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  Siete historias.


  Una pandemia.


  ¿Siete finales felices?


  



  Los vecinos de una comunidad confinada en pandemia tienen que hacerte frente a muchas situaciones de tensión. La sexual no podía faltar.


  Este libro de relatos cuenta siete historias diferentes pero interconectadas entre sí. Por eso te recomiendo que las leas en orden.


  Vas a sentir punzadas en el estómago, o más abajo si te dejas llevar.


  Dísfrutalo.


  



  


  



  



  



  



  A mi familia:


  La de sangre, la de la calle y la de Internet.


  Índice


  La contagiada


  El entrenador personal


  La adolescente


  El adolescente


  Los compañeros


  Los hermanastros


  La profesora


  Los siguientes relatos están ambientados en el confinamiento que vivimos en la primavera de 2020 en España.


  Son relatos ficticios que se desarrollan entre marzo y septiembre de 2020.


  Es ficción y no pretendo adoctrinar sobre las normas y medidas sanitarias que se deben tomar, ni tampoco hacer una apología de su incumplimiento.


  ES SOLO FICCIÓN.


  Espero que lo disfrutes abstrayéndote de esta realidad que nos ha tocado vivir.


  



  



  



  



  



  



  LA CONTAGIADA


  ¡QUÉ MALA SUERTE!


  Sabía que tenía que haber cancelado ese viaje a Italia. ¿El resultado?


  —Leila, has dado positivo —me dijo el sanitario.


  No bastó con que me metieran el palito ese hasta el cerebelo sino que encima me dio un pedazo de positivo en Sars-Cov2.


  Dos semanas ingresada y más mala que un perro con sarna. Al tercer test dio negativo y resoplé todo el oxígeno que el virus me había privado días atrás.


  Pero cuando salí del hospital empezó la otra pesadilla.


  Me esperaban al menos catorce días de cuarentena forzosa y todo el país estaba sumido en un confinamiento obligado. Pero otros muchos miles no habían tenido la misma suerte que yo y por ello le dediqué una sonrisa a los enfermeros que me despidieron en el hospital.


  Llegué a casa agotada, cuando cerré la puerta y me vi en el espejo me entraron ganas de romperlo como si fuera Blancanieves — o la Reina Malvada no recuerdo bien. Pesaría unos seis kilos menos, tenía los pómulos chupados y más ojeras que un mapache. Como si me hubieran echado encima veinte años.


  Y además tenía hambre.


  Pedí provisiones por Internet. Mi idea inicial era pasar la cuarentena leyendo y viendo series. En mi empresa ya sabían mi situación y me habían dicho que cuando estuviera recuperada reanudara mi trabajo desde casa. Me dedico al marketing digital y no tengo problema en aporrear las teclas del ordenador mientras miro la pantalla desde casa..


  Los primeros días leí mucho; entre mis lecturas un libro que siempre había acumulado polvo en mi estantería: El diario de Anne Frank. Me encantó y me identifiqué con el aislamiento que sufrió ella y toda su familia. También divagué entre literatura romántica y erótica. Tanto clásicos como La Venus de las pieles, como modernos de autores menos conocidos. Llamó mucho mi atención una novela corta llamada La simpática pero dramática historia de Laura María García Rodríguez de un autor novel llamado G.Z. Escribano. La verdad, alguna de esas lecturas revivieron mi libido.


  Pero aunque mi cuerpo me pedía a gritos una cosa, mi mente no estaba muy por la labor.


  Así que me mojaba las ganas que la literatura erótica me dejaba en algunas películas que también tenía pendientes. Como Doctor Sueño (con la que pasé un buen mal rato), y Once Upon a time in Hollywood. Luego vino el turno de las series.


  Cuando pasó la primera semana apalancada en el sofá y del sofá a la cama empecé a aburrirme de todo. Me acostaba a las tantas de la madrugada y me despertaba muy temprano por el ruido del vecindario.


  Vivo en un bloque de pisos bastante grande y relativamente nuevo, de esos que forman un cuadrado, con piscina y zonas verdes en el patio central. A pesar de la cuarentena, todas las mañanas el jardinero cortaba tan bien el césped con su máquina segadora que lo dejaba como un campo de fútbol. Lo malo es que su maldita máquina cortadora despertaba a medio vecindario. Total, que mi sueño se trastocó por completo.


  Como consecuencia de pasar todo el día cansada y sola mi mente empezó a divagar y a perder el control con respecto al cuerpo, que lo único que pedía era descanso, comida y…


  Sí, una de esas necesidades básicas que ya estaba algo despierta gracias a la literatura.


  Antes de ir a Italia había roto con una especie de amante-amigo que no me traía más que disgustos. Bueno, disgustos y buen sexo, todo hay que decirlo.


  Mauro me tenía bien atendida, pero en las últimas citas me quedaba mirando su espalda avanzando hacia a la puerta para marcharse, con ganas de pedirle que se quedara pero sin fuerzas para hacerlo.


  Quedaba con él los viernes o sábados. Venía a casa, me daba lo mío y en mitad de la noche se escabullía. Al principio solíamos pasar juntos algún que otro fin de semana. Incluso a compartir cepillo de dientes. Pero el día que se compró uno nuevo para él solo comprendí que la cosa no tenía demasiado futuro.


  Ahora estaba sola, confinada y entre mis piernas notaba la humedad con mayor frecuencia.


  Dejé los libros eróticos y cogí mi portátil para leer historias eróticas en Internet. Mi cuerpo pedía más y evolucioné de forma natural a relatos pornográficos.


  El siguiente paso evolutivo fueron los vídeos, también porno, claro.


  Como todo, la novedad fue excitante, pero dio paso a la frustración.


  Pasó otra semana en la que me masturbaba a diario, al menos dos veces, pero eso me hizo sentir tan vacía como en las visitas de Mauro.


  Un nuevo paso Darwiniano fueron los chats de Internet: Apps de ligues, chats de sexo…Todos eran muy chulitos y se ofrecían a quedar conmigo y «ponerme fina».


  ¡En plena cuarentena!


  Di con un tío interesante y después de algunas tórridas charlas dimos el paso a la Webcam.


  ¡Yo, con más de treinta años y haciendo «guarrerías» delante de una cámara web!


  Pasé muchísima vergüenza la primera vez que le vi desnudo en la pantalla del ordenador. Más que desnudo lo único que vi fue su aparato reproductor, que menudo aparato, hay que ser justa. Cuando el tipo empezó a eyacular a los dos minutos de haber conectado la videollamada, bajé la tapa del portátil.


  Menudo sofocón. Toda la excitación que tenía se diluyó como se diluye un paracetamol efervescente.


  Volví a mis relatos erótico-pornográficos durante un par de días. Pero la necesidad de contacto humano me estaba consumiendo. Así que frecuenté cada vez más una conocida aplicación móvil de ligoteo.


  Es extraño pero, desde la supuesta impunidad de mi casa, me sentí hasta un poco acosada: cada día innumerables proposiciones de sexo llegaban a mi bandeja de entrada. Aunque también me llegaron propuestas decentes de charla.


  No creo que fuera casualidad, porque una casualidad es encontrarse con una persona en un ascensor y formar una familia. Encontrar a alguien compatible en una aplicación de ligue no es algo casual.


  Alejandro, Alex, me había dicho que tenía treinta años, dos menos que yo. Éramos de la misma ciudad y a ambos nos gustaba mucho el cine. ¿Físicamente? Del montón.


  —Pero del montón del bueno —dijo él.


  Me hizo reír.


  Y me hizo reír durante toda una noche en la que charlamos de tantas cosas que sentí que le conocía desde la infancia.


  —Pero no te vas a querer acercar a mí, he pasado la Covid —dije.


  —¡Anda! ¿Cómo que no? Ya tienes anticuerpos y si tenemos intercambio de fluidos me los puedes transmitir.


  Se tomó esa licencia porque ya habíamos hablado de sexo previamente, aunque de la mejor forma: entre líneas, en el subtexto. Yo sonreía todo el tiempo mientras charlaba con él y estaba muy pendiente de sus respuestas. Esto es lo más importante. Cuando te ríes se liberan endorfinas y cuando se liberan endorfinas, dopaminas, serotonina y todas esas hormonas tan «inas» que tanto beneficio nos aportan. Y en un estado de placer sensorial provocado por una buena charla y una carcajada continua, pues la libido aparece diciendo:


  ¡Aquí estoy yo!


  Y claro, con algo tan fácil como darle a un par de botones pues se envían fotos en sujetador, en bóxer, sin sujetador, sin bóxer y cuando se mandan sin bragas pues ya se lía. Y si la vez anterior me sentí incómoda al estar desnuda y masturbándome delante de la cámara, con Alex no era igual. El muchacho no es que fuera un adonis, pero lo tenía todo bien puesto, una herramienta aceptable que si me hubiera puesto a medirla estaría por encima de la media y bastante bien alimentada. Y sobre todo tenía un toque de sensualidad distinto a los demás.


  Tan distinto que llegué yo al orgasmo antes que él. Y me encantó eso de sentirme mirada y admirada. Me gustó tanto que repetimos durante al menos dos noches más. En la tercera madrugada sucedió.


  ¿El qué?


  Pues que esa ocasión quise hacerle sufrir un poco, le pedí que se masturbara para mí sin ofrecerle nada a cambio. El chico, más bueno que el chocolate, me hizo caso. Lo dilaté más de lo habitual, sentí que paladeaba aquello duro entre sus piernas. Cuando estábamos en lo mejor —yo empapadísima— alguien entró en su cuarto.


  Y ese alguien era tal que:


  —¡Mamá!, pero ¿por qué haces aquí?


  Colgué ipso facto.


  ¿Mamá?


  Un tipo de treinta años tan mono y con un buen trabajo —por lo visto era ingeniero informático—, ¿viviendo con su madre?


  Después del shock inicial pensé que, bueno, tampoco era tan dramático, en mitad de la pandemia quizá podría estar cuidando de su madre. No quise ni mirar el móvil para leer su explicación. Estaba demasiado cabreada y confusa y caliente.


  Y la suma de estos tres factores hizo que apenas durmiera.


  Me desperté todavía más cabreada, más confusa y más caliente. Pero no tenía ganas de nada así que me fui a la ducha sin mirar el móvil. Mientras me secaba mi desaprovechado cuerpo miraba la pantalla con ganas de cogerlo y revisar sus mensajes. Pero me resistía. Los nervios me tenían comida la moral y perdí la batalla.


  Descubrí más de veinte mensajes y notas de audio del amigo. Muchos lo siento, muchos perdones, pero ni una sola mención a su supuesta madre. No le contesté. Mi cabreo seguía presente y mi dolor de cabeza más. ¿La calentura? En stand by.


  Pasaron un par de días y seguí ignorándole a pesar de sus mensajes e intentos de llamada.


  Al tercer día se dio por vencido, y eso que dicen que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes se cumplió. Al cuarto día fui yo la que le contacté y le pedí perdón por desaparecer.


  —Entiéndeme, eso de que vivas con tu madre me pilló muy de sorpresa.


  —Lo siento, debería habértelo contado, pero es que siempre se duerme muy pronto, parece inglesa, y…


  —¿Está enferma o algo?


  —No, qué va.


  Se produjo un silencio y aunque los dos intentamos abrir la boca ninguno habló.


  —Bueno, quizá sea mejor que lo dejemos… —dije cuando ya no podía más.


  —Te echo de menos —dijo.


  ¿Con franqueza?


  Creí que sí. Lo creí por el puchero con el que lo dijo. Era un tipo adulto pero su gesto infantil me transmitió confianza, como si de verdad lo dijera un niño de seis años a su madre.


  !Un momento!


  —Alex...,Alejandro…¿Cuántos años tienes?


  —Ya te lo dije.


  —Ya, pero dímelo de nuevo.


  Se calló.


  Efectivamente, me había mentido con la edad. No es que tuviera cara de adolescente, pero es cierto que si se quitaba los cuatro pelos que tenía en la barba podría decirse que tenía…


  —Diecinueve años.


  ¡No puede ser!


  Le colgué de nuevo sin dar explicaciones. Me puedes mentir una vez, dos no. Le bloqueé en el WhatsApp y en la App de ligue. Me llamó por teléfono pero le colgué tantas veces que se dio por vencido. Al ver que estaba bloqueado me mandó un SMS, dos, hasta cinco.


  Ya se cansará de gastarse el dinero.


  En efecto, me llamó durante un día más y después dejó de insistir. Me faltó poco para contestar y amenazarle con una denuncia por acoso, pero tampoco tenía mucho sentido. Era obvio que se cansaría de llamar. Ya encontraría a otra en Internet.


  Pasaron un par de días y mi libido no hizo acto de presencia. Al tercer día volví a encontrarme con mis bragas empapadas viendo una película llamada Shortbus, una indie de las que soy muy fan y en la que tanto hombres como mujeres follaban, se masturbaban e incluso hacían trenecitos sexuales cantando con la boca entre las nalgas del otro.


  Esa noche me tuve que masturbar.


  Pero lo hice de forma calmada y en la oscuridad de mi habitación, recorriendo mis pechos, mi vientre y mi entrepierna con calma y sin prisas. Tenía todo el tiempo del mundo y ninguna cámara web de la que estar pendiente. Pero está claro que en estas situaciones la mente divaga y pese a mi rechazo, acabé pensando en Alex. Me corrí como una bestia imaginando su cabeza entre mis piernas y su lengua saboreándome.


  No quería sucumbir, pero la noche siguiente volvieron las ganas de masturbarme.


  No lo iba a hacer sola.


  —¿Sigues por ahí?


  Previo desbloqueo.


  —Hola, sí, claro. ¿Cómo estás?


  —Podría estar mejor.


  —¿Ah, sí? Yo también si tú estuvieras aquí.


  No le pedí explicaciones ni él ofreció excusas. Nos masturbamos mirándonos las ganas y exploté gritándole que no parara de follarme. Él tenía puesto los cascos y la verdad que me daba igual si su madre entraba o no.


  —Buenas noches.


  —¿Ya te vas? —preguntó.


  No le contesté, apagué el teléfono y me dormí como una bebé.


  Al día siguiente tenía otra ristra de mensajes del muchacho. Algunos pidiendo de nuevo perdón, otros diciendo lo mucho que me había echado de menos, otros de su anatomía.


  El chico, la verdad, me tenía enganchada. ¿Y cuál era el problema? Ninguno, era mayor de edad y me deseaba tanto como yo a él. Así que, ¡qué más da si tenía solo diecinueve!


  Si lo pillo en persona lo destruyo.


  Por lo visto estos pensamientos se transmitieron a Alejandro por telepatía porque esa misma noche, después de nuestra sesión onanista video retransmitida, me soltó:


  —Leila, es un poco locura, pero ¿quedarías conmigo?


  —Tú estás fatal.


  —¿Por qué? Nos gustamos, nos ponemos cachondos…


  —¿Pero tú no ves las noticias?


  —Sí, pero…


  —¿Pero qué? Ya te he dicho que pasé el virus, no voy a arriesgarme a cogerlo otra vez por un calentón.


  —Leila, mira: llevo más de diez días sin salir de casa. Mi madre está teletrabajando, compramos la comida por Internet y el repartidor la deja en la puerta, no tengo ni un solo síntoma…


  Eran buenos argumentos, pero quedaba el mejor.


  —Muy bien, muy bien, te creo, no tienes el virus, pero…¿dónde quedamos? ¿En tu habitación, con tu madre al lado?


  —Esto…


  —Ah, claro, seguro que pretendías venir a mi casa. ¿Y si te para la policía? ¿Dónde vas, a follarte a una treintañera desesperada?


  —Tú eres cualquier cosa menos una desesperada.


  ¡Qué mono!


  Tenía ese toque juvenil tan encantador que me había seducido y esa potencia sexual que me había calentado. Era una propuesta tentadora, mucho, pero demasiado arriesgada. El chico tendría que escaparse de su casa, venir a la mía, arriesgarse a que le pararan…


  —¿Tú de qué zona eres?


  Me sorprendió, primero hacerle yo esta pregunta; segundo y mucho más: que viviera en mi barrio. Eso me puso nerviosa de verdad. Nerviosa y excitada porque la proposición se estaba volviendo demasiado real.


  —Madre mía, Alex, madre mía.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, mañana tengo que madrugar. Buenas noches.


  Era verdad, al día siguiente empezaba a trabajar desde casa y debía despertarme antes de lo habitual. Pero como apenas dormí, a las ocho apagué la alarma del móvil con una mano mientras me giraba hacia el otro lado para los «cinco minutitos más». Esos cinco minutitos fueron más de una hora y no me desperté hasta cerca de las diez.


  ¿Consecuencia? Llamada de atención de mi superior.


  Por supuesto el día de trabajo, en lugar de estar pendiente de la pantalla del ordenador, no paré de mirar a las musarañas pensando en Alex. Pensando en él y mirando el móvil porque me mandó decenas de mensajes insistiendo en su propuesta, me mandaba fotos divertidas lavándose las manos con lejía o desnudo con la mascarilla puesta.


  —Te prometo que lo haremos solo a cuatro patas sin besarnos ni nada.


  Me sacó una sonrisa al inicio pero después me puso de muy mala sombra.


  —No frivolices, que no está la cosa para ello.


  Pidió perdón y me invitó a vernos una vez más por videollamada.


  Esa noche en lugar de masturbarnos charlamos durante más de dos horas. Que si había tenido alguna novieta en la facultad (no era ingeniero pero estudiaba para ello), que si yo había salido de una relación extraña, que si me tenía muchas ganas y que en otras circunstancias no sería tan directo en la proposición…


  —Eso me gusta de ti —dije.


  —¿El qué?


  —Lo directo que eres


  Se calló durante unos segundos.


  —Entonces que sepas que te voy a follar sin descanso hasta que grites de placer una y otra vez.


  —No seas vulgar, anda, no lo estropees.


  Se quedó callado con uno de sus pucheros juveniles.


  —Es broma, la verdad es que me muero de ganas de que me folles contra la pared.


  Reímos unos segundos y callamos otros tantos.


  —¿Dónde vives exactamente? —dije.


  Estaba fuera de mí. No era correcto hacer aquella locura, pero lo había analizado durante todo el día. El chico llevaba casi dos semanas aislado, era joven, sano, y yo ya había pasado la cuarentena de sobra. Y se suponía que tenía anticuerpos. Quizá podríamos darnos lo que ambos necesitábamos. Quizá no había tanto riesgo, porque el desplazamiento era mínimo.


  Tan pequeño como que se me puso un nudo en el estómago, pero un nudo bueno de esos de marinero, cuando me dijo el nombre de su calle.


  —No me fastidies, y ahora me dices que vives en el 44.


  —No, en el 48, ¿por?


  Mi bloque tenía cuatro portales todos pertenecientes a la misma urbanización. El caso es que ¡vivíamos en el mismo bloque!


  —¿En la misma «urba»? ¿En serio? —dijo.


  Yo bajo en ascensor directa al garaje casi siempre que salgo de casa. En nuestra calle no hay nada, o apenas nada más que una tienda de alimentación, y hay que ir a todos lados en coche o en un autobús cuya parada está a trescientos metros. Además, llevaba menos de un año viviendo allí y la urbanización era lo suficientemente grande para no coincidir nunca con un vecino de un portal diferente al tuyo.


  Resumiendo, había muchos vecinos y por muy atractivo que fuera Alejandro —que tampoco era para tanto— no me podría haber fijado en él o siquiera haberlo visto.


  —¡Qué fuerte, qué fuerte!


  —A ver, tranquilízate, muchacho. Esto no quiere decir nada


  —¿En serio?, pero si es que no hay ni que salir a la calle, puedo ir a tu casa por el garaje.


  —¿Perdona? ¿A mi casa?


  —Esto…si quieres claro.


  Claro que quería, joder, pero no se lo iba a poner tan fácil.


  —¿Y por qué no voy yo a la tuya?


  Me gustaba jugar con él.


  —¿Y qué hacemos con mi madre?


  —¿No tienes pestillo en la habitación?


  —Pues claro que no, si lo tuviera no me hubiera pillado aquella noche.


  —Entonces si nos pilla no verá nada que no haya visto ya


  —Calla, no me lo recuerdes.


  Estallé en una carcajada.


  —Piso 5, puerta C. Te espero en media hora.


  —¡¿Cómo? ¿en media hora?! Pero si son las dos de la mañana.


  —Así no tienes que darle explicaciones a tu madre, no hagas ruido al salir.


  —Pero…


  —En media hora. Cuando estés en la puerta no llames, ponme un mensaje.


  Colgué y me fui directa a la ducha. Estaba segura de que se escaparía de casa y que si su madre se despertaba, pondría cualquier excusa, pasear al perro, o despejarse al aire libre, o comprar paracetamol. Siempre hay una excusa cuando deseas mucho una cosa.


  Yo era consciente de la locura que estaba cometiendo, pero no había vuelta atrás. O me liaba con ese chico o me iba a volver loca, literalmente. No dormía, comía fatal y estaba claro que no me concentraba en el trabajo.


  ¿Tenía alguna reserva? Sí. Obvio.


  Pero también tenía claro que Alex era una persona en quien confiar. Y encima el giro sorpresa de última hora lo hacía tan accesible que no me podía resistir.


  Tenía una fantasía pendiente que me iba a regalar: ponerme un conjunto de lencería y esperar en mi casa a que un hombre viniera a follarme.


  Me duché rápida, me puse crema rápida y me vestí rápida. Le había dicho media hora pero estaba segura de que tardaría menos. No me equivoqué, recibí su mensaje cinco minutos antes de la media hora de gracia que le concedí.


  Me puse un bonito conjunto de La Perla —un capricho que me di por mi treinta cumpleaños y que apenas había usado— con una bata semitransparente que no hacía falta imaginarse lo que había debajo.


  Abrí la puerta, le miré de abajo arriba: vaqueros apretados, camiseta ajustada y sonrisa de bobo; le agarré de la pechera y le metí de golpe al piso. Cuando sin comerlo ni beberlo se vio dentro de mi casa tomó la iniciativa.


  No hubo palabras, sí mucha saliva y muchos muerdos en los labios, el cuello y los hombros.


  —Dios mío, cómo me pones —balbuceó.


  —Calla y sigue.


  Y vaya que siguió. Me apretó contra sí y me magreó el culo mientras me mordía y chupaba el cuello. No sé cómo se desenvolvió de mi bata, pero yo no quise ser menos que él y le desabroché, con un poco de torpeza, los pantalones y se los bajé. Le metí la mano bajo el bóxer y aquello ya estaba duro y listo.


  Con el salto de cama no fue tan hábil, se hizo un lío y decidió bajarlo todo para empezar a chuparme los pechos y morderme los pezones. Sabía hacerlo, no era el típico torpe que se cree que está amamantándose. Me miraba a los ojos mientras lo hacía. Y yo me moría de gusto.


  Miré al espejo de la entrada donde unas semanas antes me parecía estar cercana a la tercera edad. Ahora estaba más cerca de la adolescencia.


  Menuda escenita.


  Él, con los pantalones bajados y su capullo asomando por el bóxer mientras me devoraba las tetas. Yo con cara de película porno pidiendo más.


  —Vamos a tu habitación —suplicó.


  Se lo negué con el dedo índice.


  Quería que me empotrara contra la puerta, esa era mi fantasía y era mi casa, así que yo mandaba.


  Obedeció como un buen niño.


  Me terminó de quitar todo el picardía, me apoyó contra la puerta y se arrodilló. Me levantó una pierna y me mordió el muslo izquierdo. Poco a poco su boca fue deslizándose hasta la ingle y allí se detuvo. Me miró a los ojos, como pidiendo permiso para seguir, y casi le doy un pescozón por idiota. Pero la idiota era yo, ahora era él quien me estaba haciendo sufrir. Yo pensaba que tenía la situación controlada por estar en mi territorio y por mi edad, pero se dio cuenta de que llevaba el control de la relación y quiso jugar.


  —Cómemelo —ordené.


  Me dio un beso en el clítoris y volvió a separarse y a mirarme a los ojos.


  —Cómemelo, joder —pedí.


  Él me dio un largo lametón desde la parte inferior hasta casi llegar de nuevo al clítoris saboreándome toda. Estaba chorreando. Pero el muy cabrón se volvió a separar y a mirarme a los ojos.


  —Cómeme el coño, por favor —supliqué.


  Y entonces él sonrió y hundió su boca, su lengua y su alma hasta lo más profundo de mí. Me regaló el mejor sexo oral que recordara, al menos en mucho tiempo, y estallé en su boca entre gritos y risas.


  Era su turno, no dijo nada y yo tampoco. Le quité la camiseta y le besé desde la boca hasta el cuello; desde el cuello hasta sus pezones que también mordí; desde sus pezones hasta su vientre donde jugué con su ombligo; y de su ombligo hasta su entrepierna.


  Pero le devolví la jugada. Le miré a los ojos.


  —Cómemela —ordenó sonriendo.


  La cogí con mi mano derecha, la sentí enorme y ardiendo. Le di un beso a su glande y me aparté para mirarle a los ojos.


  —Cómemela, por Dios —pidió ya sin sonreír.


  Entonces la engullí hasta la mitad y volví a separarme ante su primer bufido. Volví a mirarle a los ojos.


  —Hazme la mamada de mi vida, por favor —suplicó con el gesto desencajado.


  Y no sé si le hice la mamada de su vida pero Alejandro no paró de gimotear y bufar hasta que noté su inminente orgasmo y le hice correrse sobre mis pechos.


  Me levanté y él quiso besarme pero le hice una pequeña cobra para que sufriera un poco. Me lo gané besando su cuello, sus lóbulos y apretándome contra él.


  —Esto es una puta fantasía, me encantas —dijo.


  Lo besé y sentí su lengua jugando contra la mía.


  —La fantasía todavía no ha terminado —Lo miré y sonreí— Espero que hayas traído preservativos.


  Sonrió y se apartó. Se terminó de quitar los pantalones y buscó en uno de sus bolsillos. Cogió el preservativo y se lo pasó por los labios.


  —Qué idiota —reí.


  —Vamos a la cama.


  —No.


  Me apoyé contra la puerta dándole la espalda y me acaricié las nalgas, poderosa, sabiendo que él estaría babeando y deseando follarme en cualquier postura y lugar. Y yo deseaba seguir allí en la puerta. Quizá si se lo ganaba lo llevaría a mi cama.


  Y el muchacho se lo ganó con creces.


  Se colocó detrás de mí y me susurró algunas obscenidades al oído, le pedí que se dejara de tonterías y me follara de una maldita vez.


  No hubo falta reanimarle el aparato.


  ¡Qué alegría de diecinueve!


  Años, no centímetros.


  Me penetró, primero con calma y después con dureza. Me agarró de las caderas con fuerza, y del pelo, y del propio culo mientras no paró de penetrarme durante tanto tiempo que casi pierdo la consciencia.


  Me corrí una vez, dos, y creo que hasta tres porque el placer no me dejó pensar con claridad. Él se corrió entre gritos sobre lo mucho que le gustaba y que me iba a follar siempre.


  ¡Siempre!


  Eso dicen todos cuando te están follando.


  Acabó apoyado sobre mí y yo sobre la puerta con las piernas temblando. No me caí al suelo porque estaba sujeta con una mano a la mesilla de entrada y con la otra al pomo de la puerta. Sentía su respiración y la mezcla de su perfume con el olor a sexo de la estancia.


  Dichosa mezcolanza.


  Poco a poco fui recobrando la consciencia y me di cuenta de la locura que acababa de cometer. Era una tontería pero me sentía culpable.


  —Por favor, vístete y márchate.


  —¿Pero...?


  —Alejandro, por favor.


  Él notó que algo no iba bien y se portó otra vez como un niño bueno. Se vistió, se recompuso y se marchó con un triste «buenas noches».


  Me metí de nuevo en la ducha y froté con una esponja de pelo de crin, de esas exfoliantes, como si llevara encima un manto de suciedad y me lo quisiera limpiar.


  Lloré, lloré mucho en la ducha.


  Al principio de impotencia, de rabia, de tristeza, pero a medida que el agua caliente me bajaba la presión arterial me relajé y me di cuenta de lo idiota que estaba siendo. Idiota por sentirme sucia por el mero hecho de necesitar sexo. Como si en las mujeres eso fuera un delito o me estuviera llamando puta a mí misma.


  Acabé acurrucada en el suelo de la ducha y mi llanto tornó a risas mezcladas con lágrimas. Lágrimas de alegría, de dicha, de satisfacción. Acababa de conocer a un buen chico, sí, demasiado joven, pero ¡qué más da!


  Nos compenetrábamos. Tanto física, como sexual, como emocionalmente.


  Y no es fácil encontrar a una persona así.


  Nada fácil.


  Ya veríamos lo que el futuro daría de sí a esa relación, pero de momento lo pensaba disfrutar al máximo.


  Eso sí, con seguridad.


  Me sequé y me fui a la cama donde en el móvil ya tenía su primer mensaje.


  Solo uno.


  —Me encantas, cuando quieras me escribes, aquí estoy.


  Empecé a teclear sin sentido borrando lo que escribía enseguida. Quería decirle tantas cosas y tan pocas al mismo tiempo. Que me gustaba tanto, que me había parecido uno de los mejores polvos de mi vida, que estaba deseando volver a verlo.


  Pero no se lo dije porque no era plan de mostrar las cartas de esa manera; le dije algo que a mí me hubiera encantado que un chico me dijera para sellar una maravillosa noche como esa.


  —Mañana es viernes y tengo pizza en la nevera. Esperaré hasta que tu madre se duerma. Trae vino o cerveza.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  EL ENTRENADOR PERSONAL


  CARMELO TIENE UN nombre poco común.


  Carmelo Anthony le llaman algunos de sus amigos de pachanga en las pistas de básquet. Como el jugador de la NBA.


  No en vano mide casi uno noventa y está fuerte como el anís. El muchacho se lo lleva trabajando más de veinte años. Desde que un día en el Instituto le suspendieron gimnasia —sí, un poco fondón—. No completó la vuelta al circuito en menos de tres minutos.


  Casi vomita aquel día.


  Bueno, vomitó algo de bilis.


  Hasta ese día a Carmelo no le hacían nada de gracia los deportes. Pasaba de ver el fútbol en casa con su padre y hermano, pasaba de jugar en el parque con los colegas al fútbol o baloncesto y tampoco cogía la bici para salir por el campo los fines de semana.


  Él era más de videojuegos, libros y películas.


  Pero era competitivo.


  Era el mejor jugador del Tekken y del Metal Gear de todos sus amigos y casi nunca perdía. Cuando lo hacía se pillaba unos rebotes que no le aguantaba nadie.


  También competía por ser el que más libros leía de la clase. Le gustaba bastante la literatura y su libro favorito era —es— La isla del Tesoro.


  Y por supuesto le apasionaba el cine, se jactaba de conocer casi todas las películas y actores de Hollywood, del cine español y hasta del cine francés. En su habitación tenía una interminable colección de cintas de VHS con los más variados títulos.


  Era una mezcla extraña entre un friki, un cultureta y un pasota.


  Aquella bilis en su garganta de diecisiete años le hizo cambiar. Quería estudiar algo relacionado con Imagen o Periodismo, y llevaba buenas notas para acceder sin problemas por la rama de letras del COU (el actual segundo de bachillerato).


  No le importó perder un año y casi todos sus amigos por cambiarse a letras mixtas y poder acceder al INEF, lo que se conoce ahora como Ciencias del Deporte.


  Pero lo de perder un año es solo una forma de hablar. Lo único que perdió fueron los kilos que le sobraban mediante un entrenamiento espartano que él mismo se diseñó —cómo no— leyendo un montón de libros de educación física.


  Desde los quince a los diecisiete años tenía el vicio de acostarse a la una o las dos de la madrugada, casi siempre viendo películas (alguna de dos rombos, todo hay que decirlo). Se levantaba con la hora justa para lavarse la cara e ir al instituto. Por supuesto no desayunaba, se zampaba unos donettes y un par de zumos con mucha azúcar en el primer recreo.


  En ese año perdido/ganado se autoimpuso la rutina de acostarse las 23:00H y fijar el despertador, implacable, a las 7:00H. Desayuno a base de frutas, cereales sin azúcar, tostadas de pan de centeno, huevos duros o a la plancha y leche vegetal o infusión según le apeteciera.


  Y eso era solo el desayuno, porque el resto del día era igual o «peor»: pechuga de pollo, de pavo, verduras al vapor, atún, etc.


  A sus padres los tenía amargados con esa dieta tan estricta. Amargados y casi arruinados porque comer sano siempre ha sido caro. Qué cosa más triste que para no enfermar debamos invertir tanto en buenos alimentos.


  Pero, Paco y Lucía, sus padres, más buenos que un zumo de frutas, se fueron acostumbrando e incluso mejoraron sus hábitos alimentarios. También Zacarías, su hermano.


  El caso es que a los seis meses de dieta, entrenamiento y hábitos de sueño cuartelarios, Carmelo parecía otra persona. Ya superaba el metro ochenta y su cuerpo se había definido hasta convertirse en un adonis de barrio. Las chicas de su clase, un año menores, le tenían en un pedestal y a él le subió tanto la autoestima que siguió entrenando duro hasta que el deporte se convirtió en una obsesión.


  Esta obsesión le llevó al psicólogo. Los padres empezaron a preocuparse y temieron que se estuviera convirtiendo en el poco conocido trastorno de la vigorexia.


  En efecto el psicólogo se la diagnosticó y Carmelo tuvo que aprender a moderarse. Le costó, cualquier cosa en exceso es mala, por lo que bajó un poco el nivel de exigencia física.


  Un poco.


  Siguió comiendo sano y entrenando duro, pero en lugar de hacerlo todos los días se concedió el sábado como día de descanso.


  Comenzó a salir por la noche algún viernes y a poner en forma el músculo que tenía entre las piernas. No le hizo falta mucha labia para perder la virginidad. Carolina, la otra repetidora de la clase, que ya tenía dieciocho años, carné de conducir y coche, se lo llevó a un descampado y «le hizo hombre». Carmelo estaba un poco bebido, solo un poco porque tenía fijado el tope en tres cervezas y una copa, y esa noche ya lo había cubierto. Eso y su inexperiencia hicieron que la muchacha no se fuera contenta del descampado.


  Pero, Carmelo, más competitivo que nunca, practicó en solitario el control de su orgasmo, leyó sobre sexualidad y en la segunda vez que fueron al descampado ella creyó ver las estrellas en el techo de su pequeño Seat Panda.


  Llegó la selectividad y aprobó de sobra teoría y pruebas físicas para acceder al INEF. Más contento que cuando se desvirgó, aprovechó el verano para sacarse también las pruebas de socorrista.


  Tuvo la suerte de cubrir una baja por enfermedad en una urbanización de lujo y gracias a la experiencia adquirida con Carolina, se benefició a media urbanización.


  Tenía horario partido de 11 h a 14 h y de 16 h a 20 h, y al principio le pareció un incordio. Pero la cosa cambió de forma sustancial. Camelia le invitó a comer a su casa —padres de vacaciones—; Marisa le invitó a comer a la suya —marido trabajando—; y sobre todo, Graciela —venezolana, estudiante de arquitectura—, le invitó a su piso de estudiantes del que no salió en tres días —se quedaba a dormir allí y eso que se ahorraba en volver a casa—.


  Estas tres buenísimas experiencias, y alguna no tan buena en los vestuarios de la piscina, le llevaron a creerse el puto amo de la creación. Tumbado en su cama antes de dormir recordaba aquella bilis del año anterior y esbozaba la más grande de sus sonrisas.


  Terminó la carrera con mucha facilidad y con mucha actividad sexual en los colegios mayores, pisos de estudiantes y hasta la casa de sus padres cuando se iban fuera. Zacarías, su hermano, se llegó a beneficiar también de su éxito con alguna amiga de sus amigas.


  Fue abandonando un poco los libros y las películas. En general se olvidó de su instinto cultural y se centró en su físico y en su economía.


  Un año trabajando en un gimnasio de barrio le frustró profesionalmente, como que se le quedaba corto. Por ello se lanzó montaña abajo en busca de un cambio. Descubrió a fondo la noche de la ciudad. Conoció a mucha gente, quizá demasiada. Su entrenada labia y su físico le convirtieron en alguien capaz, no solo de seducir a mujeres, sino también a hombres. Entre esos hombres seleccionó a los que no querían llevarle a la cama y sobre todo a los que tenían dinero y negocios.


  Este cambio le otorgó catorce años de éxito entrenando a gente con cuentas bancarias de más de seis cifras —incluso deportistas de élite—. También pudo montar su pequeña cadena de gimnasios. Y por supuesto se llevó a la cama o al sofá o al suelo a más de ¿doscientas, trescientas, quinientas? mujeres. Dejó de contar cuando pasó la centena y solo tuvo un par de relaciones de dos o más meses de duración.


  Cintia y Amanda.


  Las perdió la noche que cedieron a sus deseos de hacer un trío. Eso sí, el trío fue de esos que no se olvidan en la vida, de los que cuando te pones a pensar en ellos te enciendes porque solo visualizas labios y carne y saliva y placer por todas partes. Pero ellas no quisieron volver a verlo. Y a él tampoco le importó demasiado.


  El confinamiento le cayó peor que comerse una bolsa entera de patatas fritas tamaño familiar.


  Tuvo que cerrar su cadena de gimnasios, perdió clientes importantes y, obvio, la lista de ligues que antes le llamaban y escribían a diario se esfumó.


  Sin dinero y sin sexo de la noche a la mañana. Tenía ahorros, eso sí, y la casa casi pagada. Pero lo otro…


  ¿Cómo sofocar el deseo sexual de un hombre de treinta y ocho años acostumbrado a acostarse todos o casi todos los días con mujeres de diferente raza y condición?


  Actuó con responsabilidad al inicio y recurrió al onanismo como todo hijo de vecino, pero el encierro y la falta de desahogo le tenían subido a las paredes como una lagartija.


  Una noche de insomnio y de frustración sexual se le ocurrió una ¿brillante? idea. Tenía el teléfono del presidente de la comunidad y le escribió un mensaje pasada la medianoche. Se llevaban bien y esperaba su aprobación. Más que llevarse bien, el presidente, al más puro estilo Juan Cuesta, se arrimaba tanto a Carmelo porque sabía que estaba bien relacionado. No tardó ni cinco minutos en responder.


  —Buenísima idea, cuenta con ello, será bueno para el ánimo de los vecinos.


  Carmelo tan solo le devolvió un emoticono de pulgar levantado y esa misma noche se puso a imprimir carteles e incluso bajó para pegarlos en todas las entradillas de los cuatro portales de la urbanización.


  Si Mahoma no va a la montaña…


  Carmelo era de esas personas que no se da por rendido tan fácilmente. «Ningún bicho que yo no pueda ver me va a hundir la vida».


  Así que al día siguiente de la pega de carteles dio inicio a sus clases de gimnasia desde el patio central de la urbanización, al ladito de la piscina, donde podían seguirle el sesenta y seis por ciento de los vecinos, ya que el otro treinta y tres restante tenían sus balcones mirando al exterior. Pero también había pensado en ello: desde su ordenador portátil emitió en directo por su canal de YouTube, cuya dirección había impreso, bien visible, en los famosos carteles. Y un vecino que por lo visto era DJ, le había prestado un equipo de música tan bueno y tan potente que se escuchaba en un kilómetro a la redonda. Carmelo prometió presentarle al gerente de una famosa discoteca y el muchacho, ilusionado o iluso, accedió con los ojos cerrados.


  —¡Bienvenidas y bienvenidos —Las mujeres siempre primero en su vocabulario, no se sabe bien si por cortesía o por interés— a la primera clase de fitness del confinamiento en nuestra comunidad!


  Armado con un micrófono, de esos que se cuelgan del cuello y las orejas, conectado inalámbricamente al ordenador, que a su vez estaba conectado a los dos potentes altavoces, empezó la sesión vespertina de gimnasia para todos los vecinos.


  Y fue un rotundo éxito.


  Cuarenta y cinco minutos de ejercicio para todos, de forma ¿altruista? y animando al vecindario.


  Lo de altruista entre interrogación porque, de forma lícita, Carmelo sabía bastante de negocios. Conocía de sobra el modelo de ofrecer cosas gratis con el objetivo de una compra posterior. Tenía el sistema implementado en sus cuatro gimnasios: una semana gratis de prueba, sin datos bancarios ni compromiso y con una clase de entrenamiento personalizado. ¿Los resultados? Siete de cada diez personas que solicitaba la semana gratis acababa quedándose. Y como ofrecía un descuento irresistible por pagos semestrales o anuales, pues beneficio asegurado y semana gratis amortizada.


  En el vecindario la cosa no sería tan fácil, pero esperaba que algún vecino o vecina picara y le contratara para clases personales. El presidente le creyó cuando prometió entrenar a los posibles clientes de forma online, pero Carmelo sabía que, de momento, el entrenamiento físico telemático no tenía mucha demanda. Además, a él le gustaba el contacto cuerpo a cuerpo.


  Tenía un plan: se ganaría, de nuevo, al presidente y conseguiría las llaves de la azotea. Una azotea al aire libre y también libre de las miradas de otros vecinos que podrían quejarse por saltarse el confinamiento.


  En esa azotea, que había visitado cuando le tocó a él ser presidente, conocía una amplia zona ideal para subirse algunas pesas, cintas y demás parafernalia que guardaba en casa para organizar entrenamientos personalizados con los potenciales clientes o clientas.


  Su idea era ganar dinero, pero tampoco tenía claro qué hacer en el caso de que alguna vecina soltera se le insinuara. Soltera porque no quería problemas con maridos despechados. Ya los tuvo en el pasado, con dos concretamente, y no quería comprobar aquello de la tercera y la vencida.


  ¿Qué problemas fueron esos?


  Pues primero se lió con la mujer de uno de sus antiguos socios. El tipo era bastante pusilánime, tanto física como mentalmente. Tenía dinero y ganas de invertir, y Carmelo necesitaba ambas cosas. Se conocieron porque precisamente Luis, el pusilánime, era cliente de Carmelo. Tras un par de años de entrenamiento se hicieron algo así como amigos. Luis convenció a Carmelo para montar un gimnasio entre los dos y Carmelo aceptó sin pensarlo. Por otro lado Luis mejoró tanto su forma física y su aspecto que consiguió ligarse a una empleada de su señor padre —que era el que de verdad manejaba el parné— y convencerla para vivir juntos. La chica, facciones de muñeca, metro setenta, sesenta kilos, noventa y cinco de pecho, y «pelazo» castaño ondulado, frecuentaba el gimnasio donde Carmelo trabajaba. Empezaron como siempre se empieza: con miradas más allá de la propia mirada.


  Estas miradas dieron paso a las conversaciones, y las conversaciones —Carmelo, por aquel entonces veinticinco años y con hambre infinita— dieron paso a roces, hasta que pasó lo que tuvo que pasar. Una noche que Carmelo cerró el gimnasio, ella fue la última clienta en marcharse y, «casualidad», no tenía cómo volver a casa.


  Tanto que no volvió.


  Esa primera noche se quedó con Carmelo y por la mañana se pasó por el supuesto hogar que formaba con Luis, guardó toda la ropa y trastos que pudo en la maleta, y cerró la puerta casi sin decir adiós. Carmelo se la encontró a los pocos días en el portal de su casa. Se había formado ilusiones pero él pocas veces repetía presa. La rechazó con toda la ternura que un hombre como él podía ofrecer.


  Ella se indignó tanto que se fue de la lengua.


  ¿El resultado?


  Luis hizo el amago de pelearse con Carmelo en el propio gimnasio. Carmelo no le dio ni opción de acercarse y le sacó a empujones de allí para agarrarlo de las solapas y estamparlo contra la pared más cercana.


  Que sí, que era un cerdo y que lo sentía, pero que ni se le ocurriera montarle un numerito en público o le partía la ca-be-za.


  Luis se fue con el rabo y la dignidad entre las piernas y el gimnasio cerró a las pocas semanas.


  Carmelo no volvió a ver a ninguno de los dos.


  ¿El siguiente incidente?


  Con una muchacha de apenas veinte años, Eliana, muy bielorrusa, muy rubia, con ojos muy azules y mucha ropa de Versace. Carmelo pensó que el señor que la dejaba todos los días en la puerta del gimnasio (otro que montó ya sin Luis) era su padre: unos cincuenta años, gordito, con entradas y con un buen Maserati, resultó ser el acaudalado novio de la muchacha. La pareja por lo visto tenía un churumbel, otro dato que ocultó al entrenador.


  Carmelo se la cameló —nótese el chiste-rima.


  Y cuando pasó dos o tres noches con ella, que era la niña bonita del gym, no se le ocurrió otra cosa que hacer público que tenían una supuesta relación. No dudó en tomar su mano cuando alguna vez salían del gimnasio juntos, ya que el «padre» nunca venía a recogerla y se tenía que volver en taxi.


  Pues resulta que Iván, el padre-novio no era tonto, y una de esas noches los pilló haciéndose arrumacos apoyados sobre el Ford Cupra de Carmelo.


  ¿Qué pasó?


  Pues como en las películas, Iván frenó en seco el Maserati delante de la parejita, sacó una pipa —arma, pistola, revólver— bastante grande de la guantera del coche y se rascó con ella la cabeza mientras los miraba. No hizo falta decir mucho más, la chica se metió a toda prisa en el coche, Iván guardó el arma y disparó a Carmelo con el dedo, como si fuera Clint Eastwood.


  Nuestro querido entrenador casi se mea encima.


  Pero de vuelta a casa se preguntó, iluso, por qué el padre de Eliana era tan agresivo con las parejas de su hija. Para él no era una más, la chica era no solo bella, sino muy culta y con proyectos. Podría intentar una relación con ella.


  Así que con este pensamiento, y al comprobar que ella no volvía a entrenar ni respondía a sus llamadas, buscó su dirección en la base de datos del gimnasio y se plantó un día por la mañana en su casa.


  No le abrió la puerta ella ni Iván, sino una mujer de unos cuarenta años que no hablaba casi nada de español y que parecía ser la asistenta. No consiguieron entenderse y Carmelo esperó en la puerta del chalé, pedazo de chalé, a que llegara ella o el padre. Para ambos tenía preparado un discurso.


  Llegaron los dos juntos y Carmelo al verlos sonrió como un bobo. Iván se dobló con la intención de alcanzar el arma y Eliana, en su idioma, le paró la mano y le pidió calma, al menos eso quiso entender Carmelo. Iván dijo algo y abrió la guantera para recoger el mando del garaje. Ella respondió y se bajó del coche.


  Él se alegró e incluso abrió los brazos con cariñosas intenciones pero ella se paró a tres metros de él.


  —Vete y no vuelvas más.


  —Pero, ¿por qué?


  —¿No das cuenta?


  Carmelo se quedó con cara de tonto.


  —Es mi marido. Vete, adiós.


  Ella había jugado con él, no le había dicho claramente que no era su padre, pero Carmelo siempre se refería a Iván como tal y ella nunca se lo rebatió.


  Será…


  Ese día cogió un papel y escribió que jamás de los jamases volvería a tener relaciones con una mujer casada o con pareja. Lo firmó y todo. El contrato de pacotilla que guardó en un cajón de su mesa de noche tenía una cláusula excluyente: relaciones de más de una noche, porque en las discotecas no andaba preguntando si la mujer en cuestión estaba casada o no, que esas son privadas. Cuando amanecía procuraba hacerlo siempre en un hotel o en casa de algún amigo que le debía favores.


  Muerto el perro —sin saber donde vivía— se acabó la rabia —ninguna podría reclamarle nada—; y él tampoco.


  Hizo la promesa y la cumplió durante más de siete años.


  Hasta que llegó la maldita cuarentena.


  Maldita cuarentena en la que se reinventó a nivel profesional y que todas las tardes, menos los domingos, regalaba a los vecinos su sesión de entrenamiento gratis.


  Y claro, él acababa el entrenamiento invitando a todos a visitar su página web y sus redes sociales diciendo alto y claro el nombre.


  Y las propuestas sexuales llegaron mucho antes que las profesionales.


  Que si que bien entrenas, que cómo andan los músculos que ocultas bajo el pantalón corto; que si qué bueno estás vecino, pásate por mi casa por las mañanas que estoy sola; que si te como enterito en el ascensor esta misma noche cuando mi marido y los niños duerman.


  El noventa por cien de los mensajes que le llegaban eran así.


  El diez por ciento restante eran de hombres que sí estaban interesados en entrenar. Dos dieron el paso definitivo. Entrenaría a uno por la mañana y a otro por la tarde.


  José Antonio y Elpidio.


  José Antonio era abogado y trabajaba desde casa, por lo que se pudo amoldar al horario de mañana. Treinta euros la sesión, dos veces por semana. «Rebajita que suelo cobrar cincuenta, pero como están los tiempos, pues me adapto». El abogado aceptó de buena gana porque, según dijo, pagar tanto dinero le motivaría a entrenar duro.


  Elpidio era médico, cercano a la sesentena, generalista en un hospital privado. ¡Alto! ¡Médico! Con el riesgo que ello conllevaba.


  —No te preocupes, en mi hospital de momento no hay casos de coronavirus, nos suelen visitar gente de dinero y no veo a más de diez pacientes al día. Ventajas de ser médico de ricos.


  Le dieron tentaciones de cobrarle más por el extra de peligrosidad, pero si por casualidad se enteraba de que a José Antonio le cobraba menos podría perderle. Y no estaba la cosa para renunciar a esos ingresos semanales. En B, claro.


  —No hay problema, me pondré una mascarilla y me pondré un poco más lejos, si no le importa.


  A Elpidio no le importó e hizo un chascarrillo sobre aquello de que corriera el aire entre hombres.


  Trabajó con ellos durante dos semanas sin sobresaltos, con rutinas fáciles: saltos estáticos, abdominales, flexiones, levantamiento de pesas pequeñas…y la inestimable motivación de Carmelo, con pequeños gritos en los momentos más necesarios para que no decaiga el ritmo. Motivación perfeccionada a lo largo de los años y que le hacía único. Al menos eso creía él.


  También ganaba algo de dinero con algún que otro entrenamiento online que consiguió con su canal de YouTube. Porque las clases en el patio siguieron vivas.


  A la tercera semana se le trastocaron todos los planes. Aunque en un principio a Carmelo el plan le pareció perfecto.


  —¿Qué te parecen cincuenta euros si me acompaña mi mujer a entrenar? —dijo Elpidio


  Perfecto, el trabajo sería casi el mismo y ganaría casi el doble. Con eso no tendría que minar sus ahorros, ya que tampoco tenía demasiados gastos. No recorrer la noche de la ciudad tenía la ventaja de ahorrarle varios cientos de euros al mes.


  —Carmelo, esta es Marina, mi mujer.


  Marina, que podría ser marina por ser una sirena: algo más de cincuenta años, ni una arruga —botox seguro—, tetas talla noventa o más —operadas seguro—, y ni una gota de grasa.


  Bonita mirada marrón clara y bonitos labios no operados que besar.


  No es que fuera guapa de esas bellezas que te deslumbran, pero las piernas, el contorno de la mujer y su mirada le perturbaron. Más nervioso le puso fijarse, sin querer al principio y queriendo después, en los glúteos —el culo, vaya— de la mujer y en el escote con el que solía acudir a entrenar.


  —Buenos días, Marina, ¿y Elpidio? —preguntó el primer día que el médico no acudió al entrenamiento.


  —Está muy cansado, dice que no ha dormido bien —respondió Marina.


  Carmelo se resignó y entrenó a solas con ella. Cabe decir que no hubo ningún tipo de insinuación, ni juego de miradas, ni nada parecido a un coqueteo por parte de ninguno de los dos.


  El primer día.


  El siguiente día de entrenamiento Elpidio volvió y entonces Carmelo pensó que sí podía tomarse la licencia de mirar el culete a la mujer. Pero como llevaba gafas de sol y mascarilla, no se le notaron las pupilas dilatadas y el par de veces que se mordió el labio.


  Cuando llegaba a casa se arrepentía de estas miradas furtivas y pensamientos ¿inapropiados? con una clienta. ¿Se había liado con clientas? Por decenas, pero todo cambió tras la comentada experiencia con Iván y Eliana. Elpidio era médico y aunque no fuera cirujano seguro que sabría manejar el bisturí. «Qué va, el juramento hipocrático y todo eso». «Pero qué coño estoy pensando».


  Se mortificaba en soledad —que mala cosa— con este tipo de pensamientos y cómo no, aderezaba sus sesiones onanistas con instantáneas de la bella Marina.


  Las sesiones de entrenamientos con ellos se convertían en una especie de maldición causada por las mujeres con pareja con las que se había acostado a lo largo de su vida. Aquella maldita cuarentena era un boicot del universo a su libidinosa vida.


  «Me estoy volviendo majara».


  Por una parte quería dejar de entrenar con ellos, por otra parte los cincuenta euros por sesión eran demasiado golosos. No, no lo iba a dejar y saldría de casa con un «Algo pasa con Mary» previo. Sí, esa peli donde un amigo le recomienda a Ben Stiller que «descargue» antes de su cita con Cameron Díaz, porque después de una eyaculación ya no enfocas la cita como una serie de pruebas a superar para acostarte con la chica. Como que todo fluye mejor.


  En efecto subió a la terraza con la mente despejada y la polla fría.


  Poco tardó en cambiar la temperatura. Elpidio volvió a faltar.


  Y siguió faltando dos días más.


  Y Marina estaba cada día más apetecible bajo ese sol de finales de abril que formaba arcoíris sobre las gotitas de sudor que resbalaban por su escote.


  —Mi marido no va a venir a entrenar más, pero te seguiremos pagando el dinero acordado —dijo ella el tercer día de ausencias maritales.


  —Vaya, ¿y eso? —respondió Carmelo.


  —Han habilitado su hospital para ingresos por la Covid y se va a quedar en una residencia que les ha puesto la dirección.


  —Pero él me dijo que al ser privado no…


  —Sí, pero el Gobierno lo ha intervenido. Necesitan todos los recursos de la sanidad privada.


  Carmelo lo aceptó y no volvió a preguntar sobre ello. A Marina no se la notaba nada extraño. Ni tristeza, ni preocupación, ni tampoco alegría, cosa que hubiera sido más preocupante. Se limitó a entrenar como cada día previo y se despidió con el billete de cincuenta euros habitual.


  Billete que se le olvidó al día siguiente. Muy ¿avergonzada?, insistió a Carmelo para que le acompañara a casa para pagarle.


  Carmelo que no hacía falta, que ya le pagaría el próximo día; ella que sí, que no le gustaba tener deudas con nadie, que por favor te vengas que si no me sentiré muy mal. El entrenador de más de metro ochenta se sintió pequeño en comparación con la mujer de metro sesenta y poco. ¿El motivo? Su forma, a la vez tajante y dulce, de decir las cosas. Como si su voz tuviera una longitud de onda acústica inaudible para los humanos, pero con una capacidad de persuadir a cualquiera. Eso y sus ojos y su escote, claro.


  Carmelo la siguió a una prudente distancia, por aquello de la distancia de seguridad y también por verla mejor el culo, a través de los pasillos y escaleras de la comunidad. Se quedó en la puerta cuando Marina entró en la casa y eso pareció ofenderla.


  —Pasa, hombre, no te quedes ahí como si fueras un repartidor.


  —Es que es por la distancia y eso, no debería ni estar aquí.


  —Ay, por favor, si tienes la mascarilla —dijo ella— Pasa, hombre.


  Carmelo, obediente, le hizo caso también cuando ella le pidió que cerrara la puerta.


  —A ver, es que no quiero darte dinero ahí, no vaya a ser que las cotorras de al lado se piensen que te pago como si fueras un gigoló. ¿Me entiendes?


  A Carmelo al principio le costó entenderlo. No sabía si lo decía en broma o en serio. Quizá era una mezcla de los dos, porque Marina se arrancó a reír y Carmelo hizo lo propio.


  «Joder, me voy a quitar la mascarilla y empotrarla contra el recibidor».


  Un flash de esos visuales de película pasó por su mente. Se imaginó bajando con ansia el top de la mujer y amamantándose como si tuviera que crecer más.


  —Carmelo, ¿estás bien?


  Carmelo se disculpó y puso la excusa de la broma del gigoló.


  —El próximo día mándame un mensaje para que no se me olvide el dinero, que últimamente ando despistada —dijo Marina, que le acababa de escribir un mensaje desde su móvil.


  «Joder, su teléfono». Tenía el de su marido, pero no el de ella y el médico se lo habría pasado.


  Carmelo asintió con una media sonrisa y se marchó con la cabeza caliente y lo de abajo frío.


  O al revés.


  Llegó a su casa y se masturbó frenéticamente bajo la ducha.


  Dos veces seguidas.


  Cuando terminó se metió en Internet y pidió una vagina de esas artificiales y casi pide una muñeca hinchable. Se metió en todo tipo de portales de sexo e incluso en un portal donde los usuarios pagan por conseguir metas: si te desnudas te doy tanto, si te masturbas tanto más, si follas con tu pareja (o con el que tengas en tu casa en ese momento) te pagan más.


  Todo un mercado de carne virtual en el que, por lo visto, más de uno y más de una se sacaban un sueldo.


  Pero Carmelo no quería mostrar su carita y eso, claro, restaba puntos. Porque por muy fuerte que estuviera la competencia era feroz. Salió de allí más cabreado todavía que al principio y por primera vez se saltó el confinamiento para salir a la calle. Cogió la poca basura que tenía y se puso a dar vueltas a la manzana con la bolsa en la mano y la mascarilla puesta, por si le paraba la policía tener excusa y protección. Se dio al menos diez vueltas sin ver más que a dos perros con sus dueños y a otro par de viandantes tirando la basura como él.


  ¿Cómo él? Lo que a él le daban ganas era de tirarse a sí mismo al contenedor.


  Pero solo tiró la bolsa y se marchó a casa.


  Se metió de nuevo en la ducha pero esta vez no se masturbó. Puso el agua todo lo caliente que pudo y rompió a llorar. Se permitió el llanto por aquello de que si mezclas tus lágrimas con el agua parece que no estás llorando. Él era demasiado duro para eso. Bueno, lloró con la muerte de su madre dos años antes, pero lo que más le fastidiaba era que esta vez lloraba de frustración, porque no podía controlar sus instintos y encauzarlos de otra forma.


  Esa noche se hizo la firme promesa de que cambiaría. Debía de aplacar su sexualidad de alguna forma y comenzó a leer sobre psicología y control de la mente: mindfulness, yoga, meditación…


  Duró cuatro días así.


  Los que tardó en volver a ver Marina que seguía yendo sola a entrenar. Elpidio seguía fuera aislado y Carmelo buscó y rebuscó en su mente resquicios a los que aferrarse. Cuando el entrenamiento estaba casi terminado y con Marina a cuatro patas, estirando, ella volvió a reprenderse a sí misma por olvidarse del dinero otra vez.


  —No me has avisado, Carmelo —dijo.


  —Lo siento, a mí también se me olvidó —dijo Carmelo convencido.


  ¿De verdad se le había olvidado?


  ¿O le traicionó el subconsciente?


  Volvieron a casa de Marina y Carmelo pasó y cerró la puerta porque sabía que ella se lo pediría.


  —Siéntate un momento, que tengo que ir urgente al baño —dijo ella señalándole un sillón.


  A Carmelo le entraron ganas de decir que no se quería sentar, pero sabía que ella no cedería y en el fondo tampoco pasaba nada por sentarse allí.


  Echó un vistazo en derredor y observó la elegancia de la casa. Decorada con lo justo: cuatro cuadros de pintura moderna, un sofá de piel de color claro, un equipo de música y una bonita biblioteca. No había televisión y pensó que por muy bonita que fuera la casa, le faltaba algo.


  Marina volvió con dos vasos de agua con hielo y una rodaja de limón. No era una cerveza, ni una copa, ni un vino. Era solo agua. Agua después de un entrenamiento físico. Por lo que aquello no era una reunión social, ni una cita ni nada que se le pareciera.


  Pero Marina se sentó el sofá opuesto sin decir nada. El hecho de que Carmelo cogiera el vaso con un simple gracias le otorgaba ese derecho.


  —¿Cuánto tiempo llevas entrenando de forma profesional? —preguntó ella.


  Carmelo dijo que muchos años y que no recordaba con exactitud.


  Ella no lo miraba directamente, no había ni un solo rastro de coqueteo y eso a Carmelo le tenía de muy mal humor. Por un lado deseaba que pasara algo, pero ella no daba señales, y por otro lado se quería marchar de allí por sus malos recuerdos con Iván y Luis.


  Si se entera Elpidio…


  —Muchas gracias por el agua, Marina, tengo que irme.


  —¿Te puedo hacer una pregunta personal?


  —No sé, ¿qué tipo de pregunta?


  —¿Estás cómodo entrenando conmigo?


  Carmelo la interrogó con la mirada, la respuesta la conocía de sobra, era un NO rotundo. No estaba cómodo porque prefería follársela a explicarle tablas de ejercicios y de estiramientos, pero eso no podía decírselo. Si le decía que sí, quizá ella lo malinterpretara. Mejor dicho: lo interpretara como lo que es, que estaba deseando seducirla.


  —Sí, claro, ¿por qué no?


  —Por el hecho de que esté casada, de que te haga venir a mi casa para pagarte…por conocer a mi marido.


  —No estamos haciendo nada malo. Su marido fue el que nos presentó, vengo a por dinero por mi trabajo, no de gigoló como dijiste el otro día.


  Carmelo dudó, quería decir algo más, pero no le salían las palabras.


  —Pero… —dijo ella.


  —¿Pero qué?


  —Te has quedado con ganas de decir más —Ella iba un poco por delante y mira que él se las sabía todas.


  —No, no iba a decir nada.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Carmelo se levantó y se fue hacia la puerta.


  Ella le agarró del brazo antes de que llegar al pomo. Él se paró sonriendo, pensó que ese contacto físico era la clave que estaba esperando. Pero al girarse se encontró con el billete de cincuenta euros entre los dedos índice y corazón de la mujer.


  —Gracias por tu trabajo, me noto que estoy mucho más en forma.


  Carmelo no sabía ni donde meterse porque se avanzó tanto hacia ella que quedó muy cerca de su boca. Pero los dos dedos y los dos billetes se interponían en su camino.


  Reculó. Derrotado, abatido.


  Volvió a casa y el ritual ducha, masturbación, vagina artificial y paseo con bolsas de basura se repitió.


  Se sentía tan mal que escribió en su móvil un mensaje para Marina, mensaje que borró al menos cuatro veces. Unas veces escribía que no quería volver a entrenar con ella, otras que deseaba hacérselo de todas las formas posibles y en cada rincón de la casa, otras que no se encontraba bien y al día siguiente no entrenarían.


  No se atrevió a mandar ninguna versión, pero resultó que Marina estaba tan pendiente de él como él de ella y vio en su móvil como Carmelo iniciaba una conversación sin terminarla. El típico mensaje de «escribiendo…». Ella sí se decidió a escribirle.


  —No sé si me escribías a mí o es un error.


  Carmelo, al leerlo, se le encogieron hasta los testículos.


  Ella esperó, y al no ver respuesta volvió a escribir.


  —Veo que has leído mi mensaje, entiendo que tienes algo que decirme pero no te atreves.


  Carmelo escribió la versión más cobarde posible.


  —Es que creo que me he lesionado y no sé si podré entrenar mañana.


  —Vaya. Soy fisioterapeuta, aunque ya no ejerzo, pero dicen que quien tuvo retuvo. ¿Dónde te has hecho daño?


  Carmelo se levantó e hizo el amago de tirar el móvil contra la pared. Se arrepintió en el último momento porque no estaba la economía para destrozar un teléfono de más de ochocientos euros.


  —El gemelo, ha sido un pinchazo fuerte al hacer unos burpees.


  —No me extraña, odio ese ejercicio.


  Unos intercambios de jajas y emoticonos de caritas sonrientes inundaron sus pantallas.


  —Si quieres podemos hacer un intercambio de servicios. Te trato el gemelo y tú no me cobras la siguiente clase.


  Carmelo sintió de nuevo las ganas de estampar el teléfono. Encima me quiere cobrar, ¡por una lesión que no tengo! Maldijo su metedura de pata, su candidez y su respeto por las mujeres casadas. Y sobre todo maldijo el maldito confinamiento que le tenía al borde del colapso. Accedió.


  —Vente mañana entonces a la misma hora del entreno. Tengo camilla en mi casa y será mejor.


  Se despidieron y Carmelo visitó la ducha en el acto. ¿Otra vez a masturbarse? No, a depilarse por completo porque quería estar «presentable» para el tratamiento que le iba a aplicar Marina.


  Se hizo algún que otro corte porque los nervios ya se sabe. Nada grave.


  ¿Qué se pondría?


  Ropa deportiva claro. Pero, ¿y debajo?


  ¿Bóxer, eslip?


  ¿De qué tipo, de ir de fiesta o de andar por casa?


  Gilipollas, ponte un pantalón corto y olvídate de los putos gayumbos.


  Eso se dijo antes de dormir pero los pensamientos sobre el día siguiente le tuvieron casi en vela.


  Café y tostada rápidas, ducha de veinte minutos con auto pedicura e higiene profunda de pies, y elección de la ropa deportiva más nueva que tenía —se decantó por unos pantalones cortos sin huevera, pero se puso bóxer de «los domingos».


  Con más nervios que un flan de huevo hecho en casa se lanzó al pasillo.


  Cuando llegó al portal de Marina se acordó en el último instante de que tenía que cojear un poco, se alegró de ello y se sofocó solo de pensar que habría sido demasiado comprometedor que ella no viera rastros de cojera.


  Buenos días, qué tal, cómo estás.


  Marina impecable, con un atuendo deportivo muy blanco y muy limpio, y con un toque sutil de perfume, suficiente para que las feromonas actuaran y Carmelo se pusiera a fantasear más de la cuenta.


  La camilla estaba instalada en una especie de habitación casi diáfana con una cinta de correr, una bicicleta estática y diversos artilugios para hacer gimnasia.


  Sí que se cuida, sí.


  La fisioterapeuta invitó al entrenador personal a tumbarse bocabajo en dicha camilla que ya contaba con una toalla, por supuesto muy limpia y con un aroma a suavizante de los caros. Carmelo había pasado por muchos y muchas fisioterapeutas en su vida y algunas de ellas habían acabado siendo pasto de sus redes, pero nunca había tenido relación sexual sobre una camilla y eso era algo que tenía pendiente. ¿Sería aquella su primera vez?


  No se podía creer que le temblara el labio, no sabía si quería que ocurriera o no.


  Marina preguntó qué gemelo era el cuerpo del delito.


  Tú sí que eres un cuerpo de delito.


  Mintió sobre el derecho, aunque hubiera dado igual el izquierdo. Ella se dedicó a darle un suave masaje para que la musculatura entrara en calor. La presión que ejercía sobre el músculo fue in crescendo al igual que los calores que le entraron a Carmelo cuando ella se acercaba a sus cuádriceps.


  Lo malo, para él, es que no pasaba de ahí. En el fondo sí que le hubiera gustado que subiera hacia arriba. En realidad tenía que haberla dicho que la lesión era en la ingle.


  —Si te hago esto te duele —dijo Marina presionando sobre los ligamentos.


  Carmelo fingió una punzada de dolor y afirmó con una queja. Ella lo siguió trabajando con fuerza.


  —Bueno, parece que no es nada, no hay contractura, más allá de la fisiológica por la posición —dijo ella y tomó su otra pierna para comparar ambos gemelos. Presionó los dos a la vez con ambas manos y llegó a la conclusión—. No parece haber contractura, quizá tienes algo más profundo y deberías ir a que te hicieran una resonancia.


  —No te preocupes, la verdad es que estoy mejor, tu pequeño masaje me ha ayudado a descargar la zona.


  Ella lo miró, incisiva, preguntando con los ojos. Él aprovechó su postura bocabajo para no recibir la descarga de las pupilas de Marina.


  —Siéntate, Carmelo por favor. Tenemos que hablar.


  Carmelo obedeció y se temió lo peor.


  Se miraron, y sus miradas dijeron muchas cosas. Tantas que no hizo falta decir nada.


  



  Marina no es que fumara, pero sí que le gustaba apoyarse en la ventana a tomar el aire después de echar un polvo. Si el polvo había sido de los buenos, necesitaba doble ración de ventilación. La menopausia, hija de puta, no perdona, y los calores eran insoportables.


  Sí, echaron un polvo tan bueno que Marina suplicó a Carmelo que la pusiera la mano en la boca. Si hubiera sido por la noche podría haber sido su marido y cualquier vecino lo habría entendido.


  ¿De día? Una es caliente, pero señora.


  Para desgracia de Carmelo no fue en la camilla. Aunque los preliminares sí, y él se hizo la ilusión de cumplir su fantasía.


  Prácticamente le desgarró la ropa. La camiseta salió fácil, pero al pantalón le costó un poco más y se escuchó un sonido de costuras rasgadas. Ella rio, él se encendió.


  La tumbó sobre la camilla y le abrió las piernas. La besó desde la rodilla derecha hasta la ingle y bajó por la pierna izquierda. Después hundió su cara en la ropa interior, no demasiado sexi, de Marina y la besó. La besó y la mordisqueó hasta que los fluidos de ella solicitaron respirar al aire libre. Solicitud que Carmelo acató con deleite: apartó la braga y sacó su larga lengua para devorar el clítoris de su anfitriona. Hinchado, brillante, pidiendo más. Carmelo le dio todo. Le regaló el primero de los orgasmos de la mañana con su succión labial y con la penetración de dos de sus falanges.


  Marina, encendida tras el orgasmo, puso los pies sobre el pecho de su amante, empujó y lo tiró al suelo. Él la miró sorprendido pero ella sonrió y acudió rauda para mordérsela sobre el pantalón corto.


  —Quítate la camiseta —ordenó.


  Carmelo obedeció y ella se lanzó a por su cuello, prosiguió con su pecho, vaya pecho, y bajó con su lengua como si de una serpiente encantada se tratara hasta llegar al plato fuerte.


  Menudo plato fuerte.


  Mira que lo intentó pero aquello no le cabía entero en la boca. Y él, suspirando como un tonto, como suspiran los hombres cuando reciben ese tratamiento oral por parte de una mujer.


  Marina no lo prolongó en exceso porque quería disfrutar de semejante instrumento dentro de ella. Así que se subió sobre él, y cuando Carmelo quiso protestar por la ausencia de látex, lo besó y le mordió los labios para callarlo.


  —Disfruta que si no tienes el virus tampoco creo que me pegues nada ahí abajo —susurró a continuación mientras ella misma se la metía.


  Carmelo tenía una obsesión con las enfermedades de transmisión sexual. Siempre, bueno, casi siempre usaba preservativo y cuando no lo hacía iba corriendo a hacerse una analítica. No conocía a Marina y eso le cortó un poco el rollo. Ella hizo todo lo posible para que disfrutara y no paró de cabalgarlo, besarlo y susurrarle al oído alguna que otra obscenidad hasta que consiguió su segundo orgasmo.


  Carmelo no llegó.


  



  —Es que no me gusta follar sin condón —dijo él.


  —Ya te he oído, no hace falta que lo repitas más —dijo ella desde la ventana.


  —Pero es que…


  —Por tercera vez, ya no puedo tener hijos, y no tengo ninguna venérea. Que mi marido es médico, hombre.


  —De todas formas nunca se puede saber.


  —Que sí, que tienes razón, que la he cagado por dejarme llevar. Es más, ni siquiera deberíamos haber hecho nada. Venga, vístete y lárgate.


  Carmelo, en el fondo, estaba deseando oír esas palabras. No se sintió cómodo con ella desde el momento en que no le dio tiempo a ponerse el condón. Se marchó sin decir nada, pero ella sí lo dijo.


  —Si no te llegas a inventar lo de la lesión podríamos haber hablado antes y todo hubiera ido mejor.


  Él se paró en la puerta, con ganas de replicar, pero sintió tanta vergüenza y humillación que no pudo.


  Cuando llegó a casa se dio un atracón a cerveza. No solía beber, su casi-vigorexia no se lo permitía, pero le encantaba el zumo de cebada. Se emborrachó y así pasó mejor la noche. Y los días siguientes.


  Canceló los entrenamientos con su otro cliente, los dos que tenía online y por supuesto los de Marina.


  Lo que más le molestó es que ella le escribió para entrenar como si no hubiera pasado nada. Le llamó loca.


  —Sí, estoy loca. Como tú en este momento. Loca por toda esta puta situación y por no tener nadie con quién hablar, desahogarme o llorar.


  Siguió una retahíla de exabruptos y exposiciones sobre la dureza de la vida. Tantos que Carmelo reculó y pidió calma.


  —Si quieres, ven a mi casa y charlamos. Solo charlar, lo juro —dijo él.


  Marina acudió y bebieron cerveza, y se contaron sus penas, y él confesó que en el pasado sufrió una clamidia y lo pasó fatal. Ella contó que el mejor amigo de su marido era ginecólogo y que siempre estaba al día con las revisiones. Que se le fue la cabeza con el momento, que llevaba mucho tiempo sin sexo.


  —Lo siento, no volverá a ocurrir.


  —¿El qué? Follar o follar sin condón —preguntó sonriendo Carmelo.


  Ella, traviesa, juguetona se levantó hacia él insinuante. Se acercó a su oído.


  —Dijiste que solo hablaríamos, nada de sexo.


  Touché.


  Marina se fue por donde había venido pero a Carmelo le cambió el ánimo. Su ¿relación? acababa de cambiar. Pero seguía con muchas dudas. Sobre todo porque el siguiente mensaje de Marina era una solicitud de entrenamiento al día siguiente.


  Y allá que fue. Y a modo de venganza la sesión tuvo más intensidad de lo habitual.


  —Me vas a matar —dijo ella.


  —¿De qué forma?


  Ella solo le dio un codazo, él se mordió las ganas de decir «a polvos».


  A Marina se le «olvidó» el dinero. Y cuando llegaron a su casa, resulta que el dinero estaba en el cuarto de baño, que para pagarle ambos tenían que desnudarse, ducharse, enjabonarse y hacerse de todo en la ducha.


  —Vaya, ¿ya no te importa el preservativo? —dijo ella traviesa cuando Carmelo la penetró desde atrás y ella se sujetaba como podía con la ayuda de los azulejos y la mampara.


  —El intercambio de fluidos ya se produjo, ya no hay marcha atrás —respondió él.


  Y la penetró como solo él sabía y no le puso la mano a Marina en la boca porque la ducha supuestamente amortiguaba sus gritos. La penetró hasta conseguir su merecido orgasmo. Pero como ella no obtuvo el suyo, repitieron en la cama, la de matrimonio, pese a los reparos de Carmelo. Para convencerlo le chupó y le comió con glotonería y él lo mandó todo al carajo. Ella se puso de espaldas y él la penetró desde atrás con contundencia, la agarró de los hombros para hacer más profunda la penetración y Marina no tardó en solicitar la mordaza sobre su boca. Carmelo lo hizo a medias, dejando escapar algún gritito. Él tenía cuerda para rato y siguió con las embestidas durante incontables minutos que sirvieron para que Marina se corriera al menos otra vez más. Cuando Carmelo estaba cerca del clímax sucedió la hecatombe.


  ¡Achís!


  Un estornudo que no era de ninguno de los dos apareció en escena.


  —¿Qué coño…?—protestó Carmelo.


  —Sigue, joder, que estoy a punto de correrme otra vez —dijo ella.


  —¿Pero has oído eso?


  —No, sigue, sigue por favor.


  Carmelo siguió pero a disgusto. Tanto que se desconcentró y perdió la erección.


  —Joder —volvió a protestar ella.


  —Eso digo yo —replicó Carmelo, que se puso a husmear en la habitación. Abrió la puerta del cuarto de baño. La propia puerta de la habitación para mirar al pasillo.


  No había nadie.


  Entonces cayó en lo evidente.


  El armario.


  Un gran armario como en el que se esconden los amantes en las películas. Solo que en esta ocasión no era el amante el que se escondía, sino el marido.


  Allí estaba, con carita de cordero de los que van a degollar.


  —¿Elpidio? ¡Pero qué cojones es esto! —Carmelo se giró para preguntar a Marina que no ocultaba su desnudez. Con gesto de circunstancias le pidió calma, que todo tenía una explicación.


  Elpidio salió del armario, no de forma metafórica, porque él era muy heterosexual. Tanto que había probado con hombres para intentar solucionar su problema, problema que siguió vigente y que descartó su bisexualidad.


  Dicho problema era todo un clásico: impotencia.


  Dos años con la maldita falta de erección, dos años en los que habían probado de todo: tratamiento con pastillas, yoga, meditación, terapia psicológica, curanderos, tríos, hombres…


  Nada, ni la viagra.


  Aquello no había quien lo levantara y el matrimonio estaba desesperado.


  —Disfruto viéndola disfrutar, Carmelo —se excusó Elpidio—, te pido disculpas por el modus operandi.


  Carmelo, que sin saber el por qué seguía desnudo sentado en la cama, no sabía ni qué responder. Quería protestar, que esas cosas se hablan, que si se lo hubiesen pedido de forma abierta posiblemente hubiera accedido, que era un tío moderno y que no se iba a escandalizar por ello.


  —Lo sé, lo siento. El hecho de que fueras vecino nos echó para atrás —dijo Marina—. Ya sabes, por las habladurías de patio.


  —Yo nunca diría nada, también está en juego mi reputación.


  La reputación era algo que Carmelo valoraba muchísimo.


  Se produjo un largo silencio, que fue interrumpido por Elpidio.


  —¿Y ahora? ¿Estás dispuesto a ayudarnos?


  Carmelo lo miró, después miró a Marina que sonreía de nuevo. Y hundió su cabeza entre sus manos antes de contestar.


  



  Habían pasado casi dos meses desde el incidente del armario. Era finales de junio y el verano acababa de llegar.


  Los tres paseaban con sus mascarillas puestas por el paseo marítimo de Málaga. La costa hacía honor a su nombre y estaban cansados, por lo que decidieron volver pronto al apartamento. La noche anterior había sido apoteósica.


  Después de noches enteras de sexo, Carmelo y Marina se compenetraban a la perfección. Marina ya no pedía que Carmelo le tapara la boca, Carmelo ya no protestaba por el preservativo.


  ¿Y Elpidio?


  Por primera vez en más de dos años Elpidio tuvo un amago de erección cuando Carmelo y Marina le miraron en uno de sus múltiples orgasmos de la noche. Al médico le cambió la cara y el cuerpo. Le subió la adrenalina desde los testículos hasta el cerebro y creyó que podría volver a la normalidad.


  A la nueva normalidad, claro.


  Fue solo un espejismo, pero el consuelo de su mujer y los ánimos de Carmelo le tranquilizaron.


  Había esperanza.


  Y mientras tanto Carmelo le había cogido el gusto a eso del exhibicionismo. Marina se sentía plena. Y los tres estaban en una forma física envidiable gracias al entrenamiento.


  La cuarentena había sido dura.


  Pero dio como resultado ese extraño trío que tenía mucho futuro a medio plazo.


  ¿Cómo lo manejarían ahora que se podía salir y Carmelo tenía más clientas esperando para entrenar?


  Elpidio era consciente de ello, pero Marina no se iba a resignar. Carmelo necesitaba reflotar sus negocios y ella tenía dinero ahorrado para ayudarlo. Ese apoyo empresarial iría ligado a su satisfacción sexual.


  No sexo, no dinero.


  No se lo dijo así, por aquello del gigoló. Pero supo manejarlo para tenerlo siempre en su cama. Cuando Elpidio se recuperara de su problema, si es que se recuperaba, pues ya vería si le daba largas o no a Carmelo.


  Porque estaba empezando a enamorarse de él.


  ¿Lo mejor?


  Que Carmelo también sentía lo mismo por ella.


  



  



  



  



  



  



  



  LA ADOLESCENTE


  —¿CÓMO?


  —Lo que oyes: en casa, encerrados, no se puede ir a ningún sitio.


  —Pero entonces, ¿y tu cumpleaños? ¿Nuestro plan?


  —¡A la mierda!


  Sí, todo a la mierda.


  Ni cumpleaños.


  Ni fiesta.


  Ni, por supuesto, pérdida de virginidad.


  No es que yo sea una de esas de virgen hasta el matrimonio, que tampoco es que sea algo malo, sobre todo si crees en el matrimonio. Pero tampoco soy una chica que haya estado con mil tíos. Además, los pocos que han pasado por mis piernas han sido un poco torpes, por no decir inútiles.


  Llevo seis meses saliendo con Jair. En este tiempo me ha demostrado que es un chico, que además de mono y atento, está más que capacitado para eso que dicen que no se olvida en la vida. Y es que él también es virgen. O al menos eso me ha jurado y perjurado.


  Le creo.


  El primer día que nos enrollamos nos dimos un lote de escándalo. Pero se quedó en eso, en una calentura máxima donde nos comimos casi todo lo comible. Después a mí me entró como la culpa, más que nada porque no me gusta llegar a esos extremos en una primera vez. Lo que pasa es que Jair es mucho Jair, sobre todo lo que tiene entre las piernas. Su padre es brasileño y por lo visto de tal palo tal astilla.


  Sí, me entró la culpa y le pedí que redujera la velocidad. Él ni protestó. Y, claro, así me ganó. Pasaron los meses y se volvió a dar alguna situación similar, pero hicimos una apuesta. La noche en la que yo cumpliera los dieciocho sería nuestra noche. Él los cumplió hace poco.


  Y mi cumpleaños era el 20 de marzo.


  —Joder, Raquel, una semana.


  —Pues sí, niño.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —Ni idea.


  —Lo podíamos haber hecho el sábado pasado, que mira que te dije que la cosa no pintaba bien.


  —Ya niño, pero si ya reservaste la habitación del hotel para el 20, ¿no?


  —Sí, pero lo podía haber cambiado.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —No sé.


  —Pues entonces no me eches a mí la culpa.


  —Pero si yo…


  Le colgué.


  Me cabreó demasiado que cargara sobre mí el peso de nuestro primer polvo frustrado.


  No tardó en escribirme al móvil, pero pasé de él. Necesitaba un poco de tiempo para que el mosqueo se me olvidara.


  Al día siguiente le escribí y le pedí que se lo tomara lo mejor posible, que yo también estaba deseándolo, pero que la situación no la podíamos controlar. Se lo tomó relativamente bien y acordamos llevar nuestra relación a distancia, a pesar de que vivíamos a menos de diez minutos andando.


  —¿Y si me escapo una noche y quedamos en tu portal? —dijo.


  —¿Estás loco? ¿Y qué le digo a mis padres? Mamá, papá, bajo al portal a follar con mi novio.


  Se rio pero su silencio posterior afirmaba que lo decía en serio.


  —Estás fatal. ¿Seis meses esperando y quieres desvirgarte en un rellano?


  —No, tampoco es así, pero es que…


  —Ya lo hemos hablado, yo estoy igual. Pero mira, el próximo viernes, que es mi cumpleaños, por la noche cuando todos duerman, hacemos una video llamada y nos quitamos las ganas guarreando.


  —Bueno, menos da una piedra.


  —Como una piedra te la voy a poner yo, idiota.


  Volvió a reírse de esa forma que solo él sabe, como si fuera un pintor de éxito que dibuja un valle lleno de flores blancas.


  ¿Estaba enamorada?


  Creía que sí, aunque no estaba segura del todo. Esta cuarentena pondría a prueba mis sentimientos.


  Pasé la semana estudiando y viendo la televisión, como cualquier adolescente confinado de este país. Llegó el día de mi cumpleaños y mis padres me hicieron una pequeña fiesta familiar, con globos, tarta y toda la parafernalia. De no estar confinados me hubiera marchado corriendo, pero la cuarentena me tenía un poco de bajón. Así que me volví un poco niña y lo disfruté. Incluso mi madre, que últimamente estaba un poco rancia, rio un poco.


  El caso es que sobre la una de la madrugada mis padres dormían ya como marmotas, porque habían tomado más vino del que debían. Así que había llegado la hora de la llamada a Jair. Me puse el tanga que él me había regalado para nuestra «noche de bodas», un pantalón de algodón que no cubría más allá de las cachas de mi culo y la camiseta más corta y más escotada que tenía, una de Los Ángeles Lakers versión chica estríper que me compré por capricho el año pasado.


  Se le cayó algo más que la baba cuando me vio. Mejor dicho, se le cayó la baba y se le levantó la espada. Sí, el chiste es malo pero tampoco es que yo sea muy cómica o muy poeta. Soy de ciencias, ¿qué se le va a hacer?


  El caso es que fuimos bastante al grano: a los dos minutos él ya no tenía puesto el slip y yo me había quitado la camiseta y acariciaba mis duros pezones como si fuera a sacar leche de ellos.


  —Da un poco más de luz, que se ve regular —pidió.


  Encendí el flexo de mi escritorio y entonces Jair empezó a masturbarse como un animal. Le pedí calma y me dijo que no podía calmarse. Me dedicó toda una serie de exabruptos que él interpretó como cumplidos. Estilo: «Te voy a follar hasta matarte», «te comeré esas tetas como si fuera un bebé», y cosas por el estilo. La verdad es que yo estaba tan cachonda que me dio igual, quizá en esos momentos es mejor ser vulgar y soez porque el sexo así lo requiere. Me quedaban muchos años por delante para averiguarlo.


  Me quité el short, me senté sobre mi mesa de escritorio y puse los pies sobre la misma para masturbarme yo también. Me aparté el tanga y cuando le enseñé mi tesoro, a pesar de que él lo conocía de sobra, se puso a darle a la cámara de su móvil con la punta de su capullo como si pudiera follarme de verdad. La cámara se tapaba y destapaba y menos mal que su capullo quedaba desenfocado, porque la verdad no me resultó muy atractivo aquello.


  Lejos de calentarme, me cortó un poco el rollo. Pero seguí haciéndolo hasta que él se corrió. A los pocos segundos yo fingí un orgasmo porque me había aburrido de la situación. Él me dedicó toda clase de elogios, esta vez más comedidos, y, antes de despedirse, me dijo que me quería.


  Lo que pasa es que lo dijo en un momento que no era el idóneo.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, nada, que no me esperaba ese te quiero tuyo —mentí. En el momento en el que él me declaraba su amor, yo había girado la cabeza hacia la ventana. La cortina estaba un poco abierta y una sombra en la ventana de en frente me estaba observando.


  Me puse muy nerviosa. ¿Quién no?


  Le dije que yo también le quería y le mentí diciendo que había escuchado un ruido en casa, que alguno de mis padres se había despertado. Nos dimos las buenas noches con otro «tequiero» y en cuanto colgué casi me tiro en plancha para bajar la persiana y correr las cortinas. Justo antes de hacerlo confirmé que el vecino también corría su cortina escondiéndose.


  Me había visto. Pero ¿Cuánto había visto? Porque el hueco que dejaba mi cortina no era demasiado grande.


  Aún así, menuda vergüenza.


  Al menos eso pensé al principio.


  Y digo al principio porque repetí video llamada con Jair a la noche siguiente que era «sábado-sabadete». Me había quedado con ganas de orgasmo y con la curiosidad de saber quién me espiaba.


  No sé que instinto exhibicionista o qué clase de fulgor sexual me invadía pero quería jugar.


  Así que se lo puse más fácil. Esta vez el hueco de la cortina fue un poco más accidentalmente grande. Y la luz de mi escritorio estuvo accidentalmente encendida desde el principio. Y mis piernas se abrieron mucho más, no tan accidentalmente, para enseñarle a mi novio, y sobre todo a mi voyeur, lo que ya no escondía entre ellas. Y pasados unos minutos de calentamiento con Jair que, por supuesto, no sabía nada, vi la sombra en la ventana de enfrente.


  Se daba la casualidad de que en una urbanización grande y cuadrada con patio en el centro, nuestro piso —y los de debajo— se situaba en una especie de recodo, con lo que la casa de los vecinos quedaba justo en frente a unos diez o quince metros de distancia.


  Tanto mi habitación, como nuestra terraza, como la habitación de mis padres quedaba a la vista de la casa de los vecinos.


  Y de la sombra detrás de la cortina.


  Yo estaba casi pegada la pared opuesta a la ventana, esta ubicación hacía que nadie más pudiera verme.


  Solo él.


  Él, porque su figura era claramente masculina.


  Lo dejó cristalino cuando, pasados unos minutos de mi espectáculo onanista, percibí que se sacaba algo de donde debería haber una bragueta. Yo ya no miraba a la pantalla del móvil donde mi querido Jair me exhibía su imponente anatomía. ¿Quién quiere una polla, por muy buena polla que sea, en una pantalla cuando tienes otra a escasos metros?


  La silueta del vecino apenas se distinguía, pero el morbo de ver que se estaba masturbando mientras me miraba hacer lo mismo superó esa falta de concreción. Hay muchas situaciones donde el sentido de la vista se ve superado por otro tipo de sentidos, de sensaciones. El calor me tenía los poros sudando, no me importaba nada, estaba completamente despatarrada y casi desnuda, porque ya ni camiseta ni nada, delante de mi novio por la camarita del móvil y delante de mi vecino a través de esa maldita ventana y ese maldito patio.


  En ese momento me hubiera gustado tender un puente desde mi cuarto al del vecino para que pudiera cruzar y «hacerme mujer» de una puta vez.


  Entre comillas lo de hacerme mujer porque la expresión es más que cuestionable.


  Me corrí como nunca. Sí, eso se suele decir cuando tienes un buen orgasmo, como si cada buen orgasmo fuera el mejor de tu vida, y eso que yo no era una experta en orgasmos, pero así lo sentí.


  Jair también se corrió y me enseñó toda su esencia en su mano y en la punta de su capullo. No es que me diera asco, ya lo había incluso probado, pero me reafirmé en que no me gustaba demasiado verle por videollamada.


  Le di las buenas noches mintiendo lo menos posible y adiós. Cuando miré hacia la ventana ya no había ni vecino ni sombra. ¿Le daría vergüenza que le descubriera siendo un mirón? En este caso yo era la que me exhibía para él, pero hay un tipo de vergüenza que se puede sentir cuando se hace algo incorrecto imposible de evitar. Probablemente él sintiera algo así.


  Me costó un poco dormir dándole vueltas al asunto, pero cuando lo conseguí lo hice tan bien, que amanecí con las mantas en el suelo y hundida en la almohada. Mi madre tuvo que aporrear la puerta porque me dieron las doce del mediodía.


  —Mamá, que es domingo y no hay que ir a ningún lado.


  —Raquel, que tampoco es bueno que te acostumbres a despertarte a las tantas. Venga a desayunar.


  Mi madre no es que fuera muy severa conmigo, pero sí que le gustaba llevar cierto orden en casa. Los horarios eran muy importante para ella. Con el confinamiento la cosa estaba un poco más descontrolada, pero aún así quería que guardáramos una buena rutina de hábitos. Le di un poco de largas y aproveché para vaguear en la cama.


  También pensé en lo sucedido hasta ahora.


  En diez días de cuarentena me había dado tiempo a hacer cibersexo con mi novio y a exhibirme delante de un vecino misterioso.


  En ese momento caí en que no tenía ni idea de quién era el vecino. Sabía que en ese piso vivía una familia, pero a mí no me gusta mucho estar al tanto de las vidas de los vecinos. No recordaba si era una pareja joven con niños pequeños, o si había adolescentes o quién habitaba esa casa tan excitante en esos momentos.


  Así que la tarea del día era averiguar algo.


  Después de desayunar cogí unos apuntes de anatomía, que la cosa estaba muy relacionada, y me senté en el balcón a estudiar. Estudiar entre comillas, porque mi objetivo era descubrir la identidad de mi mirón favorito.


  Durante una hora nadie salió a la terraza de los vecinos, así que me enfrasqué en el estudio. Cuando me cansé me levanté y me fui. En mi cuarto me asomé a mirar por la ventana pero la cortina del cuarto del mirón estaba corrida. No se podía ver nada. Eran casi las dos de la tarde y aquello no parecía un dormitorio. A no ser que él durmiera hasta bien tarde.


  Pero no, la cortina estuvo echada todo el día.


  Y yo no conseguí averiguar nada en todo el maldito domingo.


  Llegada la noche, Jair me escribió porque quería volver a repetir. Le dije que no me apetecía mucho, que no se enfadara. Pero se enfadó. Peor para él. Yo no tenía ganas de él. En persona, le hubiera dado mi corazón, ¿por el móvil? Pues es que no me ponía nada el asunto, la verdad.


  Pero mi vecino sí que me ponía. Así que esa noche repetí. Repetí sin distracciones en el móvil. A la hora habitual, la una de la madrugada, encendí el flexo. Esta vez le tenía una sorpresa preparada: un estriptís solo para él.


  Le esperé sentada en la silla, con un conjuntito que se resumía en un pantalón ajustado de piel sintética con su correspondiente tanga debajo, una camiseta de tirantes ajustada y una chaqueta de cuero.


  No es que yo fuera una experta estríper, pero hice lo que pude. Nada más ver su silueta me puse música en mis cascos inalámbricos y empecé a bailar como si estuviera encima de una barra de club. Disfruté de mi propia sensualidad. La verdad es que me gusté y cuando terminé de quitarme todas mis prendas menos el tanga, este estaba chorreando por la excitación. Mi querido mirón ya había sacado su cosa al aire y estaba masturbándose. Me puse de espaldas y me doblé todo lo que pude para hacer yo lo mismo a cuatro patas. Aquello me puso como una auténtica perra. Me sentí caliente, excitada, poderosa.


  Tuve que ponerme mi propia mano izquierda en la boca para no despertar a mi familia en lo que hubiera sido un escándalo. Si el orgasmo del día anterior había sido un «como nunca», el del domingo lo igualó bien igualado.


  Al girarme vi a mi querido vecino, bueno a su silueta, tirarme un beso con la mano y correr la cortina muy despacio. Yo no quería que se marchara, quería que se quedara allí más rato, conmigo. Por ello me acerqué a la ventana, desnuda y todavía excitada. Pero no volvió a aparecer. Me di cuenta de mi desnudez y miré arriba, abajo y hacia los lados por si alguien me había visto. Como todo estaba a oscuras me tranquilicé, bajé mis persianas y me metí en la cama con una extraña sensación.


  ¡Quería más!


  Necesitaba ver a ese chico o a ese hombre que había al otro lado de la cortina.


  Así que al día siguiente no me despegué ni de mi ventana, ni de mi balcón.


  Mi padre confundió mis intenciones y me preguntó.


  —¿Tienes ganas de salir, verdad?


  —Muchas, papá.


  —Bueno, cada día es un día menos —me dijo dándome un achuchón.


  —No te hagas ilusiones que esto va para largo —dijo mi madre arruinando el momento.


  Pero sus palabras poco alentadoras dieron paso a lo mejor del día. En el balcón de los vecinos apareció una figura masculina. Me desembaracé de mi padre y corrí a nuestra terraza. Me tropecé con una silla y mi madre me pidió cuidado.


  —Pero niña, ¿dónde vas tan rápido?


  Le solté la peor excusa posible, o quizá la mejor, porque aseguraba que no habría más preguntas.


  —Demasiados gases, mamá.


  Los pedos es algo de lo que todo el mundo se avergüenza, pero son la excusa perfecta para ciertos comportamientos. Me habían sacado de algún que otro apuro con ciertos amigos y conocidos, y lo hacía de forma tan sutil que a ninguno jamás se le ocurrió llamarme pedorra.


  El caso es que cuando llegué al balcón allí estaba.


  Un tipo de cuarenta y tantos años, buenas espaldas, buen pelo y una cara que no se dejaba ver porque estaba mirando hacia el otro lado del patio. Yo tosí como en las malas películas, pero también tuvo su efecto. El vecino se giró y yo disimulé, mal, mirando mi móvil. Tuve la mala suerte de que justo entró una nota de audio de Jair y pulsé por mero instinto. Se le escuchó vociferar que me iba a comer entera y cuando levanté la vista para ver a mi vecino había vuelto a girar la cabeza hacia el otro lado.


  Maldito Jair, me dieron ganas de matarlo.


  Aunque la verdad es que el pobre no se lo merecía. Le escribí pidiéndole que controlara su efusividad que los audios podría oírlos más gente que estuviera alrededor. Me puso la excusa de que me quería mucho que le ponía mucho y bla, bla, bla. Le di largas, apoyé mis brazos sobre la barandilla y me puse a fingir que miraba al horizonte, porque en ese patio solo se veían las casas que estaban al otro lado de la urbanización. En ese momento se escuchó un fuerte ruido como de música o algo. ¿Qué sería aquello?


  Pues resulta que un vecino que era entrenador personal o algo así se puso a dar una clase de gimnasia en directo allí mismo.


  Mis padres salieron también a la terraza a cotillear.


  Y el vecino llamó a su familia para que también salieran. Mi padre se animó mucho con el espectáculo y se puso a hacer la gimnasia, solidarizándose con muchos otros vecinos que vieron en aquello una ruptura con la monotonía que asolaba todo el ánimo del vecindario.


  Mi madre también se animó y me pidieron que me uniera. Yo no quería ni muerta, pero me fijé en que el vecino también se había apuntado al bailecito y, por fin, se había girado para saludar y establecer un cierto grado de empatía por la situación. El tipo tenía unos ojos de esos muy hundidos que imponen respeto cuando te alcanzan. Canas estilo actor de Hollywood de los que envejecen bien y sobre todo unos labios que podrían comerte de un solo bocado. Y me sonrió. Bueno, en realidad sonrió en general, a nosotros y a los otros vecinos que estaban en los balcones contiguos. Pero me gustó verle sonreír y mirarle a los ojos, ojos que eran míos desde dos noches atrás.


  Al menos eso creía.


  Lo creí durante unos minutos que me encantaron, al ritmo de la música, todos creyendo que se ejercitaban cuando lo que hacían era bailar y disfrutar de unos minutos de asueto en medio de todo el caos pandémico. Pero pasado un rato, mi vecino entró en la casa y salió de la mano de la que debería de ser su mujer y sobre todo del que debería de ser su hijo.


  Y ese hijo tenía una silueta muy parecida a la de mi querido mirón.


  Sí, tras unos minutos de observación me di cuenta de que era él. Ni se dignó a mirar hacia nosotros, mientras que sus padres habían vuelto a mirar, sonreír y saludar. El chico permanecía apalancado sobre la barandilla mirando al entrenador y sin moverse apenas.


  Era él.


  Me marché con la excusa de que me había dado un tirón. Repetir lo de los gases hubiera quedado raro. Me fui a mi cuarto y cerré las cortinas. Y así se quedaron toda la noche, y durante la noche siguiente y durante las tres siguientes más.


  No me gustaba ese chico. Lo recordaba haber visto en los rellanos, siempre con la cabeza gacha, sin apenas responder a los saludos de cortesía y todo lo opuesto al padre físicamente. Bajito, con nada de pelo ni en la cara ni en la cabeza —el pobre era calvito y no tendría ni veinte años. Pero sí es cierto que un día me fijé en su boca y la tenía como el padre. Con labios de esos gorditos que prometen besos jugosos y duraderos.


  Sentí una punzada de duda tras esos cinco días de ayuno sexual.


  Y todo porque me acordé de la boca del chaval. Jair también tenía unos labios parecidos y eso era lo que, físicamente, más me gustaba de él. Lo que pasa es que él me había notado rara los días anteriores y había decidido recular un poco. Como que la relación se enfrió.


  Lo curioso es que no lo eché de menos. Y si no echarlo de menos no me dolió, sí que lo hizo el hecho de no añorarlo. Un poco lío, pero casi confirmando mi teoría sobre mis sentimientos (ausencia de sentimientos) hacia él.


  Y en ese pantano de dudas mi vecino volvió a tomar importancia para mí. A la séptima noche las cortinas resucitaron. Las abrí a la una de la madrugada. Era lo lógico. Pero ese día no vestía sexi ni tenía intención de exhibirme. Ese día tenía otros planes.


  Tardó poco en aparecer. Y eso me gustó, significaba que después de seis días de ausencia él seguía presentándose allí todas las noches. Me subió la autoestima. Cogí el papel que tenía sobre el escritorio y se lo planté sobre la ventana.


  «ENCIENDE LA LUZ»


  No se lo esperaba. Reculó y se escondió tras su cortina.


  Yo me eché también hacia atrás y me senté en la silla. Esperando.


  A los pocos minutos volvió a aparecer. Pero no encendió la luz. Se quedó plantado mirando. Cogí otro folio de mi escritorio, volví a poner el primer cartel y después añadí el segundo.


  «O NO ME VERÁS MÁS».


  Era un ultimátum. Y era en serio. Si el chico no se dignaba a dejarme ver más aquello se habría terminado.


  Tardó un poco en reaccionar.


  Encendió la luz y su silueta se convirtió en un chico de carne y hueso. No es que se le vieran con nitidez, porque la luz era escasa. Pero me gustó más que una simple silueta. Me quedé allí con los brazos en jarra e hice gestos con mi mano. Él no comprendió. No, hasta que agarré un rotulador gordo y moví mis dedos arriba y abajo como si estuviera haciendo una paja.


  Empecé a impacientarme porque seguía allí como un pasmarote encogiéndose de hombros y haciendo gestos con las manos como diciendo que no podía, y señalando arriba y abajo.


  Cogí el rotulador y le escribí bien grande.


  «SI TE ECHAS HACIA ATRÁS NADIE TE VERÁ»


  Se lo pensó. Se lo pensó tanto que casi bajo la persiana y me voy. Pero lo hizo. Se echó hacia atrás, se sentó sobre una silla y se bajó los eslips. Le empezó a gustar y a mí más. La silueta se había convertido en una imponente polla que ahora tenía a mi disposición. Bueno, no tanto, pero casi.


  Miré hacia arriba y hacia los lados y no había nada encendido, así que ¡qué coño!, yo también me iba a dar un homenaje. Metí mis manos bajo el pantalón y no me sorprendí al descubrir que mi coño estaba chorreando. No tardé mucho en correrme, la verdad. Y él se esforzó por correrse al mismo tiempo. Qué mono.


  Me despedí con la mano y me quedé mirando como él levantaba la suya, la que momentos antes había masturbado esa bonita herramienta que tenía.


  Misterio roto, eso suponía un poco menos de aliciente. Aunque lo enfoqué de otra manera. Era posible sentirme atraída por un chico sin un bonito físico, me atraía la situación y también su actitud. El chico era tan tímido, tan retraído que me encantó «ayudarle». Me hubiera gustado estar en su cabecita y saber lo que pensaba, porque estaba convencida de que estaría flipando.


  Y más que tuvo que flipar porque el ritual se repitió las noches siguientes. Algunos días le sorprendía con lencería, otros lo hacía sin quitarme nada de ropa para desesperarle, otros le pedía que lo hiciera él y le dejaba con las ganas.


  Hasta que un día pasó lo que tenía que pasar.


  A la una de la madrugada se aproximó a la ventana y pegó un cartel en ella. Se apreciaban unos números


  Sonreí.


  Su número de teléfono.


  Dudé, pero al final cogí mi móvil y le escribí.


  Cuando recibió el mensaje, casi se cae al suelo, literal porque se tropezó de la impresión.


  Empezamos a charlar.


  Y me di cuenta de que el chico tímido que se escondía tras esa apariencia encerraba un alma rica en matices. Se mostró en todo momento atento a mis intereses, empático cuando le conté mi fallido intento de desvirgue, y me confesó que él también era virgen.


  —¿Seguro que no me estás mintiendo para que me caigas mejor? —pregunté.


  —Tú me has visto bien. Y ya sabes cómo soy. ¿Crees que alguien podría fijarse en mí y acostarse conmigo?


  —Pues creo que sí, deja de subestimarte.


  —¿Ah sí? ¿Quién?


  —Yo.


  Dejó de mirar el móvil y miró por la ventana. Se levantó y apoyó su mano derecha sobre el cristal. Me encantó sentirme así de observada, no solo por unos ojos, sino por un corazón abierto.


  Lo dije de verdad, me hubiera encantado acostarme con él en ese instante. Y en todos los instantes posteriores porque me di cuenta de que Arturo, así se llamaba, era un chico sincero y auténtico.


  Y joder, tenía un buen instrumento y muchísimo aguante. ¡Qué coño! Que eso también importaba.


  —¿Lo dices en serio? —tecleó en su móvil.


  —Tan en serio como que me voy a masturbar para ti por última vez.


  —¿Y eso?


  —Porque mañana te voy a follar —sí, me lo iba a follar o me follaría él a mí. Bajaríamos al parking con la excusa de tirar la basura, cogería las llaves del coche de mi padre y me lo follaría en el asiento de atrás.


  Ni pandemia ni hostias, que ya llevaba mucho tiempo encerrada sin síntomas. Y él, lo mismo.


  ¿Hubiera sido mejor un hotel, con cava, velas y fresas como tenía previsto Jair?


  Pues obvio que sí.


  Pero esa puta pandemia había dispuesto que ese grandioso plan para perder la virginidad se fuera al traste. Y por una parte me alegré de ello. Estaba convencida de que Jair no era para mí.


  Le conté mis planes por el chat y él me mostró su sonrisa entusiasmada.


  —Pero eso será mañana, ahora sácate esa bonita cosa que tienes entre las piernas para mí.


  Y obedeció. Y cuando lo vi me puse tan cachonda que me acerqué a la ventana y me bajé las bragas sin importarme quién me pudiera ver. Arturo, joder, ¡cómo me gustas! Y mañana me vas a comer entera.


  Pero no, ni me comió al día siguiente, ni me corrí esa noche.


  ¿Qué pasó?


  Un maldito desastre.


  Que su padre entró en el cuarto cuando estábamos en plena faena y nos cortó el rollo de la peor manera posible. Yo cerré la cortina en cuanto lo vi aparecer y creo que no me vio, pero tampoco lo tenía muy claro.


  Le escribí al móvil preguntándole qué había pasado. No me respondió, ni vio mis mensajes.


  Dormí fatal, acurrucada en la cama sin desear que amaneciera. Pero amaneció y me fui directa la ventana, escondidita como si fuera la vieja del visillo.


  Cortina cerrada y ni rastro de Arturo.


  Volví a escribirle al móvil y nada. Quise llamarle, pero no me atreví.


  A la una de la noche encendí la luz y me asomé. Pero no había nadie al otro lado. Y siguió sin contestar a mis mensajes y seguí sin atreverme a llamarlo. El caso es que los mensajes aparecían como no vistos, aunque sí entregados.


  Entonces, una noche, cuando yo ya había desistido de asomarme a la ventana a la hora de todos los días, recibí un mensaje.


  —Asómate a la ventana —pedía Arturo.


  Ilusionada, me quité el pijama y me presenté en sujetador y tanga ante mi querido vecino.


  La garganta se me cerró tanto que creí que me asfixiaba cuando no me encontré con Arturo, sino con su padre. Y resultó que estaba en pantalón corto y con una camiseta de tirantes que marcaba su bonita figura.


  Y su boca, la misma de su hijo, encajada en su mandíbula.


  ¡Joder!


  Cerré las cortinas presa del pánico.


  ¡Joder!


  Me metí en la cama y me tapé con las sábanas, como si todavía pudiese verme a través de las cortinas y las paredes.


  Al momento recibí un mensaje.


  —Asómate, te lo ruego.


  No lo iba a hacer, pero sí que le respondí.


  —¿Pero y Arturo?


  —Mi hijo se ha marchado con su madre al pueblo. El abuelo está muy mal y tienen autorización para ir a cuidarlo.


  La cosa se complicaba.


  —Mira, yo te pido perdón si hicimos algo que no estuviera bien, pero… — dije.


  Me interrumpió.


  —No, si es algo muy normal lo que hacíais. Lo que pasa es que Arturo tiene problemas sociales —dijo—. Yo entré porque escuché ruido en mi despacho y me asusté. Pero él se avergonzó muchísimo de que le pillara…bueno, ya sabes. Se avergonzó tanto que no ha sido capaz ni de contestarte. Es un chico un tanto complejo.


  Aquello era raro, muy raro. Pero en el fondo, Arturo me había confesado algo similar. Que no tenía amigos, que sus padres le habían llevado a varios profesionales por si tenía algún tipo de trastorno del desarrollo, autismo o algo así.


  Le creí.


  —Vale, y, ¿por qué quieres que me asome?


  —Tan solo asómate por favor.


  Me costó, me costó asomarme pero es que la curiosidad mató al gato.


  Y joder, aquel hombre era demasiado gato.


  Me asomé.


  Y en cuanto lo hice, se quitó la camiseta.


  Se quitó la camiseta y me pidió que yo hiciera lo mismo.


  Estuve a punto de irme.


  De bajar la persiana, bloquear ese número de teléfono y olvidarlo todo.


  Pero, joder, qué bueno que estaba el madurito de las narices.


  Me eché hacia atrás y me quité el sujetador. Le enseñé las tetas con las que tanto había disfrutado su hijo los días anteriores. Y él me enseño la polla de la que había partido la semilla que diera la vida a Arturo dieciocho años atrás.


  Y joder, ¡qué semilla!


  Repetimos la operación dos noches más. Y la tercera el paso era más que obvio.


  —Escápate como puedas y vente a casa.


  —¡Estás loco!


  —Sí, mucho. Esta noche, a la misma hora. Ven.


  Dejó de hablarme por el móvil. Y esa noche a la una me asomé a la ventana. No estaba, pero la cortina estaba abierta y al fondo, en el pasillo, se distinguía una luz.


  Y apareció. Y me miró. Estaba vestido con un pantalón vaquero y un polo. Elegante a la par que sencillo como se suele decir. Y levantó una copa de vino hacia a mí y en la otra mano llevaba otra, que estaba más que claro para quién era.


  Me puse un vestido corto, muy corto. No me puse bragas ni sujetador. ¿Por qué? Porque así no podría quedármelas olvidadas en su casa y porque me apetecía.


  Recibí un mensaje


  —Puerta D.


  Cogí los zapatos de tacón en mi mano y con todo el sigilo que pude llegué hasta la puerta. Tuve la fortuna de que ya no había NBA y por tanto mi padre no se había quedado viendo la tele hasta tarde. Con muchísimo miedo cogí las llaves del cajón de la entrada y salí con el mínimo ruido posible.


  Crucé el pasillo y al llegar a la puerta D me encontré con que estaba ligeramente abierta.


  Dudé. Mucho.


  No todos los días se mete una en casa de un desconocido, por muy vecino buenorro que fuera ese desconocido. Y yo iba allí a follármelo. Me di la vuelta y volví por el pasillo hasta mi casa.


  Pero me detuve a la mitad.


  —A la mierda todo.


  Volví al piso D, entré y cerré la puerta. Me puse los tacones, claro. La casa era muy similar a la nuestra pero con otra orientación. Él no estaba en el comedor pero la puerta de la terraza estaba abierta y me esperaba apoyado en la barandilla.


  Cuando llegué a su altura no me miró y me ofreció la copa de vino. Me la bebí de un trago.


  Lo miré.


  Se dignó a corresponderme y casi me desmayo.


  La luz que entraba desde el salón formaba sobre su rostro un triángulo de sombra que lo convertía en un puto actor de cine.


  Qué guapo.


  Me tomó la copa y la puso sobre una mesita que había a su lado.


  Me agarró con fuerza y me besó como se debe besar. Con unos labios tan carnívoros como apetecibles y con una lengua que entraba lo justo y necesario. Y me comió el cuello y llegó hasta mis tetas y las besó por encima del vestido.


  —Vamos dentro, ¿no? —pedí.


  —No


  Me dio la vuelta y me apoyó sobre la barandilla. Desde allí podía ver perfectamente mi terraza.


  Hijo de puta.


  Hijo de puta porque empezó a meter su mano bajo mi vestido mientras me besaba la nuca.


  Hijo de puta porque con la otra mano me agarró una teta y empezó a jugar con mi durísimo pezón.


  Hijo de puta porque le ponía cachondo aquella situación de peligro.


  Y a mí más.


  Cuando me hubo masturbado lo suficiente para que el flujo me chorreara por las piernas, se arrodilló, se metió bajo mi vestido, me abrió las nalgas y hundió su lengua en mí.


  Yo creía que me iba a caer por la barandilla, incluso al mirar hacia abajo me dio un poco de vértigo. Pero en aquel momento sentía tanto placer que mi capacidad de raciocinio estaba nublada y hubiera caído al vacío como Gollum cayó en el Monte del Destino con el anillo en sus manos.


  Me corrí sobre su boca sin tiempo de avisar.


  Y en verdad me tuvo que agarrar porque perdí la fuerza tanto en las rodillas como en las manos y me trastabillé hacia un lado.


  Me sujetó con sus poderosas manos y me sentí más segura que entre los brazos de mi madre al nacer.


  Me volvió a besar y fue la primera vez que probé mis propios fluidos. Me sentí extraña, sin saber cómo reaccionar. Aquella noche fueron tantas primeras veces que yo estaba en el limbo.


  Porque mi novio me había comido y yo se la había comido, pero nunca con esa intensidad. No hizo falta que él me pidiera nada, cuando dejó de besarme se desabrochó los pantalones y le ayudé a bajar el calzoncillo. Aquella maravilla entró en mi boca como un helado de palo con una capa de chocolate bien gruesa a su alrededor.


  Y yo se la comí con tanta ansia que me tuvo que retirar para no acabar allí mismo.


  Me volvió a tomar en volandas y me puso de nuevo contra la barandilla. Colocó su polla entre mis nalgas y las abrió para dejarle paso.


  —Vamos a la cama —supliqué.


  —No


  La verdad es que quería que me follara allí mismo y me daba todo igual, pero lo pedí para que no se pensara que tenía todo el control. Qué ilusa.


  Dolió.


  Dolió bastante cuando me penetró y se rompió aquello.


  Así que eso era.


  Una mezcla extraña de dolor y de un extraño placer hizo que gimiera. Él me puso una mano en la boca y me volvió a penetrar. La verdad es que lo hizo despacio. Con tacto, con mimo.


  Y el dolor fue disminuyendo. No desapareció, pero si disminuyó lo necesario. Tanto que cuanto sus dedos me empezaron a masturbar el clítoris el placer pudo más que el dolor. Pudo tanto que me corrí por segunda vez y él hizo lo mismo.


  ¡Dentro de mí!


  —Tranquila, estoy operado —se apresuró a decir.


  No pude contestarle. Por muy operado que estuviera aquello no se hacía. Pero joder, me volvió a besar, me calló a besos.


  Y me cogió de la mano y me llevó adentro. Pasé por delante del despacho donde Arturo me había mostrado sus encantos. Al verlo, me detuve y miré con cierta melancolía la silla donde él solía sentarse, y al fondo mi cuarto, cuya cortina estaba descorrida.


  —¿Quieres en la habitación o aquí?


  —Aquí mejor.


  Nos sentamos en un pequeño sofá. Tal y como me había dicho, aquel cuarto era su despacho. Y la verdad es que nunca me había fijado en ese hombre en todo el tiempo que llevábamos viviendo allí.


  Me ofreció otra copa de vino.


  Charlamos.


  Me tranquilizó acerca del tema del virus. Por lo visto se acababa de hacer la prueba, me enseño el resultado.


  ¡También se llamaba Arturo!


  —Bueno, ¿y si te lo pego yo?


  —No creo, llevas mucho tiempo sin salir de casa.


  —Bueno, pero mis padres si salen —dije—. Espera, ¿cómo sabes que no salgo de casa?


  —Obvio.


  También me espiaba.


  Me confesó que desde que pilló a Arturo en plena faena, él me observaba por la ventana. Además había visto toda la conversación en el chat con su hijo.


  —Vaya, vaya, con el papá.


  Reímos.


  Era un tipo extrovertido, con mucha cultura y con varios negocios a sus espaldas.


  —Bueno, ¿y ahora qué? —dije


  —Ahora, vamos a follar.


  Me besó con esa boca que no se parecía a ninguna que me hubiera besado antes, y me folló en el sofá, con la luz encendida y a cuatro patas, mirando hacia mi cuarto.


  Vi mi habitación y me encantó esa sensación de tabú. En cierta forma, añoraba a Arturo, hijo, pero en cierta forma, su padre me hacía recordarle. Y joder, qué bien me follaba.


  Lo hizo durante al menos dos semanas más. Me escapaba casi todas las noches y a veces por el día también. Ya se podía salir a la calle para hacer deporte y allí que iba yo enfundada en mis mallas.


  Lo hicimos por todos los rincones de su casa, incluida la cama familiar. ¡Qué cerdo hijo de puta! ¡Pero cómo me gustaba!


  Y una noche que me había bajado la regla le escribí diciendo que no me iba a ser posible.


  —OK no pasa nada, pero asómate.


  Me asomé y casi me da un infarto, por segunda vez.


  Allí estaba Arturo, no el padre, sino el hijo.


  Con su cara de bobalicón y sus bonitos labios entreabiertos.


  ¿Qué hice?


  Sonreír, saludar como una tonta y cerrar la cortina. Pero él levantó su mano antes de que me fuera. Me escribió al móvil.


  —Sé lo de mi padre.


  Joder, pero ¿qué le pasaba a esa familia?


  —Mi padre no es una buena persona, pero me alegro de que hayas estado con él. Te lo mereces.


  —¿Pero, por qué?


  Agachó la cabeza, abrí la ventana y me asomé. Susurré todo lo alto que pude:


  —¿Por qué dices eso?


  Él también abrió la ventana y dijo:


  —Porque yo me había enamorado de ti y me hubieras roto el corazón.


  Qué idiota. Enamorarse dice, pero si no me conocía.


  ¿Idiota? La única idiota era yo.


  —Ya te he dicho que dejes de subestimarte, no sabes lo que yo hubiera hecho o dejado de hacer.


  Me hizo un gesto para que se lo escribiera por el móvil. Así lo hice y él respondió.


  —Sí lo sé. No es que me menosprecie, él ya te ha contado mis problemas sociales. Me ha costado dos semanas superar esa vergüenza. Es algo químico de mi cerebro. Es algo contra lo que no puedo luchar.


  Se me saltaban las lágrimas. Tanto que empecé a llorar y quise escribirle mil cosas bonitas por el móvil. Pero no conseguí terminar ninguna frase.


  —¿Y ahora qué? —puse por fin.


  —Ahora nada, debemos seguir hacia adelante.


  Me lanzó un beso, como lo hizo la segunda noche que nos vimos tras las cortinas, y se marchó.


  Cerré la cortina, me dejé deslizar hasta el suelo y volví a preguntar a la nada


  —¿Y ahora qué?


  No podría volver a casa de Arturo, de los Arturos. Se me caería la cara de vergüenza cada vez que me cruzara con ellos en el pasillo o en el ascensor. La situación sería horrible para mí en cualquier caso. Y también para ellos, supuse.


  Lloré durante días. Apenas salía del cuarto y mis padres empezaron a darse cuenta de que algo raro me pasaba. Mi padre intentó sonsacarme información, pero le di largas hasta que se cansó. En cambio mi madre…


  Me acorraló un día en mi cuarto, cerró la puerta, cogió mi silla de estudio y se sentó con las piernas abiertas y el cuerpo echado hacia adelante. La notaba extraña, demasiado.


  —Hija, sé que últimamente tú y yo no nos llevamos muy bien —dijo con un tono más conciliador de lo que yo la había oído en los últimos tres o cuatro años, de cuando todavía yo no había empezado a tener mis vaivenes emocionales. Ni ella los suyos, claro.


  La miré de nuevo y quise ver cierto gesto empático, no sonriendo, pero sin ese tono severo tan habitual en ella.


  —¿Es por ese chico, verdad?


  ¡Bah!


  No me digas que sabe algo. Lo que me faltaba. Ella debió notarme mi cara descompuesta y sonrió. Por primera vez en mucho tiempo sonrió.


  —Tú sabes que ese chico no tiene porqué ser el último, ¿no? Que no se acaba el mundo con él.


  Rompí a llorar, no sabía cómo se había enterado de todo esto, ni siquiera si sabía toda la verdad del asunto. Tan solo hundí mi cabeza en el colchón y me tapé con la almohada.


  —Llora hija, llora.


  Sí, lloré mientras ella me acariciaba la espalda y me decía que llorar es bueno para los ojos y para descargar malas energías.


  —¿Cómo se llamaba, Jair?


  ¡Un momento!


  ¿Jair?


  Sí, joder, claro que se llamaba Jair. Ella lo conocía del instituto y sabía que teníamos algo. Y ahora era la excusa perfecta para salir de aquel embrollo y no contar nada sobre Arturo. Sobre los Arturos. Además podría ser un punto de partida para reconciliarme con ella, porque en el fondo la echaba de menos.


  Me incorporé y la abracé como hacía mucho tiempo que no lo hacía.


  —Llora mi niña, llora.


  Estuvimos un rato abrazadas y consiguió que me calmara pronto. Me contó alguna de sus experiencias/roturas de corazones en su juventud. Nos reímos, la verdad. Y se lo agradecí mucho. Se levantó y antes de llegar a la puerta preguntó.


  —¿Tú le quieres, hija?


  Me quedé mirándola sin saber qué decir. Antes de que empezara todo este asunto exhibicionista sí lo quería. Pero también es verdad que se me pasó pronto. Me volvió a asaltar una duda que había conseguido olvidar.


  —Creo que tienes dudas…—dijo—, y si tienes dudas lo mejor es que te las quites. Podrías llamarlo…o escribirle al móvil, por el WhatsApp ese.


  Me sonrió antes de salir y marcharse.


  Puede que en aquel momento hubiera recuperado a dos personas importantes en mi vida. Muy importantes.


  Puede que hubiera llegado el momento de dejarme de tonterías, coger el móvil para hablar con Jair y hacer caso a mi madre.


  Puede.


  



  



  



  



  



  



  EL ADOLESCENTE


  SE LA HA follado.


  Y se queda tan ancho.


  Vaya padre. Yo qué culpa tengo si soy así, si soy tan…Ya no sé ni cómo llamarme, porque autista me dijeron que no.


  Raro.


  Friki.


  Especial, dice mi madre.


  ¿Pero mi padre?


  Era solo una paja, papá, con la vecina. No tenías que montarme ese escándalo.


  Y menos mentirle a ella para follártela.


  No te odio, pero no te soporto.


  Como dicen en las películas, la venganza será terrible.


  No sé como, pero me vengaría.


  



  #


  



  Se la está tirando. Se la estaba tirando en toda mi cara.


  Dos años de sonrisas en el ascensor. Dos años de pedirle sal o cualquier cosa solo para verlo sonreír. Dos años de estar pendiente de sus movimientos para cruzarme con él en el portal. Dos años esperando que él diera un paso y yo iría a por todas.


  Y resulta que en lugar de follarme a mí se folla a mi hija.


  Los mato. Te juro que los mato.


  Eso no se le hace a una madre.


  Me estaba volviendo a volver loca. ¿Cómo podía pensar algo así?


  Mi pobre hija, el cerdo de Arturo la había desvirgado. Y no solo me dolía eso, sino que ella ni se dignó a contármelo.


  Bueno, quizá me lo merecía. Nunca tuve el valor de hablar con ella abiertamente de hombres. ¿Pero de qué iba a hablar? Ella me preguntaría si su padre y yo teníamos relaciones. Y no quería mentirle. Porque esas cosas se saben, los ojos y el lenguaje corporal lo dice. Y, vaya, que ya era mayorcita para que alguna vez nos hubiera podido escuchar, pero es que no había nada que escuchar.


  Fede no me tocaba desde hacía años. ¿Por qué?


  Porque ninguno de los dos quería, la verdad.


  Pero Arturo, si tú supieras.


  #


  



  La primera parte de la venganza ya estaba hecha. Hacerle sentir mal a ella con una pequeña mentira sobre mí. Pequeña porque como ya he dicho no tengo ningún diagnóstico de nada. Además, la he bloqueado el WhatsApp. Sé por experiencia que eso sienta como una patada en los huevos. O en los ovarios en su caso. Lo tendría que haber hecho antes de que mi padre me quitara el móvil. Qué idiota.


  Y qué idiota él, que no sabía que lo tengo sincronizado en la nube y pude ver todas las conversaciones.


  Sí, pero él se la ha follado.


  Y yo no.


  Lo peor era que todavía no sabía cómo vengarme. ¿Qué opciones me quedaban?


  ¿Que se enterara mamá?


  Era una posibilidad, pero yo no tenía claro si ella estaría preparada para eso. Quizá era peor el remedio que la enfermedad. ¿Y si mamá se tirara a otro? Eso sería lo ideal. Si Raquel tuviera un hermano haría de celestino para ellos. Eso sería una buena venganza.


  ¿El padre?


  Un soso, se le notaba un montón. Seguro que se le plantaba cualquiera despatarrada y no le haría ni caso. Además, a mi madre no le gustaba. Las pocas veces que habíamos coincidido en el ascensor no llegó ni a mirarlo. Esas cosas se notan.


  ¡Un momento!


  La madre, la madre sí que mira.


  Miraba mucho a mi padre.


  



  #


  



  Los vi aquella noche en la terraza. Yo ya sabía que se traía algo con los vecinos; cuando me di cuenta de que era el niño me tranquilicé, al fin y al cabo son de una edad parecida y la niña ya es mayor.


  Pero no sé qué pasó para que se dejaran de mirar por la ventana.


  Sí, soy un poco mirona, mi sexualidad está en ruinas desde hace años y cualquier resquicio de morbo que se me cruce me agarro a él como a un falo ardiendo. Sí, no me he equivocado: falo ardiendo, algo que echo tantísimo de menos.


  Cuando me di cuenta de las cochinadas que hacía con el hijo del vecino me enganché a espiarles. La verdad es que el chico no está nada mal. Gracias a mis prismáticos comprobé que tenía una buena polla. Seguro que el padre es igual, eso suelen decir vaya, no tengo hijos para corroborarlo. En este caso para mal, porque mi marido no es que vaya muy bien de bajos.


  Una no es de piedra y me fijé en algo que no me debería haber fijado. Pero bueno, a lo hecho: pechos. Los míos, que se ponían bien duros cuando los espiaba. Pero qué disgusto me llevé cuando vi que era el padre y no el hijo el que se la tiró. ¿Cómo lo haría para quedarse a solas con ella? ¿Y su mujer y su hijo?


  El caso es que la desvirgó allí mismo en la terraza, se pensaban que no los veía nadie. O quizá sí y eso les ponía más calientes.


  A mí la verdad es que me daría igual, en la terraza o en el patio. Con tal de que Arturo me follara haría lo que sea.


  Lo que sea es lo que sea.


  Hoy he hecho de madre buena que consuela a su hija. La verdad me podrían haber dado un Óscar por la interpretación. Ahora solo falta que ella vuelva con su novio, el chico brasileño ese, y se olvide de Arturo.


  Vaya que se va a olvidar, podría invitar al tal Jair a comer un día y así le conocemos. Eso implicaría ya un grado de confianza que haría que se lo pensara mucho a la hora de volver a romper con él. Sí, la convencería.


  



  #


  



  Sí, a su madre le ponía mi padre, pero ¿qué clase de venganza era esa? En el hipotético caso de que yo consiguiera follarme a su madre. ¿A quién de los dos le importaría?


  A mi padre desde luego que no.


  ¿Y a Raquel?


  Pues por lo que me había contado todo este tiempo no es que se llevase muy bien con ella, así que tampoco tenía mucho sentido. Lo único que podría conseguir es que el padre se enterara y quisiera vengarse a su vez. Pero esto sería ya algo como de telenovela de las malas y prácticamente imposible que sucediera.


  No, no era lógico.


  Pero, ¿y si lo hiciera solo por placer? ¿Olvidándome de venganzas?


  La mujer no estaba mal, la verdad. En el ascensor yo sí me había fijado mientras ella se comía a mi padre con la mirada. Sobre todo me llamaba la atención su culo. Lo tenía bien puesto.


  Era un culo apetecible.


  Lo que pasa es que ella no me miraba. Ni me miraría nunca.


  A no ser que…


  



  #


  



  Ahí estaba, en su despacho. Hacía tiempo que no lo veía trabajando. Lo malo es que estaba mi hija en su cuarto. ¿Lo estaría mirando también?


  Entré para asegurarme.


  —Hola, hija —Ella estaba con los papeles de la universidad— ¿qué haces?


  —Hola, mamá —respondió—, aquí liada con la matrícula. Menudo rollo.


  —¿Pero no lo puedes hacer por Internet? —pregunté fingiendo interés. Todo mi ser estaba centrado en la ventana de enfrente. Tenía la cortina echada pero se notaba su figura, su silueta, trabajando en su despacho. Me arrodillaría debajo de esa mesa y ....


  —¡Mamá?


  Me sacó de mi ensoñación para decirme no sé qué de un certificado digital. Que se tenía que ir a la Facultad esa misma mañana porque vencía el plazo.


  —Muy bien, hija, pues ten cuidado.


  Salí del cuarto bastante azorada.


  Vaya, ¿y si…?


  Tenía que volver a verlo.


  Me asomé por la terraza y a pesar de tener un peor ángulo quise intuir que él seguía allí, trabajando en el ordenador. No vi rastro ni del hijo ni de la mujer.


  Sí, tenía que volver a verlo. Lo necesitaba. Le confesaría todo y me ofrecería para lo que sea. Me daba igual. Estos tres meses encerrada y, sobre todo, saber que se había tirado a mi hija, en lugar de a mí, me estaban desquiciando.


  Lo haría. Ya se podía salir, le pediría algo como de costumbre, sal, azúcar, una mamada (esto no lo había hecho nunca pero fantaseaba con ello).


  Iría con la mascarilla, claro.


  Sí, cuando la niña se fuera a la universidad me acercaría. Sí o sí.


  ¡Qué nervios!


  Estas cosas se hacen así, sin pensarlas.


  Pero tenía que llevar una excusa. Lo de pedir sal o azúcar no iba a funcionar. (¿Y la mamada?)


  ¿Algo de la comunidad?


  Sí, ya lo tengo: si ellos habían notado algún ruido raro en el tejado, eso mismo, que además era verdad, que unas noches noté como si alguien estuviera arriba dando botes. Así le podría decir que viniera a casa a inspeccionar. ¿Y quién sabe? Si hacía falta le enseñaría el cuarto de la niña para que entrara en calor. Me daba igual, con tal de que se excitara.


  —Mamá, me voy. No sé cuánto tardaré.


  —Ponte bien la mascarilla y no te acerques mucho a la gente, hija.


  Se marchó con un «sí mama» de esos que dicen las hijas adolescentes cuando somos pesadas.


  Me cambié, era un todo o nada. Llevaban ya varios días sin estar juntos ellos dos, así que, o se follaba a su mujer, cosa complicada porque de lo contrario no andaría puteando con adolescentes, o debía de estar caliente.


  ¿Qué me puse?


  Tampoco como en Nochevieja.


  Un pantalón ajustado y una blusa con algo de escote. No demasiado, pero sí bien holgado para inclinarme y que pudiera mirarme las tetas.


  Un toque sutil de pintalabios y algo de sombra. Y rápido que esta niña tardaría una hora o dos como mucho en volver. Y no fuera a ser que su padre también llegara antes de lo normal.


  Menuda vergüenza, el pasillo se me hizo más tenebroso que el del hotel de El resplandor. Menos mal que no había nadie.


  Puerta D, toc, toc.


  



  #


  



  Estaba mirando.


  ¿Cómo lo supe?


  Porque había puesto una pequeña webcam camuflada en la ventana que me da una perspectiva genial de su fachada.


  ¿Y qué había hecho yo?


  Me puse una camisa de mi padre, una boina suya para disimular mi calvicie y fingí que trabajaba en su cuarto. Pero lo que hacía era controlar la webcam y fijarme si ellas miraban.


  Sí, ellas. Por desgracia todavía me acordaba de Raquel.


  Pero quien miraba era su madre. Se tragó el engaño, porque no paró de asomarse con disimulo.


  Ahora solo quedaba esperar.


  ¿Vendría?


  No estaba seguro, pero sí muy nervioso.


  Una cosa era planearlo y otra que sucediera.


  Tenía que hacerlo.


  Tenía que follármela.


  No por venganza, sino por mí.


  Porque ya me tocaba.


  Porque estaba muy bien la mujer.


  Y ¡qué narices!, para joder un poco a Raquel si se enteraba.


  Tardaba más de lo deseado. No venía.


  O no se lo había creído o no se ha atrevido.


  Si tuviera su teléfono.


  ¿Podría conseguirlo?


  Ni idea


  Dios, la puerta.


  Se ha atrevido.


  ¿Y ahora qué?


  



  #


  



  En los segundos que tardó en abrirse la puerta creía que me iba a caer redonda al suelo.


  Pero cuando se abrió mi decepción fue mayúscula.


  —Hola, Conchi —dijo el hijo.


  Espera, ¿cómo sabía mi nombre?


  —Hola, ¿no están tus padres? —dije de forma torpe.


  —No, estoy solo —dijo con un extraño tono.


  —¿Sabes cuándo vendrán?


  —Pues mañana o pasado, han tenido que viajar por un tema familiar.


  Menuda decepción.


  Me mojaría las ganas y el morbo en un buen vaso de vino mientras preparaba la comida.


  —Vale, ya vendré entonces más adelante, gracias y perdona —me giré para marcharme derrotada por el pasillo.


  —¿Puedo ayudarte yo en algo?


  No me esperaba que ese niño tan tímido, que apenas daba los buenos días en el ascensor se atreviera a ofrecerse de esa manera.


  Lo miré y vi en sus ojos la mirada de su padre. Llevaba puesta una camisa que le quedaba un poco grande.


  Claro, qué tonta. Yo pensaba que era Arturo y resultó que era su hijo.


  ¿Pero por qué llevaba esa camisa y esa boina?


  ¿Y por qué me miraba así?


  —Esto…


  Y encima me sonrió.


  



  #


  



  —Sí, ¿necesitas algo? ¿Sal, pimienta? ¿Vino? —me temblaban las piernas y solo decía tonterías que había leído en libros y visto en películas. Pero estaba seguro de que ella estaba sorprendida.


  —La verdad es que venía por un tema de la comunidad, llevo días escuchando ruido en el tejado y quería preguntaros si vosotros habéis notado o visto algo.


  —Sí, yo también —mentí.


  —¿Ah sí? —dijo confusa —¿Te importaría preguntarle a tu padre cuando vuelva si puede subir a la azotea y echar un vistazo?


  Hija de puta. Mi padre. Pues no, él no iba a poder. Pero yo sí.


  —Si quieres puedo mirar yo. ¿Tienes llave de la azotea?


  —No, la verdad.


  —Si quieres puedo mirar en tu casa —no supe cómo tuve el valor de decir eso, pero sus labios cerrados sin saber qué decir confirmaron que el camino era el correcto.


  



  #


  



  Que el niñato quería venir a mi casa, dijo.


  La madre que lo parió.


  No me podía creer que estuviera pensando lo que creía que estaba pensando.


  Pero si este niño era autista o algo, no me fastidies.


  ¿A mi casa a qué? ¿A revisarme las tuberías?


  ¿Y si…?


  No, no podía ser.


  Ya, pero ¿y si…?


  —Vale, ven si quieres —no sabía qué narices estaba haciendo, pero el muchacho cogió las llaves, cerró la puerta de su casa y me siguió por el pasillo.


  ¿Me miró el culo?


  Pues no me hubiera importado, la verdad


  Nada me importaba ya.


  Llegué a la puerta de mi casa, metí la llave y antes de girarla lo miré.


  —¿Cómo te llamas?


  No me fastidies, también se llamaba…


  



  #


  



  —Arturo.


  O abría la puerta o me iba a dar algo.


  Si finalmente la abría me lanzaría sobre ella.


  ¿Qué podía pasar?


  Que me llevara un bofetón.


  O que me la follara.


  El bofetón merecería la pena. Me daba igual que se lo contara a mis padres. Pero no creía que lo hiciera. No se lo contaría a nadie porque ella y yo sabíamos a qué venía a mi casa.


  Con esa ropa, con ese perfume.


  Sí, me la iba a follar.


  —Ven, sígueme —me dijo y yo cerré la puerta.


  No me lancé sobre ella. Las tonterías que pienso a veces.


  La miraba el culo de forma descarada y me sorprendió de lleno cuando se paró en medio del pasillo.


  —Es aquí.


  Desapareció como si atravesara un tabique y la seguí.


  Al entrar creí que me iba a tragar el pladur. No atravesaba tabiques, era la puerta de la maldita habitación de Raquel.


  Allí estaba su silla y su escritorio y sus pósteres de la NBA. ¡Cómo me ponía con sus camisetas de baloncesto!


  Conchi lo había hecho aposta. No sé a qué estaba jugando pero entró allí por algo. Sabía algo.


  —Mira, aquí en esa esquina del techo a veces noto crujidos — mintió —, y Raquel, mi hija, también. ¿La conoces?


  Me quise morir.


  Quería que me tragara el parqué.


  ¿Qué hacer, la mataba, me tiraba a por ella, sacarme la polla como lo hacía desde el otro lado de la ventana?


  —¿Qué pasa aquí? —La voz de Raquel nos pilló de sorpresa a los dos.


  —Hola, hija, este es…


  —Sí, sé quién es —respondió seca— ¿Qué hacéis los dos aquí?


  —Pues le estaba comentando los crujidos que se oyen a veces, dice que él también los ha oído.


  Raquel, con los brazos en jarras, más guapa que nunca, más cerca que nunca, no se tragaba la mentira que le estaba contando su madre, pero por no liarla más, no dijo nada. Al menos eso pensé. Tan solo se puso a buscar encima de su desordenada mesa.


  —Me he olvidado el DNI —dijo.


  Cuando lo encontró se despidió con el adiós más desagradable que pudo salir de su boca.


  Conchi y yo nos miramos. Ella parecía nerviosa, sin saber qué hacer.


  Se había estropeado todo. Asumí la derrota y le dije que sería mejor que lo viera mi padre cuando llegara, que le avisaría.


  —No te preocupes, llamaré al seguro.


  Era una obvia invitación a salir de allí.


  Me fui con un adiós menos desagradable que el de Raquel, pero mucho más triste.


  Llegué a mi casa a toda prisa y me tiré casi desmayado, por las malditas emociones, en el suelo. Entonces unos golpes bien fuertes en la puerta me provocaron otra náusea emocional.


  



  #


  



  Qué vergüenza.


  Si hubiera venido un poco más tarde lo mismo me pilla haciendo algo con el chico este.


  ¡Pero, cómo he podido pensar algo así!


  Me tumbé en la cama de mi hija. No sé porqué lo hice, quizá porque creía que me iba a desmayar de los nervios y no quería moverme mucho.


  Tenía la cabeza hecha un ovillo. Dar vueltas era poco. Parecía una centrifugadora.


  ¿Lo peor de la situación?


  Que por un instante me sentí atraída por el chico. Me acordé de lo que tenía entre las piernas cuando jugaba con mi hija y una es de todo menos de piedra.


  ¿Y qué podría hacer?


  ¿Ir a su casa?


  Pues claro que sí, me había dicho que sus padres se habían ido de viaje.


  Era ideal.


  Yo esa mañana iba a follar sí o sí.


  



  #


  



  ¿Conchi había vuelto a mi casa?


  Sí, joder.


  Abrí la puerta con una sonrisa la boca que se borró de golpe con un buen bofetón.


  —¿Pero tú qué mierdas hacías en mi casa? —preguntó Raquel después de darme la galleta.


  Yo no sabía ni qué decir.


  —¡Di algo!


  —No sé, tu madre me pidió que mirara una cosa del techo.


  —¿Del techo? ¡Tú flipas!


  Con la mano en la cara por el dolor y acobardado por sus duras palabras percibí la belleza de esa chica que me había desmontado la vida. Nunca la había visto tan cerca, estaba a dos palmos de mí. Y me había tocado, aunque tiene tela que el primer contacto fuera una buena galleta.


  —Te lo advierto, no vuelvas a aparecer por mi casa. Como vuelvas a acercarte a mí o alguien de mi familia fingiré que me acosas. Así que lo que tú ya sabes de mí te lo guardas para ti para siempre. ¿Entendido?


  Y se desvaneció.


  No ella.


  Todos los buenos sentimientos que había cosechado durante esas semanas se evaporaron con sus palabras, con su amenaza.


  No me lo podía creer. Aquello me dolió más que la traición de mi padre y que la torta que me acababa de dar.


  Se marchó dando un portazo y no me dio tiempo ni a replicar.


  Fue curioso.


  Me apoyé en la pared del pasillo. Tardé unos minutos en reaccionar, pero reaccioné. La tristeza que tenía en el corazón por el ridículo que había hecho en su casa también se esfumó también.


  ¿Quién se había creído esta?


  Uno era un poco tímido, y no me atrevía a hacer muchas cosas, pero tampoco me iba a dejar avasallar así.


  A la mierda todo.


  Me dirigí hacia la puerta y al abrirla Conchi estaba con la mano en alto a punto de llamar.


  —Hola.


  



  #


  



  No supe decir nada más allá del Hola. Me quedé mirándolo como una tonta. Él se sorprendió al verme allí. Pero la verdad que yo me sorprendí más cuando me cogió por la muñeca y tiró de mí hacia dentro.


  Le pegó una patada a la puerta y me abrazó con tanta fuerza que creía que me iba a romper. Empezó a besarme el cuello de una forma tan torpe que lo que me provocó fueron cosquillas y me empecé a reír a carcajadas.


  Él se sintió confuso y me miró como un niño al que un amigo le sopla las velas antes que él en su tarta de cumpleaños.


  —Tranquilo, vamos a un lugar mejor, ¿vale?


  Le cogí de la mano y sin saber a dónde ir me puse a deambular por la casa. Llegamos a la puerta de una habitación.


  —¿Este es el cuarto desde donde…? —pregunté sin terminar la frase.


  Él tan solo asintió.


  Entonces entré en aquel despacho tirando de él.


  Me di la vuelta y lo besé en la boca.


  La verdad es que era un poco torpe besando, quizá haría mucho que no besaba a nadie o…No, por favor, me creía que fuera virgen, pero ¿ni un beso a ninguna chica?


  No me iba a reprimir por eso. Iba a ser su profesora, me lo tomaría como una fantasía sexual.


  Le enseñé a usar sus dientes, su lengua y sobre todo sus labios, que la verdad es que el muchacho los tenía bastante jugosos.


  Cogió práctica poco a poco y cuando empezó a besarme mejor mis pezones se pusieron bastante duros.


  Le apreté contra mí y noté su paquete sobre mi entrepierna.


  Qué gozada. Lo iba a disfrutar, y si después me entraba el remordimiento pensaría en aquellos deliciosos momentos para aplacarlo.


  Puse sus manos sobre mi culo y le invité a apretarlo.


  Lo hizo.


  Gemí.


  Le ofrecí mi cuello y lo besó. Mejorando con cada beso.


  El instinto y el porno —algo obvio en su edad— le hacían mejorar.


  Llegó a mi escote y antes de que su torpeza me rompiera los botones de la blusa (que a ver qué iba a hacer yo con la camisa rota por medio del pasillo), me los desabotoné y le dejé ante sus pálidos ojos mis bonitas tetas. Me había quitado el sujetador porque me apeteció hacerlo.


  Las admiró con cara de tonto y tuve que cogerle de la nuca para que hundiera su cabeza entre ellas. Las besó y las degustó con esmero. El chico aprendía rápido.


  Respecto a mis pezones el instinto y el porno volvieron a tomar protagonismo y la verdad es que consiguió excitarme con sus mordisquitos.


  Cuando me cansé de tanto chupeteo lo aparté. Le iba a regalar la primera mamada de su vida. Y no sería yo quien le quitara la ilusión de hacérselo como las chicas que veía en Internet en sus sesiones onanistas.


  Me arrodillé; le desabroché el pantalón; se lo bajé; le bajé los eslips, y casi me corro de gusto al ver aquella herramienta con líquido preseminal en el glande.


  Era gorda, venosa y ligeramente echada hacia el lado izquierdo.


  Una maravilla que primero besé, después lamí y después engullí como si fuera el último helado de mi vida.


  —Si notas que te corres, dímelo —pedí—, no vayamos a liarla y te quedes sin premio.


  Él sonrió y cruzamos miradas. De esas miradas tan sucias que solo se dan en una situación así.


  Para mi sorpresa el muchacho aguantó sin correrse. Tanto que fue él mismo quien me paró e hizo que me levantara. Me sentó en el sillón que había en aquel despacho y volvió a besarme los pechos. Fue bajando con su boca hasta mi falda y después hasta mis rodillas. Poco a poco fue subiendo la falda.


  Menuda sorpresa se llevó al ver que tampoco llevaba bragas. Volvió a mirarme y le sonreí.


  —Con cariño, ¿vale?


  



  #


  



  Joder, menuda pasada.


  Eso era un coño y lo demás tonterías.


  El primer coño de mi vida.


  Había sido un poco torpe, no tenía experiencia en los besos y demás. Pero iba a practicar la teoría aprendida en Internet. No tenía un referente mejor, la verdad.


  Así que empecé besando sus muslos. Mordiéndolos suavemente. Poco a poco fui subiendo hasta sus ingles y subí hasta la pequeña rayita de pelo que tenía en el monte de Venus.


  Había llegado el momento de la verdad.


  Besé su clítoris. Lo lamí. Lo volví a besar y lo volví a lamer. Y por los gemiditos que ella soltaba, la cosa no iba a mal.


  Lamí sus labios vaginales de arriba abajo. Y de abajo arriba. Una y otra vez. Y volví a jugar con su clítoris. Y cuando aquello estaba bien mojado la penetré con dos dedos y la arranqué un gemido en voz alta.


  —Sí, por favor, sigue.


  Era la primera vez que le hacía eso a una mujer pero tenía muy claro que no iba a ser la última.


  Y mientras la devoraba, ella me apretó la cabeza contra sí y yo lo interpreté como que lo estaba disfrutando. Yo también lo hacía. Y cuando empezó a gemir cada vez más fuerte y a decir alguna que otra barbaridad supe que se iba a correr.


  Se corrió mientras se lo comía y aquello parecía un manantial. Olía y sabía extraño pero, por algún motivo que en ese momento no supe distinguir, me encantaba.


  —Madre mía, chico, ¿es tu primera vez?


  Asentí sonriendo y ella al verme con la cara manchada de sus fluidos me limpió la boca con su mano. Y después me besó y estuvimos besándonos tanto tiempo que se me volvió a poner dura.


  Ella se dio cuenta, me sonrió y me dijo.


  —Ahora, viene lo mejor.


  



  #


  



  Me puse a cuatro patas ofreciéndole mi culo y Arturito —así había decidido llamarlo— se vio un poco perdido. Pero es que me apetecía en esa postura, así que primero le ayudé a ponerse el preservativo. Después me volví a poner con el culo en pompa pero lo más arqueada posible para que tuviera el orificio correcto a la vista, no fuera a ser que equivocara la entrada.


  Deslicé mi mano entre mis piernas y se la agarré con suavidad para guiarle. Cuando consideré que estaba en la posición adecuada le dije:


  —Ahora métela despacio pero con decisión.


  Vaya que si lo hizo.


  Despacio pero firme.


  Qué gozada.


  Esos momentos en los que sientes tanto placer que crees que no es real y todo va tan deprisa que se siente efímero. Así me sentí. Y el muchacho lo hizo bastante bien y yo me ayudé frotando mi clítoris, pero no duró lo suficiente para que yo alcanzara mi segundo y merecido orgasmo.


  Gimió y bufó como se ponen los hombres al correrse y se venció encima de mi espalda cuando terminó.


  Así acabó…


  



  #


  



  …mi primer polvo.


  Joder, había durado poco.


  Pero es que allí dentro se estaba tan calentito. Tan a gusto. Como si fuera un sábado por la tarde de otoño viendo una película bajo la manta. Así se sentía metérsela a esa mujer.


  —Muy bien, corazón, muy bien —dijo.


  Yo estaba encima de ella y tanto su espalda como mi pecho estaban sudando. La besé en los hombros y ella se movió lo justo para que me saliera de dentro.


  —Ahora quítatelo, envuélvelo en un trozo de papel higiénico y tíralo a la papelera procurando que no se vea. No lo vayas a tirar al váter.


  Obedecí en la medida que me fue posible. Me sentí un poco ridículo caminando desnudo por la casa buscando papel higiénico.


  Cuando volví al despacho de mi padre estaba tumbada en el sillón tapada por la camisa que yo llevaba minutos antes y me sacó una sonrisa. Sonrisa que ella me correspondió.


  —¿Qué tal? —dijo.


  —Muy bien, y ¿tú?


  —Fenomenal.


  Me senté a su lado y le puse una mano sobre la cadera semidesnuda. Sonrió de nuevo.


  —¿Tu primera vez, verdad?


  No aguanté su mirada y asentí mirando hacia la ventana. Ella se dio cuenta de mi rubor y me puso su mano sobre la mía.


  —Ha estado muy bien, de verdad —dijo.


  Me quedé mirando por la ventana. Al trasluz quise ver a Raquel. Pero quizá era una ensoñación mía.


  —¿Qué te pasó con mi hija? —preguntó, así a bocajarro.


  



  #


  



  —La verdad es que no lo sé —dijo.


  —Sí lo sabes, cuéntamelo.


  Me contó todo con pelos y señales, tantas señales que me hicieron ponerme de nuevo un poco cachonda.


  Pero al descubrir la jugarreta de Arturo —padre— se me bajó la libido y me puse de muy mal humor. No solo era un cerdo que había desvirgado a una chica de dieciocho años, sino que se la había jugado ¡a su propio hijo!


  Mi nivel de indignación llegó a sus máximas cotas cuando se señaló la mejilla, algo sonrosada por el guantazo de mi hija.


  —Pobrecito, ven aquí —dije—, yo te daré mimitos.


  Le besé la mejilla y tardé poco en llegar a la boca.


  Mi Arturito.


  Desde ese día iba a ser mi Arturito. Y cuando la desagradecida de mi hija empezara la universidad, me lo iba a follar casi a diario. Se lo conté y se le hizo la boca agua.


  Estuvimos charlando un rato más. Me contó sus problemas de socialización y yo le conté los problemas de mi matrimonio. Me quise excusar diciendo que mi marido no me tocaba y que aquella era mi primera vez.


  —No te justifiques —dijo—. La vida es muy corta para vivirla mal.


  —Qué verdad más grande. Y mira ahora con lo del virus este, pues habrá que vivir mejor todavía, ¿no?


  —Espero no pegarte nada.


  —¿Y si te lo pego yo?


  Me volvió a besar y la temperatura volvió a subir en aquel despacho. Me daba morbo que el padre trabajara allí y su hijo me follara allí. Le comí, me comió y me volvió a follar a cuatro patas. Pero en mitad de ese segundo polvo se detuvo un momento e hizo algo que me dejó a cuadros.


  



  #


  



  Joder, este segundo polvo sí que fue bueno, la estaba follando bien. Con ritmo, aguantando, y por sus gemidos parecía que disfrutaba. Estaba seguro de ello.


  Pero por instinto volví a mirar por la ventana y esta vez sí que vi a Raquel. Miraba hacia nosotros. No vería más que formas a través de la cortina.


  Había llegado la hora de mi venganza.


  Quizá de la venganza de Conchi también.


  —Voy a abrir la cortina. ¿Vale?


  —¿Cómo?


  —Que voy a abrir la cortina, ¿te importa?


  



  #


  



  Miré hacia la ventana. Joder, allí al trasluz de la cortina estaba Raquel. Y qué bien me estaba follando este niño. Que hiciera lo que quisiera, me daba todo igual. Estaba concentrada en mi placer. Y si a él le apetecía fastidiar a la niña, pues estaba en todo su derecho.


  —No, no me importa.


  —¿Estás segura? ¿No te traerá problemas en casa?


  —¿Problemas? ¿Con quién, con mi hija? No le diría nada al muermo de su padre —dijo—. Si se le ocurre chivarse, la familia al carajo y ella podría salir perdiendo.


  No, ella no iba a hacer nada, no iba a decir nada.


  —Hazlo —dije.


  —Lo voy a hacer.


  —Hazlo rápido y sígueme follando.


  Se salió de mí y casi lo mato por dejarme así. Me di la vuelta para no ver nada. Escuché descorrerse la cortina y casi le supliqué que me follara de nuevo. Lo hizo. Volvió a metérmela.


  —Fóllame, nunca pares, desde hoy me lo vas a hacer todos los días. ¿Quieres?


  —Sí, sí quiero.


  Siguió penetrándome cada vez más fuerte y el morbo de sentirme en aquella situación, en la que él estaba disfrutando por partida doble, me llevó a, quizá, el mejor orgasmo de mi vida. Al menos el mejor de los últimos años.


  Y lo mejor de todo es que podría tener esos orgasmos con tan solo cruzar el pasillo de la planta sexta de mi bloque.


  



  #


  



  Le hice una peineta y volví corriendo al calor de Conchi. Raquel se quedó con la boca abierta. Su madre fue tan inteligente que se puso de espaldas a la ventana, de forma que su hija no podía verla. Aunque era más que obvio, no podría asegurar nunca que yo me estaba follando el coño del que ella nació.


  Follé a Conchi como supuse que se debía follar. Sin prisa pero sin pausa, como se suele decir. Despacio y con decisión, como ella me orientó.


  Era mi segundo polvo pero noté sus paredes vaginales contraerse y palpitar en el momento en el que empezó a gemir de forma descontrolada.


  Aquello era su orgasmo.


  Y yo no tardé ni un segundo en acompañarla.


  Volví a tumbarme encima de ella y a besarle los hombros.


  ¿Raquel?


  No me importaba, no quería mirar hacia atrás.


  Pero en ese momento sonó una alarma de móvil.


  



  #


  



  Arturo corrió la cortina de nuevo y pude levantarme a mirar el mensaje en el móvil.


  Era ella. Me quedé pensativa al verlo. ¿Asustada? No, quizá algo preocupada.


  Se lo enseñé.


  Él me miró serio.


  Había un vídeo en el que se veía el culo de Arturito bombeándome.


  Pero no se veía nada más que la ventana y su culo entre sombras.


  —No se ve nada —dijo.


  —Solo tu culo —dije sonriendo.


  Nos reímos y pensamos algo que responder. Le dejé que él lo hiciera por mí.


  «No sé que es eso, pero qué culo más feo, hija».


  Nos reímos un montón los dos.


  «Se lo voy a contar a papá».


  Él no dejó de sonreír y le dio vueltas a la cabeza.


  Tecleó en el móvil y me lo enseñó antes de mandárselo.


  «Lo siento hija, no he podido haceros la comida hoy, no había carne de la que me gusta y he tenido que ir a por ella. Si llega tu padre dile que si no se enfada mucho seguiré haciendo la comida todos los días. Con la carne que me gusta, claro»


  Era un genio. Toda una amenaza entre líneas.


  «Que te jodan»


  Fueron sus últimas palabras.


  Sí, me habían jodido muy bien.


  La situación era extraña. Peligrosa. No sabía cómo iba a hacer para volver a casa, pero el muchacho me propuso que él iría a comprar comida y yo la llevaría a casa al cabo de un rato.


  Qué genio. Qué mono.


  Aproveché para ducharme. En aquella ducha se habría duchado muchas veces Arturo, padre.


  —Que le den —pensé en voz alta.


  Arturito no tardó mucho en volver con cuatro cosas que yo le había indicado.


  Me vestí, le di un beso y tuve que pararle los pies porque si no aquello volvería a liarse.


  —Te escribo pronto, ¿vale?


  —Vale.


  Me volvió a dar otro beso y otra vez tuve que pararle.


  —Me asomo al pasillo para que vigilar que no haya nadie —dijo.


  Estaba en todo el chico.


  Me tocaba volver a casa y enfrentarme a mi hija, y quizá a mi marido. Pero no tenía miedo. Arturito me había mandado toda la conversación entre Raquel y Arturo. A mi hija no le haría gracia que su padre se enterara de que el vecino la había desvirgado y estaba convencida de que no iba a poner en peligro su propia estabilidad.


  —Escríbeme —me dijo cuando me marchaba por el pasillo con las bolsas.


  No respiré hasta que no superé la altura del ascensor.


  Miré hacia atrás y allí estaba él, mi…


  



  #


  …Arturito.


  Cómo me ponía que me llamara así.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  LOS COMPAÑEROS


  JULIO Y JULIÁN eran compañeros de piso.


  Ambos estudiaban en Madrid. Julián, Óptica y Optometría; Julio, Comunicación Audiovisual.


  Julio era segoviano mientras que Julián era de Cáceres.


  No se conocían de nada hasta que Julio puso un anuncio en Internet. Había encontrado un aceptable piso en una urbanización no demasiado céntrica, pero con bastantes comodidades: piscina, plaza de parking y zonas verdes amortiguaban el hecho de estar a las afueras de la ciudad. Eso y el precio, claro.


  Pero por muy barato que estuviera el alquiler Julio necesitaba a un compañero para compartir gastos. Julián respondió, sin estar muy seguro, al anuncio. En marzo de 2020 ya llevaban casi cuatro años viviendo juntos.


  No solo eran compañeros, se habían convertido en muy buenos amigos. Si Julián organizaba una fiesta con sus compañeros de la facultad, Julio era el primer invitado. Si Julio la organizaba con los suyos, Julián hacía lo propio.


  La primera fiesta de todas terminó con sangre en las paredes y botellas de alcohol por todas partes. Cabe decir que la sangre en realidad era calimocho con más vino de la cuenta. Por la fiesta de marras recibieron, como era obvio, el toque del presidente de la comunidad y por ende, de su casero.


  No se volverá a repetir, lo sentimos.


  Solo se repitió una vez más.


  Se dieron cuenta de que no podían liarla tan gorda porque les echarían del piso, y la verdad es que ambos estaban más que cómodos entre aquellas cuatro paredes.


  Se moderaron, y las fiestas dieron paso a unas primeras copas en casa como parrilla de salida de la noche. Después seguían machacando sus jóvenes hígados en los garitos de la capital.


  La compenetración era tan buena que cuando los invitados eran los amigos de Julián, Julio no bebía y se encargaba de conducir. Y viceversa. Ambos tenían coche, muy modestos eso sí, con los que iban a la facultad y recorrían Madrid enterito. Aunque no solían ir mucho más allá de la M-40.


  Alguna vez no se pudieron reprimir y bebían los dos. En esas escasas ocasiones volvían a casa como podían: metro, búho o taxi si iban muy perjudicados. Una de esas noches, en el taxi de vuelta, se hicieron un juramento.


  —Hoy no he pillado cacho, amigo y tienes que prometerme una cosa —dijo Julián.


  —¿Qué cosa, hermano?


  —Que o los dos o ninguno.


  Julio se había morreado con vehemencia con una chica en los baños de un garito, pero no pudo seguir su ritmo por culpa de su grado etílico. Esto hizo que tampoco se enterara muy bien de lo que decía su amigo en el taxi.


  —Que si y uno liga y el otro no, la chica no viene a casa—dijo Julián—. O se encuentra a otra chica para el compañero o le pedimos el teléfono para otro día y nos hacemos una paja al llegar.


  Julio se echó a reír a carcajadas. Le pasó un brazo por el hombro y le dijo, pletórico de exaltación de amistad:


  —Pues claro que sí, tú y yo hermanos de folleteo.


  Y se chocaron las manos al estilo romano.


  Hasta el taxista se rio de la tontería de juramento que acababan de realizar.


  No es que Julián fuera feo, que el muchacho tenía una planta de más de metro ochenta y unos ojos marrón claro que se clavaban hasta el alma. Pero es que Julio era un chico que podría ser actor de películas indies, con barba y pelo descuidados y una sonrisa profidén que dejaba tiritando a toda la que se propusiera.


  Y sobre todo una labia que le permitió aprobar la asignatura que más odiaba de la carrera, Derecho de la Información, porque se cameló a la profesora. No se la llevó a la cama porque ella reculó en el último instante a sabiendas de que le podía costar el puesto.


  Los dos cumplieron el juramento de esa noche de borrachera.


  A rajatabla, bueno casi.


  Si Julio ligaba y ninguna de las amigas estaba dispuesta a liarse con Julián, le pedía el teléfono y lo dejaba para otra ocasión. Y si era Julián el afortunado y su amigo no, hacía lo mismo.


  No fue un cumplimiento a rajatabla porque a veces Julio hacía trampa. ¿Cómo?


  Se escabullía del grupo de amigos y se iba con la chica en cuestión al coche, o al cuarto de baño, o incluso a algún portal mal cerrado de Malasaña. Aquí te pillo, aquí te follo, y si me acuerdo no te he visto. O algo parecido.


  Pero esas veces fueron las menos.


  En esos años triunfaron algunas veces por partida doble y se llevaron algunas chicas a casa. Se tomaban la penúltima los cuatro juntos en el salón del piso y después cada pareja con su oveja. O algo parecido.


  Ninguno de los dos tuvo una relación seria en esos tres años y medio de convivencia, ni siquiera en las vacaciones de verano. Veranos en los que Julián pasaba al menos una semana en Segovia con Julio, y en los que Julio se iba al menos otra semana a Cáceres con Julián.


  La regla de la pareja doble, trampas de Julio aparte, solo se quebró una vez. Precisamente en la fiesta de Navidad de 2019.


  Merche, una compañera de carrera de Julián, voluptuosa a más no poder, tatuaje en el canalillo imposible de apartar la vista, ojazos claros y boca para devorarla sin parar, le hacía ojitos a Julio desde el primer día que Julián los presentó. A Julián le gustaba bastante, pero no era correspondido. Se lo había confesado a su amigo y este, respetando ese extraño código de honor de caballeros que tenían, siempre había dado largas a la chica, muchas veces arrepintiéndose porque la verdad es Merche era mucha Merche.


  Pero esa noche algo cambió.


  —Esta es la última fiesta de Navidad de la carrera, Julio —dijo ella apoyada en el hombro del chico y con los labios bien pegados a su oreja, para que pudiera escucharle bien en aquel infierno de decibelios que era la discoteca donde siempre solían terminar la fiesta, y también para provocarlo.


  —Sí, una pena —respondió él.


  Ella lo miró, le tocó el brazo, le sonrió como se debe sonreír a alguien a quien estás dispuesta a besar. Y Julio le pidió un momento para ir al baño. Y por supuesto, se llevó al baño a su amigo para volver a contarle por enésima vez que Merche le estaba tonteando.


  —Tío, pues yo que sé —dijo Julián—, tíratela, ya paso.


  —No mientas, tronco —dijo Julio al que se le habían pegado algunas palabras de la jerga madrileña—. Se me ha ocurrido una idea. Lo mismo no te gusta, pero es la puta última fiesta de Navidad juntos.


  —¿Qué idea?


  



  Merche, desinhibida por el alcohol; Julio, desinhibido por el alcohol; y Julián, que también había bebido pero que no tenía nada clara la situación, compartían taxi de camino al piso de los dos amigos.


  Algún roce de manos, algún roce de piernas y algunas miradas en el taxi. La vergüenza les podía a pesar de las copas que se habían tomado. El más sobrio era Julián porque quería enterarse de todo lo que iba a suceder desde que Merche aceptó la propuesta de Julio.


  —¿Un trío? —dijo Julián minutos antes en la discoteca— ¿Pero qué dices? Ni muerto.


  Al final no hubo que matarlo para que aceptara, sobre todo cuando Merche les dio un ligero beso en los labios a los dos antes de salir pitando en busca de placer. Ligero pero suficiente para encender las alarmas en la cabeza y la entrepierna de Julián.


  Por fin iba a acostarse con la chica que le traía loco desde primero de carrera, desde que hicieron un trabajo juntos en casa de la muchacha y vio cómo se cambiaba de ropa por una rendija del cuarto de baño en suite que tenía en su habitación.


  ¿El precio a pagar?


  Que su amigo también se la iba a beneficiar.


  ¿Y?


  ¡Qué más da!


  Se repetía una y otra vez en el trayecto en taxi.


  Es mi amigo, uno de los mejores por no decir el mejor. Y ya le he visto empelotas muchas veces y él a mí. Aunque bueno, una cosa es verle desnudo y otra intercambiar fluidos a centímetros.


  —Despierta, que te duermes —le dijo Julio con una suave colleja cuando el taxi aparcó delante de la urbanización.


  En el ascensor la temperatura subió. Merche se atrevió a dar un beso en la boca a Julio y después otro en el cuello a Julián.


  Joder, no sé si voy a ser capaz.


  Pensaba.


  Pero sí lo fue.


  Mucho.


  Ya en el piso, con más intimidad y con otro par de copas a las espaldas, perdió todo el respeto al tabú de una relación a tres. Besó a su amiga después de que la besara su amigo. La mordió los pechos después de que lo hiciera su amigo. Su amiga se la chupó a él después de que se la chupara a su amigo. Y el caso es que vestidos Julio siempre ganaba, pero desnudos…Desnudos Julián acaparó más atenciones de la chica porque el trofeo de su entrepierna ganaba por goleada al de su amigo.


  Julián, al principio, reculó ante los primeros roces con la verga de su amigo en el inicio de una doble penetración. Es que Merche tenía ese capricho y no era plan de decirle que no a la chica. Reculó solo al principio, porque al metérsela perdió el respeto al roce con su amigo. No le importó sentir la polla de Julio penetrando el culo de la chica mientras él la penetraba por delante. A Julián le hubiera gustado intercambiar las posturas, pero Merche dijo que ni de coña la metía eso por el culo.


  Y como en esa postura también podía comerle las enormes y preciosas tetas a la muchacha, pues no protestó.


  No lo hizo ni cuando notaba los testículos de su amigo junto a los suyos, no le importó que sus gotas de su sudor cayeran sobre su cuerpo y no le importó ver la cara desencajada de Julio cuándo se corrió.


  Porque incluso se miraron a los ojos en ese momento.


  



  —¡Qué pasada, tío! —no dejaba de repetir Julio al día siguiente—. Esta chica es increíble.


  Julián, con una resaca de las peores de su vida, no por el alcohol, sino también por las emociones, tan solo asentía.


  Cuando despertó tenía un ligero vacío en su alma. No volvería a ver a Merche como la veía antes. Dejó de idealizarla.


  Julio, que advirtió que su amigo pasaba el domingo taciturno, no aceptó la excusa de la resaca y le habló claramente.


  —A ver, Juli. Deja de rayarte, ¿vale?


  —¿Qué dices, tío?


  —Pues que dices que estás de resaca y tal, pero lo que te pasa es que no dejas de pensar en la chica. Supéralo.


  —No sé qué dices, la verdad.


  —Mira, te quiero casi como a un hermano, ¿va? Y te conozco, te conozco mejor de lo que te crees. Te he visto empelotas, te he oído cagar, te he oído follar…


  —Joder, ¿tienes que ser tan explícito?


  —Bah, no me seas tiquismiquis. Lo que quiero decir es que te conozco y sé que estás rayado por Merche. ¿Pero sabes?


  —¿Qué?


  —Que no merece la pena. Te voy a decir una cosa pero no te enfades, ¿vale?


  Julián no respondió. Tan solo suspiró porque no sabía si quería escuchar a su amigo.


  —Si esa chica te gusta de verdad y quieres estar con ella, debes aceptar que lo de anoche se puede volver a repetir.


  Julián lo miró como se mira a un saco de boxeo antes de empezar a golpearlo.


  —No digo que sea conmigo, eh —dijo Julio con los brazos levantados como diciendo que él no había hecho nada.


  Lo malo es que tenía razón.


  —Se acostó conmigo porque tú venías en el lote —dijo Julián apesadumbrado.


  Julián se acercó a él, le puso una mano en el hombro y le dijo:


  —No te hagas la víctima, que cuando descubrió lo que tenías entre las piernas quería mucho más contigo que conmigo.


  Sonrió y le agarró del cuello como si le hiciera una llave de judo. Forcejearon un poco y acabaron los dos en el suelo, riendo, uno encima del otro.


  Julio arriba y Julián abajo. Se cruzaron las miradas.


  Julián lo miró con admiración. Siempre le había admirado en todo. Era un chico con mucha facilidad para hacer amigos, apasionado en todo lo que hacía —le habían dado algún que otro premio de fotografía—, y leal.


  Julio respetaba a Julián. A pesar de tener la misma edad lo veía como al hermano menor que siempre deseó tener pero no tuvo. Se inclinó sobre su amigo como si fuera a besarlo. Julián que lo vio venir no supo qué hacer y se sintió aliviado cuando Julio le agarró de las orejas y le dio un beso en la frente.


  —Venga. Hoy hago yo la cena —dijo mientras marcaba un número en el móvil— Sí, hola, una cuatro estaciones familiar.


  



  Llegó el confinamiento.


  —¿Te vas a Segovia? —preguntó Julián.


  —No sé qué hacer, ¿y tú?


  —Yo paso, mi madre está mayor y me da mal rollo eso de los asintomáticos.


  —Ya ves, vaya movida —El deje madrileño ya era propiedad de Julio.


  —Me saqué ayer todos los libros que pude de la biblioteca de la facultad para estudiar. También me he comprado algunas novelas y bueno, está Netflix. Aburrir no me voy a aburrir.


  Julio lo miró. Julián, sin pedírselo expresamente le estaba pidiendo con sus ojitos tristes que se quedara.


  —Va, me quedo. Pero tenemos que pillar también el HBO que Netflix me lo he pasado ya casi.


  Rieron y se estrecharon las manos como hicieron el día del juramento de las dobles parejas.


  Julián estudió mucho y leyó mucho.


  Julio hizo muchas fotografías: a sí mismo, a Julián, a gente que pasaba por el patio a través la ventana (Raquel, la vecina del bloque de al lado salía a tirar la basura con frecuencia y a Julio le llamaba la atención), y a objetos cotidianos de la casa. También escribió varios guiones de cortometrajes.


  Los dos juntos se vieron tropecientas series y películas. Hacían la compra conjunta por Internet y se turnaban para bajar a tirar la basura siempre con mascarilla. Fueron unos «ciudadanos modelo» con las normas.


  Tan modelo que al mes y medio se agobiaron. La casa no tenía balcón. En la urbanización había pisos de diferentes tipos y el suyo, de solo dos habitaciones, no era el mejor equipado.


  Julio fue el primero en quejarse.


  —Empiezo estar un poquito hasta la mismísima de este encierro.


  —Yo también, pero joder, peor están los que se mueren.


  —Tronco, no me digas eso.


  —Es que es la realidad. Tú y yo estamos aquí calentitos. Comiendo bien, viendo series, estudiando, trabajando, nuestras familias están bien… ¿Qué más quieres?


  Cuando Julián tenía razón la tenía y a Julio le molestó bastante que la tuviera.


  Se sentó y sin mirarle le preguntó.


  —¿Tú no tienes ganas de follar?


  Julián resopló.


  —Pues claro, pero para eso tenemos trescientos megas para ver porno en Internet, ¿no?


  —Ya me canso, desde que nos vinimos a Madrid nunca habíamos estado más de un mes sin follar.


  —Yo sí —dijo Julián.


  Julio se rio.


  —Pero porque tú todavía eres un empanao al que le cuesta un montón entrar a las mujeres.


  —Y tú un traidor que ha hecho trampas a nuestro pacto —contestó Julián.


  —No seas pringao, anda. A ver si también voy a tener que quedarme a dos velas cuando voy a Segovia —mintió a medias.


  Julián le tiró un cojín a la cabeza y Julio le respondió. Iniciaron una guerra de cojines que volvió a terminar con los dos en el suelo. Esta vez con Julián encima.


  —No te pongas tonto, que como te descuides me cuelo en tu cuarto una noche y te hago tras-tras por detrás —dijo Julio emulando al mítico Antonio Recio de La que se avecina.


  —Serás…


  Julián se revolvió, se puso detrás y encima de su amigo le sujetó con fuerza por los brazos en el típico abrazo del oso. Empezó un movimiento de bombeo pelvis contra culo mientras decía:


  —Toma tras-tras, toma.


  Julio protestaba en suelo con algún que otro insulto homófobo sin trascendencia. Julián paró, no porque su amigo se lo pidiera, sino porque llevaba un pantalón corto sin nada debajo y la evidente erección en su entrepierna le incomodó.


  Se levantó y se fue a la cocina a beberse dos vasos de agua fría antes de que su amigo notara nada.


  —Tú, sodomita, ¿esta noche qué vemos, alguna peli de gladiadores? —preguntó Julio desde el salón.


  Julián quiso sonreír porque la broma era graciosa, pero volvió a sentirse incómodo. ¿Se había puesto cachondo al notar las nalgas de su amigo rozar sobre su entrepierna?


  No podía ser, debía de ser por el ayuno sexual. Y por que la llevaba colgando sin calzoncillos debajo del pantalón corto.


  Sí, debía de ser eso.


  Se lavó la cara y se fue hacia el salón de nuevo.


  —¿Cuánto hace que no ves Aterriza como puedas?


  —Mazo —dijo Julio sonriendo.


  Y a Julián se le alegró el corazón al ver la sonrisa de su amigo.


  Vieron la película esa noche.


  —Me diste la idea con esos de la peli de gladiadores —dijo Julián.


  —Es que es buenísimo, el pedazo de salido del capitán —respondió Julio—. Yo creo que esa broma así con tono pederasta no la permitirían ahora.


  —Pues seguro, la verdad es que es un poco heavy.


  Terminaron de ver la película y Julián se dispuso a ir a la cama.


  —¿Vemos otra?


  —Estoy muerto, tío, tengo que terminar unas cosas mañana a primera hora y mandarlo por e-mail a la pesada de Tecnología Óptica.


  —Vale, yo es que he dormido un poco de siesta y no tengo nada de sueño —dijo Julio—. Descansa, colega.


  Se chocaron las manos y Julián se fue a su cuarto.


  Se puso a leer buscando el sueño, pero no lo encontró. Siguió leyendo y como no se concentraba en la lectura apagó la luz e intentó dormir. Tampoco lo consiguió y dio vueltas en la cama durante más de media hora.


  Se levantó y encendió el ordenador. Miró los trabajos que le quedaban pendientes de entregar y casi tira la pantalla por la ventana. Demasiada tarea para un estudiante tan agotado. Al mismo tiempo un insomnio extraño no le invitaba a volver a la cama.


  —Voy a ver qué anda viendo este.


  Fue al salón y cuando llegó se llevó una sorpresa. En la pantalla había una escena de sexo bastante explícita, tres hombres negros se montaban una orgía con una mujer. Pero aquello no era porno, era Nymphomaniac, de Lars Von Trier.


  Julio no reparó en su presencia. El sofá se orientaba hacia la televisión y el pasillo desde donde venía Julián quedaba a su espalda. Julián iba descalzo y no había hecho ruido. Al acercarse vio que su amigo hacía un gesto con la mano más extraño de lo normal. Lo corroboró cuando llegó a la altura del sofá y vio como Julio tenía la mano dentro de su eslip y la movía más allá de un simple «acomode» de huevos.


  —¿Te estás pajeando con una peli de Lars Von Trier?


  —¡Coño, tú!—dijo Julio dando un respingo en el sofá que hizo que el mando a distancia acabara reventado en el suelo con las pilas rodando a su antojo.


  —¿Qué va a pensar tu profesora de Dirección Cinematográfica? —dijo Julián riéndose a pleno pulmón.


  —¡Vete a la mierda, tío! —protestó Julio—. Ya te he dicho que estoy muy salido, no me jodas.


  —Joder, ¿pero tanto como para esto? ¿No tienes el pornohub ese en el ordena o qué?


  —Ya te dije que estoy aburrido de tanto porno.


  Julián, que estaba divirtiéndose con la situación, también había empezado a notarse extraño. Sobre todo porque a Julio se le marcaba la erección en el eslip y él se había fijado más de la cuenta.


  Paró de reírse. Su amigo empezó a rebajar el cabreo de la sorpresa y cogió el móvil.


  —¿Qué haces? —preguntó Julián.


  —Escribir a una amiga.


  —¿A cuál?


  —Qué más da —dijo él.


  —Bueno, bueno, tranquilo.


  —Tranquilo tú, que no es Merche, hombre.


  —Qué gilipollas eres a veces.


  Julio paró de escribir y le miró a los ojos. Se mordió la lengua y se levantó para marcharse a su cuarto. Cuando pasó por delante de su amigo ni se miraron.


  Julián, triste y cabreado recogió el mando, las pilas y apagó la televisión.


  Se metió en la cama y siguió dando vueltas hasta cerca de las cinco de la madrugada.


  Se despertó sobre las once. Salió al comedor, a la cocina y allí no había ni rastro de su compañero. Tuvo que mirar dos veces en la nevera para descubrir una nota donde rezaba que Julio se había ido a comprar, que le escribiera al móvil si quería algo.


  Llegó al cabo de media hora cargado hasta las trancas de bolsas de comida y bebida.


  —¿Ahora te vas a echar al alcohol? —preguntó Julián.


  —Si no fumas, ni bebes ni follas, ¿para qué vives, gilipollas? —dijo Julio—. Lo de gilipollas es por mí, eh.


  Y le guiñó un ojo a su amigo.


  —Eres muy tonto, es lo que eres —dijo Julián.


  —Mira Juli, si te jodió lo de anoche lo siento, pero me cortaste el rollo y estaba de mala leche. No sé porque te sigue molestando lo de la tipa esa.


  Julián no dijo nada. Tenía razón. Había perdido el contacto con Merche desde la famosa noche del trío. Ya no intentaba quedar con ella, ni la escribía al móvil nada más que para cosas de la carrera. Pero algo dentro de él se aferraba a su recuerdo.


  —¿Y por qué has ido a por la compra? ¿No podías pedirla por Internet como siempre?


  —No llegaría hasta mañana y la cerveza no puede esperar —dijo mientras metía un par de latas en el congelador.


  Firmaron una paz sin palabras. Solo por la costumbre y por la amistad que se tenían.


  Esa noche bebieron juntos. Más de la cuenta. Y el alcohol ya se sabe que puede llevar a muchos caminos.


  —Joder, la verdad es que la echamos un buen polvo —dijo Julián.


  —¿A quién?


  —¿A quién va a ser? ¿Cuántos tríos has hecho conmigo?


  —Ah, joder —dijo Julio riéndose—. La verdad es que sí. No te enfades, pero era una folladora nata.


  —No me enfado, como bien dijiste cuando probó esta —dijo Julián mientras se agarraba su paquete — no quería otra cosa.


  —Sí, sí, pero yo la hice tras-tras por detrás —rio Julio.


  —Qué pesao eres con eso del tras-tras, estás obsesionado y ya se sabe lo que dicen de las obsesiones.


  —¿Qué dicen, listo?


  Julián no dijo nada, tan solo sonrió a su amigo.


  —A ver si vas a ser tú el que me quiere hacer tras-tras a mí, que el otro día bien que te pusiste romántico —dijo Julio con demasiado retintín en la palabra romántico.


  Se dio cuenta, no me jodas.


  —¿Qué dices? —protestó Julián.


  —Tú lo sabes bien, lo que pasa es que no te dije nada para que no te rayaras —Julio le dio un buen trago al botellín de cerveza que tenía.


  Se miraron.


  Julián no sabía dónde meterse, se le bajó un poco el puntito alcohólico y para compensar se bebió de un trago el más de medio botellín que le quedaba.


  —No te agobies hombre, si es hasta halagador —dijo Julio.


  —No me jodas, Julito.


  —¿Por qué? Ahora te me vas a poner arcaico. Que estamos en el siglo XXI, chico. No pasa nada si eres gay o bisexual.


  —Claro que no pasa nada, pero es que no lo soy.


  —Bueno, eso no lo puedes saber.


  —¿Cómo que no? Yo pienso en follarme a un tío y es que no veas la grima que me da.


  —No me seas antiguo, de verdad.


  —Pero, ¿qué dices? No me jodas que al final el bisexual vas a ser tú y las bromitas que tiras son para ver cómo reacciono.


  Julio se rio a carcajadas, estuvo riéndose un buen rato ante el estupor de su amigo.


  —Juli, tío, te quiero un montón, pero es que a veces eres un poco simple, la verdad.


  —Vuelves a pasarte de la raya, ¿sabes?


  —Juli, por favor. Deja ese puto complejo de inferioridad que tienes —Julio se puso serio—. Eres mi amigo, te quiero, joder, y no lo digo por la fase de la exaltación de la amistad. Si te digo que eres simple no te lo digo con ganas de ofenderte, te lo digo para que espabiles de una puta vez.


  —¿Pero, qué película te estás montando ahora, tío?


  —¿Quieres que te diga la película que me estoy montando?


  —A ver, espabilao.


  —La película en la que se te puso la polla dura cuando simulaste que me dabas por culo, la película en la que me miraste el paquete cuando me pillaste viendo la peli anoche, la película que se te pone en la cara cuando te sonrío.


  Julián se quedó estupefacto, paralizado, con la garganta más seca que un desierto.


  —No sé si eres bisexual o no lo eres, pero sé que por lo que sea, amistad, o cualquier otra cosa, te has sentido atraído por mí. ¿Y sabes el qué?


  Julián no dijo nada.


  —Que no me importa ni me incomoda, y que, como te he dicho, incluso me halaga.


  Julio le pegó el último trago a su cerveza y se levantó para ir a por otra a la cocina.


  —¿Quieres una?


  Julián no dijo nada, se marchó a su cuarto y se tiró en la cama a dormir la mona. Aunque durmió poco y mal.


  



  Al día siguiente Julián solo salió de su cuarto para ir al baño. Y estudiando bien los movimientos de Julio para no cruzarse con él. Se sentía demasiado incómodo, demasiado confuso y, por un momento, se sintió hasta cachondo al pensar en su amigo.


  No me jodas, no me jodas.


  Como volvía a tener bastante resaca ese día lo sobrellevó con un solo viaje a la cocina a por Aquarius y un paracetamol. Pero al día siguiente el hambre tocó a la puerta de su estómago.


  Se levantó temprano pensando que Julio tardaría más en hacerlo como era su costumbre. Pero se llevó una sorpresa cuando lo encontró en la cocina preparando café.


  —¿Con leche semi y azúcar de caña? —preguntó.


  —Gracias —dijo Julián.


  Julio preparó el desayuno y comieron juntos en la cocina. Julián no hablaba y tan solo respondía automáticamente a las preguntas vacías de contenido de Julián. Que si qué tal contactología, que si ya sabía poner lentillas y otras preguntas sobre su carrera.


  No comió con él porque Julio no salió a comer. Pero sí cenaron juntos.


  —¿Quieres ver algo esta noche? —preguntó Julián.


  —¿Qué opciones hay?


  —No te montes películas, pero después de todo este rollo me gustaría ver Matthias et Maxime.


  Julio casi se atraganta con la patata frita que se estaba comiendo.


  —¿Estás seguro?


  —No lo estoy, pero no te flipes que no es Brokeback Mountain.


  Julio sonrió.


  Julián se levantó, recogió su plato y buscó la película. Espero a Julio y la vieron juntos.


  La película trataba sobre dos amigos que se tienen que besar en el rodaje de un corto. Esa situación hace que se replanteen su relación y, obvio, su sexualidad.


  Cuando terminó la película Julián soltó.


  —¿Ahora se supone que tengo que besarte?


  —Ni de coña, tío —respondió Julio—. ¿No has entendido nada?


  —Ilústrame, Master of sex.


  —Mira, esa es otra serie que podríamos ver.


  —Ya.


  Julio se acercó a su amigo, mucho, demasiado. Casi se rozaban los labios. Julián podía percibir su aliento, su perfume.


  Le gustó.


  No quería que le gustara pero le gustó.


  —¿Qué piensas, Juli? —dijo Julio.


  —Que el puto confinamiento nos tiene fatal de la cabeza.


  Los dos rieron. Julio se separó.


  Julián suspiró. No supo si aliviado o contrariado.


  Entonces Julio volvió a romper todos sus esquemas.


  Cogió el mando y se metió en el Internet de la Smart TV. Navegó hasta una página porno y puso un vídeo de un trío de una chica y dos chicos. Se bajó los pantalones, el eslip y comenzó a masturbarse con la escena de la pantalla.


  Julián se paralizó de nuevo. No sabía si matar a golpes a su compañero, largarse de allí despavorido, o imitarle.


  No hizo ninguna de las tres cosas. Tan solo se limitó a mirar cómo Julio se masturbaba. No es que le pusiera cachondo verle a él, pero sí le puso caliente la situación. Al menos se convenció de eso.


  Su Julio, su amigo del alma durante más de tres años estaba a dos metros de él, con la polla fuera y haciéndose una paja mientras veía porno en la televisión. Julián aguantó hasta que su amigo se corrió, cuando lo hizo se excitó hasta el punto de la erección. Julio no le correspondió la mirada.


  Ya relajado por el orgasmo sí lo hizo.


  —Eres un soso —dijo.


  —Y tú un salido.


  Julio intentó abalanzarse sobre él pero Julián se escabulló saltando por encima del sofá.


  —Con esas manos ni me toques —dijo entre risas.


  Se refugió en su cuarto como esperando a su amigo, pero este no acudió. Quería jugar, pero Julio no le siguió el juego. En cambio se pegó una ducha y antes de irse a la cama tocó la puerta de su amigo y se despidió.


  —Buenas noches, sosainas.


  —Buenas noches, salidorro.


  Julián se tumbó en la cama. Pensando. Tanto que creía que necesitaría una caja entera de paracetamol para soportar tanto cúmulo de emociones.


  ¿Era bisexual?


  Creía que no.


  ¿Le gustaba su amigo?


  No sabía.


  ¿A su amigo le gustaba él?


  Menos.


  Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.


  Se masturbó, se masturbó de forma frenética sin ver nada de pornografía en el ordenador.


  ¿Cómo se motivó?


  Con la imagen de Julio eyaculando a menos de dos metros de su cara.


  



  Al día siguiente, y por extraño que parezca, no hubo rastros de tensión sexual entre los amigos. Desayunaron, comieron y cenaron juntos. Hablaron de chicas, de estudios, de cine y de deportes.


  Y por la noche pusieron Master of Sex, la serie que habían comentado a modo de broma. En la serie, un médico-científico de mediados del siglo XX explora la sexualidad de las personas en un ambiente bastante conservador. La serie tenía cierto grado de erotismo mezclado con un importante conflicto entre los personajes principales.


  —La chica está de muerte —dijo Julián.


  —Bastante, la verdad.


  Se vieron seis capítulos seguidos y se fueron a la cama pasadas las dos de la madrugada.


  Julián volvió a masturbarse, pero esta vez con una novedad: dejó la puerta de su habitación ligeramente abierta.


  Cosa que repitió las noches sucesivas. Cada día abría un poco más la puerta e incluso encendió la luz.


  Y se encendía él mismo.


  Siguieron viendo la serie juntos y la tensión sexual entre ellos superaba a la que se veía en la pantalla. En más de una ocasión ambos compañeros acariciaron sus paquetes por encima de la ropa. Pero Julio no volvió a dar el espectáculo onanista de noches atrás. En realidad, esperaba que fuera Julián el que diera el paso.


  Y cuando se dio cuenta de que su compañero de piso dejaba la puerta abierta de su cuarto y la luz encendida, fue a cotillear.


  Julián, cuando advirtió su presencia en la puerta, semidesnudo, no paró de masturbarse sino todo lo contrario. Y para no estropear la situación no le miró a los ojos sino que siguió haciéndolo mirando al techo.


  Dos noches después Julio quiso cambiar las tornas para probar a su amigo. Fue él quien dejó la puerta abierta y la luz encendida mientras se masturbaba. Julián pasó de mirarle en el vano de la puerta a acercarse cada día más. Como si existiera una regla no escrita de acortar cada noche diez centímetros la distancia que los separaba.


  Por el día no hablaban de ello, malestudiaban, malcomían y bebían mucho mientras veían la serie de turno.


  Hasta que llegaba el momento onanista nocturno que ambos esperaban ansiosamente desde que se despertaban.


  La noche que cambió definitivamente el rumbo fue una noche lluviosa con bastantes relámpagos.


  Julián fue el que se atrevió a tumbarse en la cama de Julio. A su lado.


  Y por primera vez se miraron a los ojos. Y por primera vez se besaron en la boca. Y por primera vez se corrieron al mismo tiempo mientras sus labios y sus lenguas jugaban en una tórrida lucha.


  Al terminar, Julián se levantó para volver a su cuarto. Pero Julio le agarró del brazo.


  —Duerme conmigo.


  Durmieron juntos. No solo esa noche, sino muchas más.


  Cada noche suponía un paso más en su aventura homosexual. Julio fue el primero en tocar la entrepierna de Julián. En llevarle al orgasmo con sus caricias. Julián, por el contrario, fue el primero en darle placer oral a su amigo.


  Se la metió en la boca como con miedo, con miedo al qué dirán. Por su cabeza resonaron muchos insultos homófobos que le podrían soltar en su pequeña ciudad, pero le dio igual. Estaba disfrutando del placer que le daba a su amigo, compañero, ¿novio?


  La masturbó, la lamió y la besó. Dudó si mirar a su querido Julio a los ojos.


  Me estoy comiendo una polla, no me lo puedo creer.


  Lo miró. Julio solo miraba al techo. Así que Julián cambió de estrategia.


  —¿Te gusta? —Se la sacó de la boca y preguntó mirándolo.


  Julio siguió mirando al techo sin decir nada.


  Julián se la volvió a meter, tan profunda que le provocó una arcada. Y a Julio le provocó un bufido gigante.


  —¿Te gusta, Julio?


  Julio no tuvo más remedio que mirarlo.


  —Claro que me gusta. ¿Y a ti?


  Julián no dijo nada, tan solo se la volvió a meter en la boca y pensó que claro que le gustaba. Que le encantaba y que seguía sin poder creerse lo que estaba haciendo.


  Vencida la vergüenza de los primeros días, empezaron a hacer vida de pareja, a besarse por el día, a follar por la tarde, y a dormir juntos todas las noches.


  Sí, follar. Porque era el paso siguiente más natural en su relación.


  ¿Cómo fue el primer polvo con penetración?


  Un desastre, como la primera vez para casi todo.


  Julio fue el encargado de penetrar a Julián porque decía que él no soportaría la tremenda estaca de su amigo en su culo. Le convenció. La verdad, no le costó demasiado. Parecía que el rol masculino de la relación estaría a su cargo. Esa primera noche Julio tan solo usó la saliva de Julián como lubricante. Y claro, aquello no había forma de que se abriera para entrar. Entró muy poco y las quejas de Julián fueron tan desagradables que tuvieron que parar.


  El siguiente intento fue mejor porque Julián pidió que le diera cariño antes de intentar la penetración. Cariño y lubricantes. Julio le dio un masaje con un lubricante que habían comprado por Internet y después lo usó para dilatar a su amigo. Lo hizo con calma, con ternura, pero con la firmeza necesaria para permitirle una posterior penetración. Poco a poco se la metió. Julián al principio sentía la molestia, pero su cuerpo se amoldó e hizo el hueco necesario a su amigo.


  Y lo disfrutó como nunca.


  Así que esto es el famoso punto G.


  Disfrutaron de una noche de sexo que no hubieran cambiado por todos los polvos posibles con Merche.


  Se enamoraron. Al menos Julián. Julio sentía cosas, pero las mariposas corrían a cargo de su amigo.


  Julián se enamoró tanto que no distinguía si era homosexual o bisexual, pero dejó de interesarle cualquier mujer. Julio tenía más dudas. Siguió escribiéndose con algunas amigas con derechos de su ciudad y con alguna compañera de clase.


  Aunque claro, llegaba la noche y se le olvidaba todo. Se le olvidaba tanto que pensó que follar a Julián estaba siendo el mejor sexo de su vida.


  Y es posible que si disfrutas tanto del sexo con alguien acabes enamorándote de ese alguien.


  ¿Qué pasó?


  Llegó el verano, el fin del confinamiento y el retorno a Cáceres uno, a Segovia el otro.


  Se dieron un abrazo de despedida en el que por poco se parten las costillas.


  Acordaron verse el 1 de agosto para hacer una escapada juntos.


  ¿La pandemia?


  Les sobraba con un pequeño estudio no demasiado lejos del mar. Se pasarían medio día en la playa, medio día en la casa follando. No necesitaba más que comida, bebida y condones. Y lubricante.


  Pero el verano es traicionero.


  Julián en su barrio de toda la vida, y con sus amigos de toda la vida, no pensaba en otra cosa que en ese primero de agosto.


  Sara, una antigua novia de adolescencia, se le declaró una cálida noche que volvieron los dos juntos a casa. Vivían a dos portales de distancia.


  Le dijo que la pandemia le había hecho darse cuenta de lo que podía perder en la vida y que él era una parte importante de ella. Lo besó, lo magreó. Pero Julián se apartó de ella como pudo.


  —Lo siento, Sara —se excusó—. Estoy con otra persona.


  Sara se quedó muda, con un nudo en el estómago que casi le hizo vomitar. Se fue a su casa sin decir ni buenas noches.


  Pero a Julián también le partieron el corazón. La noche del 30 de julio (el mes), Julio (su novio) le llamó para cancelar el viaje.


  —Lo siento mucho, de veras, yo pago la reserva. No te preocupes.


  —¿Pero qué pasa?


  —Problemas familiares graves.


  —¿No me los puedes contar?


  No se los pudo contar porque por lo visto no estaba solo. A Julián le sonó a excusa. Y lo corroboró cuando los días siguientes Julio no le cogió el teléfono y en los mensajes se mostraba demasiado esquivo.


  ¿Y qué hizo?


  Se montó en su viejo, pero peleón, Renault 11, al que incluso le había puesto una entrada USB para la radio con un truco que vio en Internet, y se plantó en Segovia en tres horas.


  ¿Para qué?


  Por aquello de que si Mahoma no va a la montaña…


  Se conocía la dirección de Julio de memoria de los tres veranos anteriores que disfrutó allí con él. Durante el viaje pensó en ello. En los baños en la pequeña piscina/alberca de los padres de Julio. En las noches de risas y alcohol —y algún que otro porro— con la pandilla. Y sobre todo se acordó de la sonrisa del que fue su amigo y ahora consideraba pareja.


  Llamó a la puerta de la señora Leocadia, la madre de Julio. No abrió nadie, Julio no debía estar allí, pero él insistió porque sabía que Leocadia estaba un poco mal del oído. La mujer, no siendo demasiado mayor, tuvo un problema años atrás que la dejó algo menos sorda que una tapia.


  Tras cinco minutos de timbrazos y aporreos escuchó unos «ya va, ya va» desde el otro lado de la puerta. Y la mujer, todo corazón, se llevó una alegría tremenda al ver al que consideraba mejor amigo de su hijo.


  —Pero si es que cada verano te veo más grande, muchacho —dijo mientras le daba dos sonoros besos.


  —Cuidado Leocadia, que no conviene acercarse demasiado —dijo Julián con la mascarilla puesta.


  —No te preocupes, bicha mala nunca muere —dijo mientras se puso la suya.


  Julián, entonces, la abrazó y le preguntó por su hijo sin darle tiempo ni a respirar.


  —Pues se ha ido de merienda con los amigos a Navafría, ya sabes, a las charcas.


  Claro que las recordaba, buenas juergas se habían corrido allí. Un día incluso se tuvieron que quedar a dormir en el coche del pedo que se cogieron todos. Es curioso como la mente te juega pasadas, Julián recordó que esa noche fue la primera vez que durmió espalda con espalda con Julio.


  —¿Te vas a quedar unos días, verdad? —preguntó Leocadia.


  —Pues no lo sé, es que estaba de paso porque tenía que ir a Ávila a dejar a un familiar—mintió—, pero no sé si me quedaré o no. Ya le dirá luego su hijo si lo localizo.


  —Llámalo por teléfono, hombre.


  —No, no, si es que quería darle una sorpresa.


  Leocadia sonrió y se le alegró el corazón de las buenas amistades que tenía su hijo.


  Como le vio tan acalorado, le dio una botella de agua bien fresquita del pozo que tenían en la casa y le emplazó a verse por la noche.


  Julián llegó a las piscinas naturales de Navafría media hora después. Eran ya las dos de la tarde y el sol de finales de julio de la estepa segoviana no entendía de pandemias. No es que fuera de justicia, era de condena.


  Chorreando salió del Renault 11 que no contaba con aire acondicionado, sino con un ventilador —también otra chapucilla obra suya—. Era un día de entre semana y no había mucha gente, así que localizó a la pandilla de Julio con facilidad.


  La primera que le vio fue la Olga, una chica tan mona como desvergonzada, con la que se había enrollado dos veranos atrás. Se alegró mucho de verlo y fue corriendo hacia él para darle un abrazo, sin mascarilla y sin nada. ¿Para qué?


  También estaban allí el Lucas, el Dani, el Pozo y la Miri. Los artículos previos a los nombres eran una obligación en aquellos lares, también en los de el Juli, que era como lo llamaban en Cáceres sus amigos.


  —¿Y cómo que has venido? Julio no nos ha dicho nada —preguntó la Olga.


  —Ya ves, una sorpresa —volvió a mentir—, me pillaba casi de paso.


  Julián había empezado a ponerse muy nervioso porque Julio tampoco estaba allí con sus amigos. Preguntó por él enseguida.


  —Está allí, con la Susa —dijo la Olga señalando a la piscina natural.


  Julián casi dobla la rodilla porque los nervios le tenían ya al borde del colapso, y sobre todo por la escenita que vio.


  Julio estaba comiéndose la boca en medio de la charca con la Susa. Quizá la chica más ordinaria —y la más fogosa— de todo el grupo de amigos. Julio y ella tuvieron un lío cuando apenas tenían dieciséis años y desde entonces él siempre la había despreciado. Decía que no se podía tomar en serio a una persona cuya máxima aspiración en la vida era casarse con un famoso y dejarse hacer un bombo.


  Julio no era famoso pero pretendía serlo, al menos siempre decía eso cada vez que escribía un guion y lo mandaba a decenas de productoras que ni lo leerían. O cuando mandaba las fotos a concursos, que sí le hicieron algo más de caso, pero que no fueron suficientes para llegar a su anhelado estrellato. Lo que tenía claro es que no quería hacerle el bombo a la Susa. Ni famoso ni anónimo.


  Al menos eso le había jurado a Julio los tres veranos previos.


  Verle allí rodeado de tanta carne femenina le provocaron una náusea que le costó disimular.


  —No te pongas cachondo que si quieres luego vamos tú yo —le susurró la Olga con su habitual falta de filtro al darse cuenta de su estado de descomposición.


  Julián la miró y ella se dio cuenta de que excitación sexual, precisamente, no era lo que sentía. Se apartó de él extrañada y se fue corriendo a llamar a Julio.


  —¡Julio!¡Susa! —gritó—. Mirar quién ha venido.


  Julio fue el primero en desprenderse de la muchacha, de casi empujarla al ver a su compañero de piso/pareja/amigo. Salió del agua poco a poco sin darse cuenta de la tremenda erección que se marcaba en su bañador.


  El resto de sus amigos sí que se dieron cuenta, incluido Julián; pero mientras que ellos se reían y le llamaban «trípode» o «guarro tápate», Julián dejaba correr una lágrima por su mejilla derecha.


  Impotencia, rabia y vergüenza ajena al ver la erección de su querido y amado amigo.


  Cuando llegó a su altura se miraron a los ojos. Julio vio las lágrimas de Julián. No sabía qué hacer ni dónde meterse. Tenía un nudo en la boca de lo torcida que estaba y solo se le ocurrió ofrecerle la mano en el saludo que tantas veces habían hecho y que tanto amor de amigos había encerrado los años anteriores.


  Julián se indignó tanto al ver que Julio solo le ofrecía la mano, que a punto estuvo de darle un puñetazo en la cara. Los puños los tensó y la mano se levantó ligeramente.


  Pero los gritos de la Susa le quitaron la idea. Los gritos y el abrazo que le dio, porque el agua estaba helada y ella traía mucha en su trikini.


  Tras darle la bienvenida se marchó con los demás que empezaron a poner la mesa para comer. La única que se quedó mirando a escondidas fue la Olga, que era la más espabilada en cuanto a temas de amoríos del grupo.


  —Te quedas a comer, ¿no? —preguntó Julio, al que ya se le había bajado la erección. Se lo dijo y no fue capaz de aguantarle más la mirada.


  Julián volvió a sentir ganas de golpearle, pero derivó la tensión de sus puños a su boca y pudo hablar.


  —Supongo que estos eran tus problemas familiares, ¿no? ¿La Susa es prima tuya?


  Julio miró al suelo, después miró hacia un lado con los brazos en jarra.


  —Lo…lo siento, yo…


  —Joder, Julio, a un guionista como tú, ¿solo se le ocurre decir «lo siento»?


  Julio volvió a mirar al suelo y hacia el otro lado.


  —Quédate a comer y hablamos esta noche, ya sabes que en mi casa hay sitio.


  —Tu madre no se merece escuchar todas las barbaridades que te diría por la noche.


  —Pero si ya sabes que está sorda.


  —Pero es que te gritaría tan fuerte que me oiría, porque es lo que te mereces.


  La situación se puso demasiado tensa, tanto que Julio dejó de hacerse la víctima y tomar un papel más agresivo.


  —No me vas a montar un numerito aquí delante de mis…


  —¿De quién? ¿De la Susa? ¿De esa que decías que no tocarías ni con el remoto de tu cámara?


  Julio se atrevió a mirarlo a los ojos. Julián podría perdonarle todo y besarle allí mismo delante de sus amigos. Pero estaba convencido de que si lo besaba podría perderlo para siempre.


  Acababa de descubrir que su querido compañero eran tan hipócrita como todo el mundo. Iba de muy moderno en el tema de la orientación sexual, pero pensaba que esas cosas había que mantenerlas en secreto, como si fuera un vicio. Sus ojos y su actitud lo decían todo.


  Todavía resonaban en su cabeza las palabras de Julio:


  «Me siento halagado por tu admiración»


  Se dio la vuelta y se marchó. La Olga le preguntó que dónde iba y él tan solo levantó la mano a modo de despedida.


  Cuando Julio se acercó al grupo de sus amigos, la Susa le preguntó qué le pasaba a Julián.


  —Movidas nuestras —dijo.


  —Uy, «movidas» —dijo ella—. Qué madrileño te has vuelto.


  Julio la miró como se mira a un clínex antes de tirarlo a la papelera y se volvió a la charca, a hundirse en el agua y aplacar el ruido que le golpeaba en su cabeza.


  



  Julián lloró. Lloró tanto que entre el sudor que le provocaba el calor excesivo del verano y las lágrimas, creía que se estaba deshidratando. Pero no fue una deshidratación lo que le provocó el mareo que dio con los huesos del R-11 en la cuneta. Fue un ataque de ansiedad que le paralizó parte del cuerpo y que le impidió reaccionar en la segunda o tercera curva que se encontró.


  Por fortuna solo se llevó un pequeño golpe en un costado, pero entre eso y el ataque de ansiedad cayó inconsciente y así se quedó durante todo el día y toda la noche.


  Se despertó sobre las siete de la mañana del día siguiente y lo primero que vio fue a Julio descoyuntado y medio roncando en el infernal asiento de acompañante del hospital.


  Le dolía la cabeza como si se le fuera a salir el lóbulo derecho del cerebro por una oreja. Y su primer quejido despertó a su amigo.


  —Buenos días, Fernando Alonso —dijo Julio intentando bromear.


  Julián lo miró con desprecio y tras un forcejeo con su propia inutilidad pulsó el botón de aviso para que fueran a atenderle.


  —¿Cómo estás? —insistió Julio—. Menudo susto.


  Julián, que estaba dolorido tanto por dentro como por fuera, volvió a ignorarle y a llamar al botón de asistencia.


  —Espera, que aviso yo.


  Julio salió de la habitación que compartía con otra persona que estaba peor que él, un señor escayolado de arriba abajo como si fuera un accidentado de Mortadelo y Filemón. A los pocos minutos se presentó una enfermera de más de cincuenta años y con ojos de no haber dormido en al menos dos noches.


  Le dio un calmante ante las súplicas del muchacho y le dijo que el doctor se pasaría en una hora o dos.


  —O tres —dijo Julio—, ahora hay pocos casos de Covid, pero la cosa tampoco está para tirar cohetes.


  Julián, al que se le fue pasando el dolor, miraba a su amigo cuando él parecía distraído. Julio había asumido que Julián estaba muy enfadado y decidió no forzar nada.


  El doctor pasó a las dos horas prometidas y le dijo que no había fracturas ni parecía haber latigazo cervical ni nada preocupante, tan solo algunos hematomas del golpe. Le dijo que al día siguiente recibiría el alta y le pautarían algunos calmantes.


  —¿Y el coche? —preguntó Julián


  El médico ni le contestó y Julio salió al quite.


  —Se lo llevó una grúa al taller de mi amigo Aurelio. Dice que no merece la pena. Que el carburador se ha reventado y el eje de transmisión también.


  Julián resopló. Quería a aquel coche de la forma que solo un hombre puede querer a su primer coche. Fue un regalo de su tío que lo trajo desde Francia a mediados de los ochenta.


  Menudo disgusto se llevará el tío Atilano.


  Pasaron el día viendo la televisión a base de monedas. Vieron tres o cuatro películas que dieron en la Paramount, bueno, Julián se quedaba dormido a intervalos fruto del efecto de los calmantes. Apenas cruzaron palabras nada más que para pedir el orinal o el cargador del móvil.


  Julián llamó por teléfono a sus padres para decir que estaba bien, que no hacía falta que vinieran, que él se iría en autobús al día siguiente. Sus padres que ni hablar, que no estaban las cosas para soportar dos transbordos de autobús en plena pandemia y todavía dolorido del accidente. Julio le quitó el móvil ante la cara atónita de Julián.


  —María, soy Julio, ¿cómo estáis? —preguntó a la madre de Julián—. Bueno, pues tranquilidad que aquí el amigo parece que está bien. Yo me encargo de él, ¿de acuerdo?


  La convenció para que no hicieran el viaje, que su hijo se quedaría unos días en su casa y luego él lo llevaría.


  Julián, al que su mente le decía que no y que no y que no, su cuerpo no tuvo más remedio que aceptar que no podría hacer ese trayecto en autobús. Porque no tendría nada grave, pero sentía como si le hubieran dado una paliza.


  Julio lo llevó a su casa al día siguiente. Julián aceptó de muy mala gana y sobre todo gracias a Leocadia que le recibió como si fuera un hijo más. Entre madre e hijo le atendieron como si fueran sus últimos días de vida, ni para mear le dejaban tranquilo.


  Por la noche lo arroparon como si fuera un chiquillo, «que sí, que en esta casa por la noche refresca aunque sea verano», dijo Leocadia con la colcha en la mano tapando los pies del invitado.


  —Buenas noches y muchas gracias.


  —Gracias de qué, si para mí eres de la familia.


  Aquella mujer sería una buena suegra. Si es que su corazón aguantaba el golpe de que su hijo le confesara su relación homosexual.


  Pero qué relación ni relación, si este no se atreverá nunca a salir del armario en público.


  ¿Y Julián?


  ¿Se atrevería a salir del armario?


  No lo tenía tan claro, pero lo intentaría con todas sus fuerzas si Julio iba de su mano. Lo que pasaba es que después de verlo con la Susa, y de darle largas durante las dos semanas previas, no tenía muchas esperanzas en ello.


  Pero a veces las cosas más insospechadas pueden pasar. Creía estar en medio de un sueño erótico en el que alguien, no podía ver su cara, se la estaba chupando bajo la colcha de la señora Leocadia; pero se despertó y vio que era la boca de carne y no de sueño de su querido Julio el que le estaba regalando la mamada. Una mamada tan sucia, por la situación, como placentera, por la dopamina que su cuerpo generaba y que le hacía olvidarse del dolor.


  Fue la primera vez que Julio dejó que eyaculara en su boca.


  ¿Aquello qué era? ¿Una declaración de amor? ¿Un polvo por pena?


  Cuando creía que su amigo le iba a dar la vuelta como otras veces para empezar a penetrarle, se limpió como pudo con las sábanas y se acercó a darle un beso en la frente.


  —Buenas noches, descansa, Juli.


  Fue todo lo que dijo y se marchó dejando un crujido de puerta vieja a su espalda.


  Julián no pegó ojo en las siguientes cuatro horas. Por un lado le hubiera dado una patada en la boca a su amigo mientras se la estaba chupando, por otro lado se lo hubiera comido a besos. Vueltas y vueltas a la cabeza que le tuvieron despierto hasta que las gallinas cantaron a las ocho de la mañana.


  Curiosamente le dolía todo un poco menos y decidió que quería marcharse de allí. Julio estaba en su terreno y era más hábil socialmente que él, por lo que no quería darle la oportunidad de engatusarlo y que se fuera ilusionado con una posible reconciliación, para posteriormente volver a dejarlo en la estacada.


  —Julio, me gustaría irme hoy mismo —dijo cuando este entró con una bandeja llena de café con leche de vaca recién ordeñada y hervida, bollos de la tahona de la esquina y un plátano. Lo que siempre solía desayunar cuando veraneaba con su amigo. Y es que Segovia era una ciudad, sí, pero pequeña, y Julio vivía en una casa vieja de las afueras muy cerca del campo.


  —¿Por qué no te esperas a mañana?


  —Prefiero irme hoy —dijo—. Si no puedes llamo a mi padre.


  —Vale, vale. Desayunamos y en un rato nos vamos.


  Leocadia intentó convencerle de que se quedara, pero Julián recurrió al truco de la madre preocupada y surtió efecto. ¿Cómo no iba ella a entender la preocupación de su madre?


  Así que sobre las once de la mañana partieron rumbo a Cáceres. El coche de Julio sí que tenía aire acondicionado, no es que fuera un cochazo, sino un Hyundai i10 que la madre Julio tendría que estar pagando hasta que le dieran un Goya a su hijo. Pero al menos se iba fresquito.


  Julio puso música de Imagine Dragons, uno de los grupos favoritos de los dos. Gracias a la música, y al paisaje segoviano y avilés, Julián se fue olvidando un poco de la rabia que sentía, de la mala suerte del accidente y de la Susa. De lo que no pudo olvidarse fue del orgasmo que le regaló su amigo la noche anterior.


  —¿Entonces esto cómo va? ¿Me la chupas bajo las sábanas cuando nadie nos vea y luego te follas a la Susa delante de todos?


  Le soltó eso a bocajarro mientras enfilaban la autovía de Extremadura. Julio dio un pequeño volantazo de la impresión que le causaron las palabras de su amigo.


  Cuando se aseguró de que la carretera estaba despejada y podía apartar la vista de ella dos segundos miró a su amigo un segundo y medio. Suficiente para encontrarse con sus ojos rabiosos e inquisitorios.


  —Te pasas un poco, ¿no?


  —¿Yo me paso? ¿Lo dices en serio?


  —Juli, tronco, relaja, ¿vale? —pidió—. Tenemos solo veintidós años, no es plan de amargarse así la vida. Has tenido un accidente que menos mal que no fue unos kilómetros más adelante porque te hubieras ido por un barranco para abajo.


  Julián resopló, buscó en su mente una buena respuesta pero no le salía ninguna, al final dijo lo primero que se le ocurrió.


  —¿Como tenemos veintidós años tienes derecho a hacerme el daño que quieras? Claro, como tengo un corazón joven seguro que se arregla fácil cuando lo rompen.


  —Pero, ¿en serio me estás contando que te he roto el corazón?


  —No me jodas, Julito, no me jodas, ¿vale?


  Se produjo un silencio. Al menos durante media hora estuvieron sin decir nada. Julio cambió la pista y puso un poco de trance melódico. No es que fuera la música favorita de Julián, pero él se había encargado de que la escuchara durante los cuatro años de universidad.


  Ese tipo de música tiene la encomiable cualidad de levantar el ánimo a cualquiera.


  Uplifting trance es otra forma de llamarla.


  Edificante. Música electrónica edificante es la traducción.


  —Eres un hijo de puta —medio sonrió Julián al escuchar una canción que habían bailado decenas de veces en los parkings de las discotecas a la hora del cierre.


  Julio sí sonrió. Sonrió e hizo todo lo posible para que Julián lo mirara. No lo consiguió y tuvo que ponerle la mano en la cabeza y sacudirle el pelo.


  Julián lo apartó de malos modos pero sonriendo.


  —¿A la Susa, tío? ¿No te podías haber follado a la Olga al menos?


  —No me des por culo, Juli.


  —Nooo, si te dejaras claro que te daría.


  Ambos rieron a carcajadas y a partir de ahí el viaje cambió.


  Julio le pidió perdón de todas las formas posibles. Que si me he agobiado, que si tienes razón que iba de moderno y luego me he acojonado con el qué dirán, etc.


  Y Julio no solo pidió perdón. Sino que le pidió tiempo. Julián sacó su vena más sumisa y se lo concedió.


  —Yo te doy todo el tiempo del mundo —contestó Julián—, pero sobre todo te pido que no me vuelvas a hacer daño. Si te tiras a una tía me lo dices. Si no me quieres ver porque estás rayado me lo dices, pero no me mientas. ¡Ah! Si te tiras a un tío no me lo digas porque te corto el rabo.


  Rieron ambos y Julio aceptó las condiciones de su amigo/novio.


  Aparcaron a escasos metros de la casa de Julián. Julio se desabrochó el cinturón y besó en la boca a Julián que no se lo esperaba y reculó.


  —¿Me estás haciendo la cobra porque estamos en tu barrio?


  Julián se dio cuenta de lo hipócrita que estaba siendo. Y sin mirar a un lado o a otro por si había gente lo besó como se debe besar a una persona a la que se ama y a la que se desea. Con mucho labio, lengua justa y la mano acariciando la nuca.


  Se besaron al menos durante cinco minutos en los que el tiempo se detuvo, no se sabe si por el amor o por el calor que lo tenía todo medio derretido.


  —¿Te quedas hasta mañana?


  —Mejor que no, tus padres no están sordos.


  Volvieron a reír.


  —Al menos quédate a comer y los saludas.


  Los saludó y le dieron mil y una gracias. Después de comer y una pequeña siesta Julián acompañó al coche a Julio y volvieron a besarse. Esta vez sí que pasó algún que otro transeúnte pero a Julián no le importaba nada más que la boca y el cuerpo de su pareja. Porque sintió que volvían a ser pareja.


  Antes de meterse en el coche le agarró el paquete y le susurró.


  —Recuerda, si te follas a un tío te la corto.


  Julio le devolvió el gesto y le dijo:


  —Y si tú te follas a cualquier persona o animal te la corto también.


  Aquello le divirtió tanto como enterneció. Se sintió como si le perteneciera, como si de verdad Julio sintiera ese compromiso. Nunca una amenaza fue tan emotiva.


  Se despidieron mirándose por el retrovisor como se hace en las películas románticas.


  Pasó un mes. Finales de Agosto, la pandemia fue a peor.


  Hablaban todos los días y Julio le contó que se lo había confesado a la Olga, que no se había atrevido a contárselo a nadie más. Julián entendió que era un paso positivo. Él se lo había contado a dos de sus mejores amigos de la infancia, con resultado dispar. Uno se rió de él y lo llamó marica, el otro le dio un abrazo y le dijo que le apoyaba en todo.


  También se lo contó a su hermana, que le dio el mejor abrazo que se puede dar a un hermano. Julio sintió envidia por no tener un hermano al que contárselo, aunque esto no se lo confesó a Julián.


  Llegó el uno de septiembre.


  Julián tenía que volver a Madrid. Había suspendido una asignatura y era la última que le quedaba para terminar la carrera. Julio había aprobado todo y en Madrid solo había dejado algún que otro portafolio con fotos antiguas y algún que otro objeto personal más. Y un par de camisetas que Julián olió el primer día que llegó al piso.


  Se asomó a la ventana y aquel patio de vecinos no era el mismo de otros años cuando los chiquillos se bañaban en la piscina. Le extrañó ver a una vecina de otro bloque, unos cincuenta años, buen culo, seguida de un chico mucho más joven, incluso más joven que él, a una distancia de cinco o diez metros. Como si ella fuera el flautista de Hamelin y el chico un ratón.


  No le dio mayor importancia y cerró la ventana.


  Llamó a Julio para saber cuándo iría a recoger las dos tonterías que había dejado y a recibir la mitad de su fianza. El casero les había pedido que si se podían marchar el día quince para que diera tiempo a pintar y reorganizar la casa. Había encontrado unos inquilinos solventes, que en los tiempos que corrían, con la pandemia y la crisis era como si le hubiera tocado la lotería.


  Julián tenía el examen el 10 de Septiembre, así que había accedido.


  Julio no sabía cuándo podría ir porque le había salido un pequeño trabajo en una boda y no podía decir que no.


  Durante esos nueve días Julián estudió como una bestia. Estudió no solo por sacar adelante su grado, sino porque era lo único que le abstraía del recuerdo de Julio. Se instaló en el cuarto de él porque se convenció de que el colchón tenía su olor. Cuatro años de borracheras, sexo y horas de sueño, eran más que suficiente para ello.


  El día de antes del examen, Julio le mandó un mensaje deseándole mucha suerte. Julián lo llamó pero el teléfono estaba apagado. No le dio importancia pero a la segunda llamada sí se la dio.


  ¿Y este tío? ¿Me va a joder justo ahora?


  Sí.


  Le jodió.


  No dio señales de vida y Julián durmió fatal.


  Por fortuna tenía el examen tan bien preparado que lo superó sin ninguna dificultad. Aunque pudo haber sacado una mejor nota si hubiera dormido mejor o no se hubiera despistado pensando en Julio.


  Cuando salió de la facultad le llamó de nuevo y volvió a toparse con el buzón automático.


  La madre que lo parió.


  La mascarilla tapaba su agobio y tristeza en el camino en metro de vuelta a casa. Bueno, a la que había sido su casa.


  Una última llamada a Julio y su correspondiente contestador automático dieron paso a la sorpresa de su vida.


  Metió la llave en la cerradura de la puerta del piso y no recordó haber dejado el cerrojo sin una vuelta.


  Al abrir la puerta se encontró con Julio, que lo esperaba con los brazos abiertos y la mejor sonrisa posible.


  Pero lo que más le sorprendió fue ver a su lado a Leocadia, que se levantó y se dirigió hacia él.


  —Mamá. Te presento a mi novio.


  —Pero si ya le conozco, tonto.


  Leocadia le dio un abrazo que Julián correspondió tímidamente mientras miraba sonriente a su novio. Sí, a su novio.


  Cuando las tenazas de la señora Leocadia le soltaron, Julio se acercó y le dio un beso en los labios, ni muy corto ni muy largo, porque por muy bien que se lo hubiera tomado su madre, tenía respeto a su reacción.


  Ella sonreía porque notaba a su hijo feliz. No le veía tan feliz desde que años atrás su padre falleció.


  —¿Pero cómo te traes a tu madre a Madrid? ¿Al epicentro de la pandemia? Que ella es grupo de riesgo.


  —Hemos venido del coche al ascensor, con nuestra mascarilla por supuesto, y no nos hemos cruzado con nadie. Hemos traído comida para una semana aunque solo vayamos a estar un par de días, ya sabes como es aquí la Leocadia.


  —Calla, exagerao. Cuéntale la otra noticia, anda —dijo Leocadia.


  Julián le miró preguntando con sus ojos.


  Julio le contó que lo de la boda era una mentirijilla para darle la sorpresa, pero le preguntó si se acordaba de la productora extremeña con la que hizo un pequeño anuncio el año pasado. Se había quedado a dormir dos noches en casa de Julián sin que él estuviera allí. Sus padres se habían encargado de hacerle sentir como en casa. Julián claro que se acordaba.


  —Pues han llegado a un acuerdo con la televisión pública de Extremadura para producir una serie de documentales para impulsar el turismo y me han ofrecido un puesto.


  —¿En serio?


  —Sí, y te quería preguntar si me puedes acoger unos días hasta que encuentre…o encontremos un piso así tan de estudiantes como este.


  Julián sonrió como un bobo. Asintió y se abrazaron tan bien abrazados que la madre sintió envidia y se unió a ellos.


  ¿Había una puta pandemia que estaba jodiendo la vida de mucha gente?


  Sí, pero aquel era su momento. El de los dos. Y nada se lo iba a estropear.


  —Y esta noche te tengo una sorpresita —susurró Julio al oído de Julián y le lamió ligeramente el lóbulo.


  En efecto. Esa noche follaron en la cama de Julián mientras la madre roncaba en la de su hijo. Se enteraron todos los vecinos menos ella. De lo que no se enteraron es de la sorpresita que Julio le tenía preparada.


  —¿Un bote de lubricante? Vaya sorpresa. Pero si ya casi no me hace falta, tío.


  Julio negó con la cabeza, sonrió y se tumbó bocabajo besando los pies de su pareja. Miró hacia arriba y disfrutó de nuevo de la sonrisa de bobo que lucía Julián.


  Por primera vez Julián penetró a Julio. Le dolió, pero con paciencia y con saliva y con buen lubricante…lo disfrutó. Lo disfrutaron los dos, disfrutaron del sexo y de las conversaciones entre las sábanas.


  Y después de dos días de sexo salvaje, con la complicidad de la sordera de la señora Leocadia, se despidieron del piso que los unió durante cuatro años. Del piso que los vio entrar como desconocidos y que los vio partir como pareja.


  



  



  



  



  



  



  



  



  LOS HERMANASTROS


  EL ABURRIMIENTO, QUIZÁ, no es algo bueno.


  Puedes hacer cosas que no se pasarían por tu cabeza antes de caer en él. Por ejemplo, ver Los Serrano, serie mítica de la década del 2000 y cuyo final no merece recordarse, como aquel lugar de La Mancha.


  Él se había pasado el Call of Duty dos o tres veces, ella colgaba sesenta y ocho selfis diarios en sus redes sociales, y entre los dos se habían visto más de veinte series.


  En estas condiciones es fácil que, tumbado sin ganas de nada en el sofá, te dé por zapear y dejar en la pantalla cualquier cosa que pongan.


  —Mira, Lore, esos son como nosotros —dijo Héctor con el mando en la mano y la pierna encima del brazo del sofá.


  Lorena chateaba, cómo no, con varios desconocidos a la vez en Instagram. La muchacha era todo virtuosismo, un derroche de curvas, mirada exótica de ojos claros, un tatuaje de serpiente en un costado y labios dignos de besar hasta que acabara el confinamiento.


  —Ya quisiera esa parecerse a mí —dijo con el pie apoyado en el otro brazo del sofá.


  Héctor dudó si replicarla o no y el aburrimiento decidió por él.


  —Pues esa chica es actriz, actriz famosa y tú no.


  Lorena dejó el móvil por un momento, cosa que hacía cuando algo importante requería su atención. Y aquella insolencia de su hermanastro merecía una buena réplica.


  —¿Y quién te dice a ti que yo no voy a ser una famosa presentadora en unos años?


  De nuevo Héctor dudó y de nuevo el aburrimiento obró:


  —Claro, por eso te pasas el día con el móvil en lugar de estudiando.


  Lorena, también dudando, no respondió. Quizá no lo hizo porque en el fondo tenía razón. El maldito confinamiento la tenía atada al móvil en un intento de contacto con el exterior. Casi dos meses del sofá a la cama y de la cama al sofá deprimían a cualquiera. Había perdido la motivación en sus estudios de periodismo y la ansiedad tocaba a su puerta. Pasaba la mayor parte del tiempo con Héctor, su hermanastro. Un chico con el que tuvo que convivir a la fuerza porque a su madre le entró la tontería de enamorarse de otro señor después de cinco años de soltería post-ruptura matrimonial traumática —cinco años de felicidad para Lorena, harta de tanta pelea entre sus progenitores—. Y Héctor, un año menor que ella, un poco reservado por no decir raro, venía de regalo en esa nueva convivencia.


  Al principio lo ignoró por completo. Si es complicado convivir con tu propia familia, hacerlo con alguien prácticamente desconocido lo empeora. Y Héctor, metro setenta, ojos escondidos, melena rubia lacia, más delgado que un bicho palo y con poco don para la palabra, no era su prototipo de «hermano» ideal.


  Poco a poco fue aceptándolo, y pasados unos meses de convivencia encontraron un punto en común, que era la soledad a la que sus padres les tenían sometidos. Descubrió que su hermanastro era un muchacho con un gran mundo interior, muchísima imaginación, cultura, y algo de lo que se carece bastante: capacidad de escucha.


  No se le olvidaría jamás la noche R, que fue como llamó a la noche siguiente a la ruptura con su pareja de más de cuatro años. Era viernes y una vez más sus padres habían salido a cenar con amigos a recuperar los años perdidos de noviazgo, como si fueran veinteañeros. Héctor, como casi todos los viernes, jugaba a la consola en su cuarto. En los inicios de la era de los videojuegos los amigos quedaban para ir a casa de alguno y echarse unas grandiosas partidas. Pero en la era digital ya solo hacía falta una conexión a Internet para «jugar con los colegas».


  El caso es que ella lloraba en su cuarto de la forma más disimulada posible, pero Héctor se quitó los cascos y fue al baño a hacer sus cosas cuando la escuchó al otro lado del tabique.


  No es que se preocupara, porque ella había marcado la distancia y hablaban poco o nada, pero sí que se le quedó en runrún en la cabeza. Jugó despistado el resto de la noche y se agobió tanto de perder que puso la excusa de un súbito dolor de cabeza para dar por finalizada la partida. Los colegas lo abuchearon y él se arrepintió de haber escuchado a Lorena.


  Héctor admiraba a su hermanastra. Al principio se mostró interesado en sus curvas. Lorena era un pedazo de mujer de veintipocos años. Su presencia física y el olor a campo de flores en primavera que dejaba a su paso arrasaban. Es decir, al principio Héctor se ponía cachondo con su nueva hermana prestada.


  Pero el desinterés de ella y los capones de su padre, que se dio cuenta perfectamente de la situación, hicieron que se relajara y la pusiera en el lugar que merecía: una hermanastra a la que se mira pero no se toca. Y con el tiempo de tanto mirar uno se aburre.


  Llevaban conviviendo casi un año y, la noche R, Héctor golpeó con los nudillos la puerta del cuarto de Lorena. Tuvo que hacer varias intentonas hasta que escuchó un «qué» al otro lado de la puerta.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, déjame —dijo ella con bastante mala baba.


  —Estabas llorando.


  El silencio animó a Héctor que, sin esperar a que ella diera su consentimiento, giró la manivela de la puerta dispuesto a entrar.


  —¿Estás visible?


  —¡Qué haces? Fuera —gritó Lorena.


  —¿Estás visible o no?


  Ella no respondió y Héctor lo interpretó como un «puedes pasar».


  La vio acurrucada en una esquina de la cama con el móvil al lado y la cara hacia el otro. Una cara vacía y llena de churretes de lágrimas y maquillaje.


  Se sentó en la silla de estudio y se puso a mirar por la ventana. Dejó que el ambiente se calmara, dos minutos, tres. Y antes de que la atmósfera se enrareciera habló.


  —Yo no es que sea un experto en hermanas, como ya sabes no he tenido ninguna biológica, pero sé que cuando alguien llora algo triste le pasa.


  Lorena lo miró un segundo. Se cruzaron las miradas pero ninguno la aguantó.


  —Eres un genio —dijo ella con sarcasmo.


  Él aceptó el golpe bajo con sobriedad.


  —No soy experto ni en hermanas ni en chicas ni en personas. Solo he tenido una novia y tengo apenas tres colegas.


  Ella volvió a mirarlo y esta vez él sí le aguantó la mirada, ella no pudo y cerró los ojos.


  —No es que sea un cotilla, pero te escuché la semana pasada pelearte con tu chico. Ya sabes, las paredes son muy finas.


  Ella abrió los ojos de nuevo.


  —Cuando mi única novia me dejó yo creía que me moría. Para una que me hacía caso va y me deja. No te haces una idea de lo que lloré.


  —¿Hace cuánto de eso? —preguntó Lorena.


  Héctor se puso a hacer cálculos mentales bisbiseando fechas y contando con los dedos de las manos.


  —Tres años y un par de meses.


  —Pero si apenas eras mayor de edad.


  —¿Y? —dijo—. Con esa edad ya se sufre bastante por las tías. ¿Tú cuánto tiempo llevas saliendo con tu chico?


  —Ex —replicó ella.


  El caso es que empezaron a debatir sobre si se debe sufrir por amor a esas edades. Ese debate duró cerca de una hora y llegaron a la conclusión de que deber no se debería, pero que era algo inevitable.


  El siguiente tema de debate fue sobre lo conveniente de pasar página rápido y lo del clavo que saca a otro clavo. Llegaron a la misma conclusión: sí, hay que dejar de pasar por chinchetas y encontrar el mejor clavo.


  Rieron.


  Siguieron charlando y Lorena, por primera vez, se interesó en Héctor. Y Héctor, por segunda vez, se sintió atraído por Lorena. Pero él, en esa noche de charla profunda y reparadora para el corazón de su hermanastra, se hizo la promesa de guardarse la polla en un cajón respecto a ella. Por más veces que encontrara su ropa interior usada por ahí o le viera las tetas de refilón al pasar por su cuarto.


  Héctor estaba cómodo viviendo con la nueva pareja y, según él, definitiva de su padre. Era buena y comprensiva, y su hermanastra no le daba mucha guerra. Vivían en una urbanización cómoda, con piscina y en un barrio aceptable. No quería líos, era un chico que nunca se había peleado en el instituto y lo había pasado fatal con la muerte de su madre. Esa desgracia había marcado su carácter.


  Así que se guardó las ganas en el mencionado cajón y se hizo amigo de su hermanastra.


  Lorena comenzó a jugar algunos días con él a la consola, y él la ayudaba con los estudios haciendo de entrevistado o incluso grabándola con el móvil como si fuera una reportera de televisión, que era el sueño de ella.


  A Héctor no le gustaba mucho estudiar, sí leer sobre cómics, manga, etc. Era dependiente de una tienda de videojuegos y por más que su padre le pedía que estudiara algo relacionado con ello, para él eso era suficiente. Ganaba dinero y, quizá, en el futuro montaría él su propia tienda.


  Llegó el confinamiento y aunque sus padres ya era obvio que no salían los fines de semana, sí que trabajaban fuera y nada menos que en un hospital. El padre de Héctor, técnico de rayos; la madre de Lorena auxiliar de enfermería. Se reunieron con sus hijos y les explicaron la situación: debían hacer vidas independientes por turnos en salón, cocina y baño. El baño A —así lo llamaron— sería para los padres, y el B, más pequeño, para los hijos. Los padres verían la televisión en el salón los fines de semana y los hijos de domingo a jueves.


  Esa especie de autoaislamiento familiar no fomentó nada que los chicos pasaran mejor la cuarentena.


  El aburrimiento.


  El aburrimiento también aviva la libido y aunque ninguno era una máquina sexual, sobre todo él, sí que notaron la llamada de la madre naturaleza. Más que nada porque sus padres sí que seguían recuperando el tiempo perdido. Y ya se sabe, las paredes de pladur no están muy insonorizadas.


  No es que fuera algo común ni que fueran tremendamente escandalosos, pero cuando la carne aprieta y cuesta dormir se oyen más cosas de las que se deben.


  Y ese asco que se siente al principio se puede llegar a confundir con otra cosa en una situación de encierro.


  ¿Qué cosa?


  Envidia, quizá.


  Lorena sentía una profunda envidia de la plenitud de su madre. Y mira que la quería y mira que se llevaban bien. Pero sintió envidia, no de ella, sino del amor que se profesaba con el padre de Héctor.


  Héctor en cambio sintió morbo. La madre de Lorena, salvando las distancias, también tenía unas bonitas piernas y una imponente delantera, y los ojos claros los tenían igualitos. Así que en medio esos gemidos nocturnos se abandonó a sus instintos y en más de una ocasión sincronizó su orgasmo con el de ella.


  A la tercera o cuarta sesión de escucha onanista la culpa le pudo y decidió ponerse tapones en los oídos.


  El día en el que los dos hermanos vagueaban en el sofá debatiendo sobre si los hermanastros de Los Serrano eran o no como ellos, ambos llevaban tiempo sin masturbarse, porque Lorena, obvio, también lo hacía, muchas veces tonteando con los desconocidos de las redes sociales.


  El comentario de Héctor sobre lo famosa que era la protagonista le reconcomía a Lorena más de lo debido, por lo que levantó la cabeza del móvil para ver la serie. Y se dio la casualidad de que en el capítulo en cuestión los dos protagonistas, que eran hermanastros como ellos, se besaron y dieron rienda suelta a su amor.


  Lorena, medio escandalizada, soltó fuego por su boca.


  —¡Tú estás fatal! ¿Cómo vamos a ser como esos si se están enrollando? Estás enfermo.


  —¡Qué dices, hombre! No tenía ni idea, solo había visto que eran hermanastros, nada más.


  —¡Buah!, lo que me faltaba, que te montes películas con hermanos que se lían.


  —Pero que no son hermanos, tía —replicó Héctor más nervioso de lo que esperaba—. Lo primero es que es una serie de ficción, lo segundo es que son hermanastros.


  —Lo que quieras, menuda película te has montado. A mí ni te acerques.


  Héctor se sintió confuso, dolido y algo turbado con la relación de los protagonistas de la serie y con la reacción de Lorena. Se marchó al cuarto porque no quería seguir con aquello. Él solito se había metido en aquel barrizal.


  —Pero si solo he hecho un comentario —se dijo a sí mismo en voz baja mientras encendía su consola y se ponía los cascos.


  A Lorena le siguió picando la curiosidad y se puso a investigar. Por lo visto no eran los únicos hermanastros que se enrollaban en aquella serie del demonio. El chico y la chica que había visto besarse tenían a su vez un hermano y una hermana más pequeños y, cuando crecieron, también se enrollaron. Lorena buscó ese capítulo en Internet y le echó un ojo: se daban circunstancias tales como una casi pillada por parte del padre, un «espiamiento» en la ducha y hasta un polvo, eso sí, mostrado en elipsis con un beso previo y acurrucados entre las sábanas a posteriori.


  La curiosidad y las carencias afectivo-sexuales de Lorena hicieron mella. Se levantó del sofá con la intención de hablar con Héctor. Cuando llegó a su cuarto y lo vio echado hacia atrás en la silla, con muy poca ropa y algo sudoroso, pensó que sería mejor dejarlo para otro momento.


  Pasaron un par de días en los que no se hablaron casi nada. Lorena se fijó, o mejor dicho, rebuscó en las acciones de Héctor un rastro de comportamiento libidinoso.


  No lo encontró.


  No lo encontró y decidió que lo iba a encontrar.


  El calor de mediados de mayo la permitió ir más ligera de ropa de lo habitual y eso ya era prácticamente «vestirse» como si trabajara en una sala de estriptís. Vamos, que el tanga pasó a ser su prenda favorita. Héctor al principio sí que se fijó, pero, fiel a su voto de castidad, decidió ignorar aquel culo sublime. Le costó. Mucho.


  Le costó masturbarse hasta dos veces al día y en esos momentos de intimidad también le costó mucho no visualizar el culo de su hermanastra en el momento del clímax.


  Se dio por vencido el día que Lorena se puso el modelito del año. Una blusa con escote por delante y por detrás, y sin sujetador. Un pantalón vaquero más apretado que un gorro de natación, y unos botines con el tacón justo y necesario.


  —¡Madre mía, chavala! —Héctor no pudo reprimirse y vomitó ese comentario mientras la escaneaba mejor que una HP Multifunción.


  —Ya que no puedo salir, me estaba probando unos outfits


  ¿Outfits?


  La madre que la parió, outfits dice.


  Héctor se dio la vuelta camino de su cuarto con más sed de la que llevaba cuando salió a por agua. Lorena bloqueaba su paso mirándose en el espejo de la entrada y llegar a la cocina supondría pasar a escasos milímetros de su culo.


  —¿Dónde ibas? —preguntó ella coqueteando en el espejo.


  —Nada, no lo recuerdo —Y se metió en el cuarto casi sudando.


  Ella sonrió. Sin duda había llamado la atención del muchacho.


  Se hizo unos cuantos selfis y los colgó de su cuenta de Instagram. Sabía de sobra que Héctor los vería y esperaba un «me gusta» de su parte. Pasaron las horas y recibió decenas de likes pero el más esperado no llegaba. Eso la molestó. Colgó también una historia porque ahí sí que podría saber si su hermanastro la veía, pero nada. También puso la foto como estado de WhatsApp con el riesgo de que su madre o su padrastro la vieran. Pero fue más lista y bloqueó los estados a ellos dos.


  Pero nada. Héctor no caía en la trampa.


  Sí que había visto la foto y leído el mensaje que más que una indirecta era toda una declaración de intenciones.


  «Y a quién no le guste este cuerpecito SERRANO que no lo mire».


  ¿Me está tonteando?


  Debía de estar haciéndolo porque ese comportamiento no era normal en ella. Nunca, pero nunca, había hecho algo similar.


  Lorena fue un paso más allá cuando esa misma noche, después de que sus padres se fueran a dormir, dejó la puerta de su habitación ligeramente entreabierta.


  Nunca lo había hecho.


  Nunca.


  Pero Héctor se mantuvo firme y ni espió ni dio «me gusta» ni pensó en ella de forma morbosa.


  Quince minutos.


  Los quince minutos que Lorena soportó que no le hiciera caso y le escribió para preguntarle qué hacía.


  Eso sí que lo había hecho más veces estando cada uno en su cuarto. Sobre todo desde la noche R. Pero aquel mensaje escondía algo detrás. Él estaba convencido de ello.


  —¿Qué quieres? —respondió seco.


  Lorena, al ver el mensaje, se enfadó más aún.


  —Nada hijo, que borde. Solo saber cómo estabas.


  Héctor, que no tenía valor para ir a hablar con ella en persona fue directo al grano.


  —Lore, estás rara y lo sabes. ¿Qué pasa?


  Lorena se sintió humillada. No solo no había conseguido su ¿objetivo? de picar la curiosidad de su hermanastro, sino que él le estaba reprochando su actitud.


  No respondió.


  Se levantó y cerró la puerta de su habitación.


  Se hundió en la cama y se puso a llorar como aquella noche famosa. Pero en esa ocasión su hermanastro no acudió.


  Héctor durmió tan mal como ella o peor.


  La ausencia de respuesta de Lorena le preocupó. Algo le pasaba, posiblemente el aburrimiento la habían llevado a tontear con él. Quizá era solo un juego motivado por…


  —¡Hostia!


  Revisó el Instagram de la chica y leyó dos veces el mensaje que acompañaba a la foto


  «…cuerpecito SERRANO…»


  —La puta serie.


  Él también investigó y descubrió los mismos líos entre hermanastros. Y entonces él cambió de actitud y decidió que si ella quería guerra él se vestiría de teniente.


  Pero incluso antes de que se iniciara la primera batalla se llevó un bofetón que recordaría para siempre. Y es que se lo ganó. Por animal.


  El muy bruto, en lugar de espiar sutilmente a la hermanastra, se metió directamente en la ducha con ella. Bueno, lo intentó, porque Lorena en cuanto notó la sombra tras el cristal translúcido de la mampara abrió ligeramente y le insultó en «tecnicolor». Y justo antes de que Héctor, desnudo y ridículo, alcanzara la ducha Lorena sacó la mano a pasear y le dio un revés que paró en seco al muchacho.


  A punto estuvo de cagarla aún más e insultarla haciendo mención a eso de calentar pollas. Pero se contuvo.


  Se fue al cuarto y aceptó la derrota. Quizá había esperado demasiado o quizá se había montado demasiadas películas con ella.


  Lorena no terminó ni de aclararse el pelo. Se sentía responsable de la situación. Había llegado el momento de hablar.


  Esa misma noche le puso un mensaje.


  —Quiero una charla como la que tuvimos cuando rompí con mi novio.


  —Ex —respondió él y ella sonrió.


  Héctor fue al cuarto de Lorena con las manos en alto. Ella volvió a sonreír ante las tonterías del muchacho. Se sentó en la cama, no en la silla. Muy cerca de ella.


  —Lo siento —dijo él.


  —Lo siento yo —dijo ella.


  Silencio.


  —Este puto encierro nos tiene mal de la cabeza —dijo él.


  —Y que lo digas.


  Silencio.


  Se miraron.


  Ella llevaba una camiseta de tirantes que, sin ser escotada, dejaba poco lugar a la imaginación.


  Él iba con su sempiterno pantalón corto de los Bulls y una camiseta blanca cualquiera con más de un agujero.


  Y en ese momento escucharon un ruido al otro lado del pasillo. Se miraron. Y escucharon otro.


  —No me fastidies —dijo ella.


  Él rio.


  —Estos sí que saben montárselo.


  Ella se puso seria y él se dio cuenta.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada


  —Te conozco —dijo Héctor—. Un poquito al menos.


  Lorena dudó pero confesó.


  —No me hace gracia escucharlos hacer guarradas.


  —¿Guarradas? ¿Pero qué guarradas? Son adultos y solo hacen lo que hacen dos adultos que se quieren. ¿Qué hacías tú con tu novio?


  Lorena lo miró y aceptó la derrota. Le tiró un cojín a la cabeza y Héctor, sorprendido, no supo reaccionar.


  —Pero no es lo mismo, no me digas que no.


  Él, en lugar de contestar, cogió el cojín del suelo y se lo tiró de vuelta.


  Ella no siguió la batalla que Héctor esperaba. La vio triste y volvió a preguntarle, esta vez solo con la mirada.


  —Me dan envidia —confesó Lorena.


  Héctor suspiró profundamente y comprendió. Su hermanastra puede que estuviera tonteando con él, pero en el fondo lo que le pasaba era que tenía un vacío emocional del tamaño del agujero económico que estaba provocando la crisis del coronavirus.


  Se acercó y la quiso abrazar. Ella al principio no se mostró muy solícita. Sería la segunda vez que se abrazaran. Finalmente accedió.


  Se dieron el abrazo más profundo y más casto que podían darse dos jóvenes faltos de sexo y de amor y con la libido por las nubes.


  Claro, la castidad duró poco. Lo poco que tardó el perfume floral de Lorena impregnar las fosas nasales de Héctor.


  —Qué bien hueles —dijo.


  Ella no respondió. Por el contrario se paralizó. Fue consciente de lo que Héctor acababa de decir. Se lo habían dicho muchas veces en las discotecas y otros antros. Principalmente babosos que pretendían olerla más en profundidad. Y fue consciente de la presión de sus pechos contra el torso de su hermanastro.


  No le gustó.


  Se separó y le pidió que se fuera.


  —¿Pero, qué…?


  —Por favor —dijo ella.


  Héctor la miró confuso, derrotado, ¿cachondo?


  Sí, muy cachondo. El perfume y las tetas de Lorena le habían puesto a tono. Pero se fue, una vez más, a meter la polla en su cajón metafórico.


  Resultó que al llegar a la puerta ella hizo un intento de retenerle.


  —¿Qué coño querías metiéndote en la ducha?


  Héctor, muerto de vergüenza, no dijo ni «lo siento» antes de marcharse de la habitación.


  Ella se lo dijo para iniciar una nueva charla y saber si las dudas que tenía se confirmaban. Se había formado un clima de tensión sexual sin resolver que se estaba volviendo irrespirable.


  Y encima sin poder salir a ningún lado.


  Lorena se tumbó en la cama mirando al techo.


  Héctor también.


  La puerta de las habitaciones estaba justo una en frente de la otra. Al otro lado del pasillo se escuchaba todavía algún gemido ahogado. Pero ellos estaban tan centrados en sus pensamientos que ni la fogosidad de sus padres les provocó nada. El mal rollo había hecho que se esfumara hasta la libido. Una situación en la que fuera cual fuera la decisión que se tomara, sería un error.


  Si me lo follo, mal.


  Si no me la follo, peor.


  No había escapatoria, compartían techo, baño y cocina. Y todo el tiempo que los padres se pasaban fuera de casa trabajando se convirtió en un continuo sufrimiento.


  Así pasó una semana y se relajaron las normas de cuarentena. Podían salir a la calle a hacer deporte en una franja horaria. Ni Héctor ni Lorena habían hecho deporte en su vida, excepto las obligadas clases de educación física de colegio e instituto.


  Así que uno y otro se calzaron las deportivas, se pusieron un chándal él, mallas ella y, puta casualidad, coincidieron en el salón justo antes de salir.


  —¿Dónde vas? —preguntó ella.


  —A correr, ¿y tú?


  —A andar rápido.


  —Vale


  Lorena no supo si ese vale era un «venga te acompaño» o un «vale, paso de ti».


  El caso es que bajaron juntos en el ascensor con la mascarilla puesta, salieron juntos por la puerta y fueron juntos en dirección al enorme solar que había al lado de la urbanización. Lorena se puso a caminar rápido y Héctor a trotar de forma torpe.


  Se cruzaron con el chico que impartió las clases de gimnasia al ritmo de la música al principio del confinamiento. Les saludó y Lorena se le quedó mirando. Héctor, punzada de celos, se lo reprochó de forma sutil.


  —¿Está bueno, eh?


  —Tú no ibas a correr, venga, tira.


  Héctor la miró con cierto desprecio y trotó más rápido. Se adelantó como mucho un par de metros y Lorena se reía de la forma de correr tan torpe que tenía el muchacho.


  La consola te va a matar, hermanito.


  Un momento, ¿hermanito?


  Se sorprendió a sí misma, primero pensando esa palabra, porque lo lógico hubiera sido pensar «hermanastrito»; segundo, mirándole el culo. Un culo que no llamaba nada la atención y menos después de haber visto el del famoso entrenador personal del bloque.


  Decidió que de ahora en adelante lo llamaría así, hermanito, y que le miraría su horrible culo. Que seguro que él miraba otras cosas de ella.


  —Pero corre más, chico, que eso no es hacer deporte.


  Héctor se picó y obedeció. A los doscientos metros no podía con su culo feo y se tuvo que parar, doblar el cuerpo y sujetarse con las manos apoyadas en las rodillas.


  —Que te pesa el culo.


  Lorena le pasó andando a toda mecha y cuando él se atrevió a levantar la cabeza ella le tiró un beso de esos que se soplan. Obvio que él recobró el aliento y fue detrás de ella y no se le ocurrió otra cosa que darle un suave azote en el propio culo de la muchacha, que por cierto estaba bien duro, y salir corriendo.


  ¡En qué momento!


  Ella empezó a perseguirle. Pero aquello no era un juego, sino que ella se sentía ofendidísima por el azote machista del hermanastro.


  —¡Gilipollas! —gritaba—. ¡Qué coño te has creído!


  Él, que se había pensado que sí era un juego, al escuchar las palabras de la chica se frenó, la miró y levantó las manos antes de que llegara a su altura.


  —Lo siento, lo siento, era una broma.


  —Bromas así a la puta de tu madre.


  No, eso no.


  Lorena sabía de sobra que ya no había madre a la que calificar como meretriz.


  Aunque Héctor no debió de darle ese azote y aunque «puta madre» era un insulto, digamos que «hecho», ella no debió mentar a la madre muerta.


  Héctor torció la boca y ella se dio cuenta en el acto. Se giró y se marchó andando deprisa hacia casa. Ella se quedó estática, sin saber qué hacer o decir. Reaccionó y le llamó, pero él empezó a correr y no paró hasta que llegó a su cuarto donde se tiró a llorar sobre la cama.


  Sí, «puta madre» era un insulto que le podía salir a cualquiera, pero casi le hizo más daño haberse equivocado con el azote a Lorena que el propio insulto y el recuerdo de su difunta progenitora.


  Lorena llegó a los dos minutos y entró sin llamar a la puerta del cuarto.


  —Lo siento, joder —suplicó—. No debiste darme en el culo y yo no debí decirte eso.


  Héctor tardó en levantar la cara del colchón pero al final lo hizo. La miró y ella también tenía lágrimas en los ojos.


  —Yo también lo siento.


  Se miraron y percibieron de nuevo esa electricidad en el aire que solo sienten dos personas que se desean pero que no deben desearse.


  —Esto es una mierda, tío —protestó ella—. Toda esta puta situación nos va a volver locos.


  Él no dijo nada, tan solo se miró a los pies y asintió. Ella se sentó en el suelo a su lado. Le puso la mano encima de las zapatillas y resopló.


  Él la miró y se topó, cómo no, con su escote. Pero no era el momento y se concentró en su mano. Recorrió con su mirada cada falange de la mano de su hermanastra. ¿Cómo sería acariciarla? ¿Cómo sería besar esas uñas perfectas?


  ¡Joder, la mire por dónde la mire me tiene loco!


  —Sí, todo esto es una tremenda putada.


  Esta vez fue él quién suspiró y se recostó hacia atrás en la cama.


  Ella lo imitó. Ambos miraron el techo y después de unos minutos en silencio a Héctor se le ocurrió un juego.


  —¿Conoces las constelaciones?


  —No mucho, ¿por?


  A Héctor, desde que vio por Internet la vieja serie de Los caballeros del Zodiaco, le dio por interesarse en la astronomía y las estrellas.


  —Mira, te las voy a enseñar.


  Empezó a dibujar en el techo de su cuarto, que convirtió en una imaginaria e improvisada bóveda celeste, las constelaciones más famosas. Que si la Osa mayor, que si la menor, que si Perseo, que si Andrómeda…


  —¿Te las sabes todas?


  —Todas no, pero sí las más importantes.


  Ella lo miró, mejor dicho, lo admiró. Confirmó que Héctor era un chico tan profundo como ella lo recordaba de la famosa noche R. Mientras él hablaba le rozó el dedo meñique de la mano izquierda con el dedo meñique de su mano derecha.


  Él sintió como que la electricidad se tornaba en descarga y paró de hablar. Ella retiró la mano pero no se sintió mal, sino todo lo contrario.


  —¿Y se puede ver alguna en este cielo tan contaminado?


  —Pues alguna estrella suelta, quizá.


  —Siempre será mejor que me pintes las constelaciones en el cielo que en este techo, porque esa mancha de humedad no creo que sea ninguna Osa.


  Lorena señaló la mancha y ambos rieron a carcajadas. Ella no dio tiempo a que se produjera el silencio, se incorporó y le hizo una propuesta.


  —Sé donde guarda tu padre las llaves de la azotea —dijo—. ¿Qué te parece si subimos esta noche con un par de cervezas y me las pintas en el cielo?


  A Héctor le temblaron hasta los pelos de los tobillos. Titubeó como solo se titubea ante algo que deseas mucho pero que necesitas decir.


  —Claro.


  —Genial, me voy a la ducha —dijo ella—. Pero ni se te ocurra entrar, pervertido.


  Se lo dijo y le sacó la lengua. Él rio como un tonto y se volvió a tumbar en la cama.


  Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Y él sabía mucho de desesperanza. Suspiró un par de veces más. A pesar del nerviosismo que le produjo la propuesta de Lorena, también le relajó que su enfado y tristeza se hubieran aplacado. Se quedó dormido mientras ella se duchaba.


  Lorena cerró la puerta del cuarto de baño con pestillo. No quería sorpresas. No estaba segura de la propuesta que acababa de hacer, ni sabía por qué la había hecho. Quizá porque sería un momento diferente en medio de aquel horror y le apetecía salir de las cuatro paredes al menos una noche. Le vino la idea de la azotea gracias a la pintada virtual de estrellas de Héctor y gracias al famoso entrenador personal.


  Sí, porque ella lo vio un día en la azotea haciendo gimnasia cuando creía que nadie lo estaba viendo. Y no estaba solo, sino con una mujer mayor que él a la que parecía que daba clases particulares.


  Vivían en el último piso del bloque y se podían ver algunas salidas de humos y claraboyas de la azotea, y a todo aquel que deambulara por allí. El padre de Héctor era el tesorero de la comunidad y guardaba las cuentas y las llaves en un cajón del mueble aparador de la sala de estar.


  Así que esa noche tenían planazo.


  Por primera vez en meses iba a «salir», aunque no las tenía todas consigo respecto a su acompañante de esa noche. No sabía si quería tener una charla profunda después de que le pintara como es debido las dichosas constelaciones, o si sería capaz de comerle esa boca tan extraña y apetecible al mismo tiempo.


  Se duchó con la puerta bien cerrada pero con la mampara abierta, por si, quizá, se había olvidado de cerrarla bien cerrada y a Héctor se le ocurría entrar. Lo deseó, y esa vez no le daría una bofetada, o sí, pero después le invitaría a entrar y el agua y el jabón harían el resto.


  O no, o quizá todo aquello era fruto de la desesperación y se estaba metiendo en un jardín que no podía podar. Se apoyó sobre los azulejos y subió la temperatura del agua hasta casi quemarla, esperando que el calor la purificara como hacían con el fuego a las brujas en la edad media.


  Los padres llegaron a casa, saludaron detrás de los tabiques y se instalaron en el salón. Era viernes y era su turno de uso y disfrute del mismo. Los chicos se escribieron por el móvil.


  —No me acordaba de que estos se quedaban en el salón hoy, ¿cómo lo hacemos? —dijo ella.


  —Pues tendremos que esperar a que se vayan a su cuarto a retozar —contestó Héctor.


  El plan incluía un picnic-cena en la terraza. Ella protestó porque tenía hambre. Él protestó porque tenía sed. Ambos protestaron en su interior porque tenían hambre y sed el uno del otro. Y no les quedó más remedio que esperar jugando a la consola uno, chateando por el móvil otra.


  Los padres les preguntaron si no cenaban, ellos respondieron que no tenían hambre con alguna excusa de que habían picado antes. Los padres se dieron por satisfechos y terminaron de ver la maldita película que se tragaban todos los viernes.


  Bueno, los pobres en realidad tenían todo el derecho del mundo que entre semana echaban más horas que un reloj en un trabajo muy expuesto y poco agradecido.


  Por fortuna la película de esa noche era corta y se fueron a la habitación más pronto de lo habitual. Pero el problema era que no iban precisamente a dormir. Ellos solían esperar en la cama leyendo o charlando antes de dedicarse a su faena nocturna. Así que los chicos acordaron por el móvil guardarse las zapatillas en la mochila y salir como ladrones de la casa.


  Tenían también un problema de logística: querían hacerse una pizza y subírsela, pero con la situación se apañaron con unos bocadillos fríos de jamón y una bolsa de patatas fritas. Y una botella de vino y un par de cervezas, por supuesto.


  Más que suficiente.


  El pícnic lo preparó Héctor mientras Lorena afanaba las llaves con el mayor sigilo que pudo. Él, para distraer y compensar, hizo todo el ruido posible en la cocina.


  Lorena pasó por delante de la puerta, descalza, con unos vaqueros apretados y una sudadera con capucha que la daban un toque más juvenil del que le correspondía. Él la admiró los labios, ella hablaba sin voz marcando muy bien las letras con esa boca tan comestible que tenía. Le dijo que le iba a esperar en la puerta de subida a la azotea. Él hizo el gesto de okey con el pulgar arriba y le entregó las mochilas con la comida, bebida y calzados de ambos. Antes de reunirse con Lorena, tenía la tarea de ir a su cuarto a cerrar la puerta en su lugar, como si fingiera que ella volvía de la cocina. Debía meterse en su propia habitación y poner una demo de su videojuego favorito en YouTube. Así, cualquiera que pasara por la puerta creería que él seguiría dentro.


  Después caminó descalzo y con extremo sigilo hasta la puerta del piso. La abrió tan despacio que le dolieron hasta los dedos, y para cerrarla por fuera lo mismo. Y además tuvo que esperar en el pasillo por si sus padres le habían oído y les daba por salir a mirar. Prefería tener que enfrentarse a la situación allí, a que se pensaran que ambos se habían fugado. Si les pillaban contarían la verdad y pedirían perdón excusándose en el agobio extremo que sentían. Que eso era bastante cierto.


  Tomaron unas medidas algo paranoicas porque era difícil que los padres estuvieran pendientes de sus ruidos. Pero por si acaso.


  Esperó más de cinco minutos plantado frente a la puerta de la casa y con la luz apagada del rellano. Y descalzo, menos mal que tenía los pies sobre el felpudo y era mullidito. Porque el suelo de mármol de los pasillos era más frío que el corazón de su hermanastra los meses antes de la noche R.


  Cuando confirmó, o creyó confirmar, que los padres no se levantarían se fue.


  No encontró a Lorena en el lugar acordado, pero tenía un mensaje suyo en el móvil: le había dejado la puerta abierta y le esperaba arriba, no fuera a ser que algún vecino le diera por aparecer por el pasillo y se produjera una situación incómoda.


  En efecto la puerta estaba abierta y Héctor la cerró cuidadosamente, otra vez. Cuando llegó arriba y vio a su hermanastra sentada como una india sobre la esterilla que había metido en las mochilas, sonrió. Sonrió mucho.


  —Esto es lo mejor de toda la maldita cuarentena, Héctor —dijo ella con otra visible sonrisa en la boca.


  —La verdad es que has tenido una idea cojonuda.


  Héctor inspiró con fuerza e hizo una panorámica de 360 grados rotando sobre sí mismo. No era gran cosa lo que se podía divisar desde aquel bloque de pisos del extrarradio de la gran ciudad. Muchas luces bailando, algunos rascacielos, el ruido de bastantes coches y algunas sirenas…y Lorena ofreciéndole una lata de cerveza bien fría. Brindaron y les pareció cerveza de malta fabricada en alguna abadía de la antigua Chequia.


  —Dios, ¡qué buena! —Se relamió él.


  —Y que lo digas, hermanito.


  Un suave viento movió el flequillo de la chica y fue lo único que Héctor creyó que se movía en aquel momento, el resto del mundo se había detenido: los coches habían dejado de hacer ruido sobre el asfalto, las sirenas se habían silenciado y hasta las luces parecían lucir con menos fuerza.


  ¿Hermanito era una palabra correcta para lo que él sentía por ella?


  La miró extrañado y ella se sintió un poco avergonzada, pero había decidido llamarle así y así seguiría haciéndolo.


  —Sí, no te rayes. Somos hermanastros, pero eres más pequeño que yo y me gusta llamarte hermanito. ¿Te molesta?


  —No, no, solo que me ha sonado raro.


  —Tú sí que eres raro —dijo ella al mismo tiempo que le puso la mano sobre el pelo y se lo movió de lado a lado.


  Él lució una buena una sonrisa de circunstancias. Y ella, para oxigenar el ambiente, le ofreció de nuevo un nuevo brindis con lata de cerveza.


  A continuación ella le entregó su bocadillo y él abrió la bolsa de patatas.


  Comieron con hambre moderada, casi en silencio, mirándose las manos y las bocas, y girando las cabezas para mirar al horizonte y congratularse de estar al aire libre un viernes por la noche y con comida y bebida en la mano.


  —Ahora mismo me siento el tío más feliz de todo el bloque, la verdad —dijo él.


  —No me esperaba menos, no hay nadie disfrutando de la compañía de una mujer como yo, y encima tomando cañas y comiendo —dijo ella, que se sacó la lengua y se la mordió al mismo tiempo, traviesa, divertida.


  Él sonrió y le costó pensar la respuesta.


  —Sí, sí, pero eres mi hermanita, ¿no?


  Ella le sacó la lengua del todo y le pegó otro mordisco al bocadillo. Héctor atacaba a las patatas. Se bebieron la cerveza enseguida y Lorena cogió el vino. A la hora de abrirlo se dio cuenta de la triste realidad:


  —¡Anda!, el sacacorchos.


  —No pasa nada —respondió Héctor —, yo soy de birras y calimocho, y en el parque tampoco hay sacacorchos.


  —Mira, te ha salido un pareado.


  Rieron y Héctor presionó con una llave el corcho de la botella hasta que cayó en el interior. Le ofreció el primer trago a su acompañante y ella hizo una reverencia de agradecimiento.


  La botella de vino no estaba fría y tardaron más en bebérsela. Se la tomaron con calma, paladeándola. Como a la noche.


  Cuando terminaron el pícnic Lorena se puso en pie. Levantó la pierna derecha y puso su codo izquierdo sobre la rodilla levantada. Al mismo tiempo abrió la mano y se tocó la punta de la nariz con el pulgar.


  —Bien, no estoy borracha —dijo al comprobar que no se desestabilizaba.


  —De momento —replicó Héctor.


  —Venga, a ver qué tal tú.


  Héctor repitió el movimiento pero no pudo mantener la estabilidad. Lo intentó un par de veces más pero no hubo manera. Y es que Héctor no estaba borracho, estaba en muy baja forma.


  —No te rías, tía, que no voy pedo.


  —De momento.


  Lorena se acercó y empezó a molestarle hasta que Héctor, que se había encabezonado con mantener el equilibrio, se trastabilló y cayó de rodillas al suelo.


  —No me jodas, Lorena.


  —Ya quisieras tú, ya.


  Empezaron a perseguirse por la azotea, tanto que tuvieron un susto cuando Lorena tropezó y se acercó demasiado a la cornisa. No es que estuviera a punto de caer al vacío, pero bastó para que Héctor pensara que sí y la sujetara desde atrás por la cintura.


  ¿La consecuencia?


  Paquete contra culo y consecuente rubor.


  No había erección, de momento, por parte de Héctor. Ni Lorena notó nada extraño. Pero la mano de su hermanastro sí que se posó demasiado cerca de su pelvis y ello, lejos de molestarla como el dichoso azote, le agradó.


  Sentir que una mano te abraza por detrás, aunque sea en una situación comprometida, puede resultar agradable.


  Para romper dicha situación, Héctor fue el que propuso ver —o al menos intentar ver— las estrellas.


  Se encontraron con otro problema y es que la esterilla no permitía que dos adultos pudieran tumbarse a lo largo sobre ella. Con lo cual, uno debía yacer sobre el duro cemento de la azotea.


  —Venga, túmbate tú en la esterilla —dijo Héctor.


  —Sí hombre, ¿y tú en el suelo?


  —No importa.


  —Venga que nos apretamos.


  Lorena le convenció.


  Se apretaron aunque eso supuso que media espalda de cada uno quedara sobre el suelo.


  —Espera, tengo una idea mejor —dijo ella ante la incomodidad de la postura.


  Se levantó, le pidió a su hermanastro que se tumbara bocarriba con la cabeza en la mitad de la esterilla y que doblara las piernas para apoyar solo los pies contra el suelo. Ella se puso en la otra mitad de la esterilla mirando en la dirección opuesta. Por lo que quedaron coronilla contra coronilla en una posición algo más cómoda.


  Solo algo, porque el culo de Lorena quedó apoyado en el suelo. Antes de que Héctor empezara a pintar las constelaciones, de las que apenas se veían una o dos estrellas —maldita contaminación—, la chica pensó en voz alta una queja que quería hacer para sus adentros.


  Héctor no permitió que el mejor culo que había visto se quedara frío por apoyarlo en el suelo: movió ligeramente su cabeza hacia un lado y pidió a Lorena que se moviera hacia arriba para colocar su bonito culo dentro de la esterilla.


  Esta postura tenía la gran ventaja de que ambos estaban bastante cómodos sobre dicha esterilla. Pero tenía una ¿desventaja?, y es que la mejilla izquierda de uno estaba a milímetros de la mejilla derecha de la otra. Y las orejas estaban en evidente contacto. Y las orejas tienen la propiedad de tener muchas terminaciones nerviosas y notar el calor de otra oreja humana cerca puede tener consecuencias.


  Lorena sufrió esas consecuencias.


  Héctor también.


  Ella cogió su móvil y empezó a hacerse fotos de los dos juntos. No paró hasta dar con una en la que ambos salían sonriendo y con los ojos abiertos.


  —¿La vas a publicar en tu Instagram? —preguntó él.


  —Quizá —respondió ella.


  —¿Quizá? ¿De qué depende?


  —De lo bien que pintes estrellas en esta mierda de cielo contaminado.


  Él sonrió y comenzó su tarea. Cuando creyó dibujarlas todas, Lorena preguntó por Andrómeda, no la constelación, sino el personaje mitológico, le gustaba mucho la sonoridad de su nombre:


  Andrómeda.


  Héctor contó su historia con Perseo, una de las mejores historias de amor de las inmediaciones del Olimpo. Pero ya se sabe que los dioses olímpicos tendían mucho a la endogamia, y Héctor siguió hablando sobre el Minotauro y, por consiguiente, la historia de los hermanastros Ariadna y Teseo.


  —Mira, otros como los de Los Serrano —dijo ella divertida y con la oreja, y lo que no era la oreja, cada vez más caliente.


  —Los putos Serrano, la que lié.


  Ella rio y por primera vez giró la cabeza para mirarlo. Héctor, que advirtió esta mirada, no se atrevió a corresponderla.


  —No liaste nada. Yo, que a veces soy idiota —Le besó en la mejilla.


  Héctor sintió la mariposa en la tripa y un ligero impulso nervioso en la entrepierna. Ella seguía con la cabeza girada mirándolo. ¿Pidiéndole que hiciera lo mismo?


  El caso es que lo hizo. Se giró. Y se encontró con los ojos y la boca de la chica que más le gustaba en ese mundo lleno de miseria.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Estoy feliz —contestó él.


  Y esas dos palabras solo podían llevar a un lugar, que fue el de saborearse los labios el uno al otro. Primero de forma tímida, como temiendo las consecuencias. Después olvidándolas un poco. Y finalmente besándose como si fuera su maldita noche de bodas.


  Se besaron, se mordieron los labios, pelearon con sus lenguas, se comieron los cuellos. Y todo en esa extraña postura que los desesperó y que los llevó a montarse uno encima del otro. Primero él encima de ella, después ella encima de él. Ya no importaba el frío de la azotea porque su propio calor lo amortiguaba.


  Ella se quitó la sudadera, que arrastró la camiseta, y dejó a la vista de él los pechos más grandes y relucientes que nunca habría de ver más. Entonces Héctor estuvo a punto de marcarse un Forrest Gump y correrse en seco. Pero no lo hizo y se dedicó a comérselos como si fuera el bebé que en ese momento deseó fabricar con ella.


  No se preguntaron qué coño estaban haciendo porque ya se lo habían preguntado cientos de veces antes. No eran hermanos, no compartían sangre, se podrían haber conocido en una discoteca o en un botellón cinco años antes y haberse follado entonces como perfectos desconocidos. Héctor se decía esto a sí mismo una y otra vez mientras seguía devorándola, aunque estaba convencido de que Lorena ni le hubiera mirado en una noche de fiesta. Pero allí estaban, había llamado la atención de ella gracias a sus otras cualidades y esto es muchísimo más satisfactorio.


  Y como habían dejado atrás cualquier rastro de culpa, ¿qué importaba hacerlo allí mismo?, en esa noche de pocas estrellas pero de viento suave y libre. Con torpeza provocada por el nerviosismo Lorena se quitó el pantalón porque sabía que él no lo hubiera conseguido de lo apretado que lo tenía. Mientras lo hacía, él se dedicaba a acariciar la textura del tatuaje de serpiente que discurría por el costado de su amante y a besar su piel.


  Cuando terminó, Lorena bajó el pantalón de Héctor a toda prisa. Al descubrir la hombría de su hermanastro se alegró, mucho, de no compartir sangre y poder comérsela con gula.


  Pero Héctor, que casi se corrió solo con mirarle las tetas, avisó de la inminente venida de fluidos. Ella se la sacó de la boca ante la disimulada protesta del chico, que se corrió sobre la hábil mano de su hermanastra.


  Lorena limpió el estropicio con la camiseta que minutos antes había arrebatado del torso de Héctor y volvió a su boca como la espuma de la ola vuelve a la orilla.


  Se besaron con dulzura al principio y con ansia después, cuando Lorena, que contaba con un orgasmo de desventaja, empezó a lubricar más de lo que ya estaba. Tomó la mano del muchacho y la llevo ella misma a su entrepierna y Héctor, que recordaba de forma lejana la última vez que masturbó a su antigua novia, hizo lo que pudo. La acarició de forma torpe y ella empezó a desesperarse. Tanto que se separó de su boca y ordenó antes de arrepentirse.


  —Cómeme el coño, por favor, hermanito.


  Ese «hermanito» ni le molestó ni le puso más cachondo de lo que ya estaba. Lo percibió como una muestra de afecto de su queridísima «hermanastrita» y bajó devorando la piel de la chica hasta llegar al punto clave del asunto.


  Mostró mucho desparpajo al morder de un lateral del tanga de la chica y arrastrarlo hasta la mitad del muslo. A continuación mordió el otro lateral y arrastró la diminuta prenda hasta casi la rodilla opuesta.


  Lorena, a la que nunca le habían quitado las bragas con los dientes, se relamía de gusto al ver a su «hermanito» así. Héctor remató la operación con las manos cuando el tanga rebasó las rodillas de la muchacha y se fue directo a besar su rasurado Monte de Venus. Puso la mano sobre él, estiró la piel hacia arriba y con su lengua fue bajando hasta llegar a un clítoris que parecía que iba a explotar.


  Lo besó.


  Lo lamió.


  Lo rodeó con su lengua hacia un lado y hacia el otro.


  Y cuando empezó a dar vueltas con esa maravillosa lengua penetró a Lorena con sus dedos índice y corazón. Ella, que estaba a punto de caramelo, no tardó ni un minuto en correrse con las caricias del muchacho. Ni en sus sueños más húmedos se habría imaginado que su hermanastro podría comerle el coño de aquella manera tan eficiente y placentera.


  Y a pesar de que fue un pedazo de orgasmo se quedó con ganas de más por la brevedad del asunto.


  Le cogió el pelo y tiró tan fuerte de él hacia arriba que le arrancó un pequeño mechón.


  —¡Ay!, bruta.


  —Ven aquí, bruto.


  Se comieron el uno al otro hasta que Héctor, con ansias y mucha sangre en la entrepierna, tuvo una nueva erección.


  Rebuscaron el único preservativo que Héctor se había encargado de meter en el bolsillo de una de las mochilas. Se lo colocó ella y él se lo ajustó. Se miraron y se desearon como pocas veces, ella, y nunca, él, habían deseado a nadie. Ella se abrió y él entró como un matador mítico, y no sin cierta falta de puntería consiguió penetrarla y hacerla feliz. Tan feliz que le hizo una pinza con las piernas y lo apretó con fuerza contra ella. Esto apenas dejaba margen de maniobra al muchacho, pero es que Lorena necesitaba sentirle dentro, llenándola y amándola con esa cosa tan bonita que tenía entre las piernas.


  En esta postura se miraron y se volvieron a besar.


  Y Héctor casi la caga —por lo precipitado que hubiera sido— con una declaración de sentimientos.


  —Te qui…—rectificó—. Te adoro, tía.


  —Y yo a ti, hermanito.


  Le liberó de la pinza y Héctor lo tomó como una invitación a bombearla. Lo hizo con pausa y con decisión. Se acababa de correr minutos antes y ahora tenía suficientes reservas para follarla durante un buen rato. Lorena disfrutó de ese rato. Levantó sus piernas hasta ponerlas en los hombros del muchacho y favorecer la profundidad de la penetración.


  Y en uno de esos milagros que pocas veces suceden follaron con el cariño y con la fuerza necesaria para alcanzar el orgasmo juntos. Y mientras se corrían se mordieron las bocas y las almas y se estrecharon las manos entrecruzadas como se las estrechan los amantes de verdad.


  Sudando en mitad de una noche que se tornaba más fría quedaron tumbados, el hombre encima de la mujer. Compartiendo gotas de sudor y de otros fluidos. Notaron sus corazones disminuir del galope al trote y del trote al paso.


  Y cuando estuvieron más calmados Héctor se incorporó, la miró, la acarició el pelo y fue el primero en pronunciar palabra tras el enorme polvo que acababan de echar.


  —Te quiero no significa que te ame y me quiera casar contigo, ¡eh!


  Ella se quedó pensativa. Ni rio ni se molestó.


  Tenía razón.


  Se puede querer a una persona sin llegar al extremo de un amor exaltado.


  Hay términos medios.


  Quizá.


  Lo que pasa es que Héctor había mentido. A ella sobre todo. Pero a sí mismo también.


  La quería.


  La quería más allá del deseo.


  La amaba.


  Y eso lo descubrió los siguientes días.


  Porque después de bajar de aquella maravillosa azotea casi como bajó Ethan Hunt/Tom Cruise por la cuerda en la primera película de Misión Imposible, y de dormir mal y a ratos esa noche, vinieron más momentos como aquel.


  Pasó el fin de semana y los padres marcharon a trabajar. Héctor se levantó en cuanto se cerró la puerta y se encontró con Lorena sentada en la cama con las mismas ganas o más que él.


  Atacó su boca y la tumbó hacia atrás y la devoró como se debe devorar a una mujer.


  Y follaron.


  Varias veces esa mañana.


  Y al día siguiente fue ella la que se adelantó y fue a por él y le devolvió la moneda.


  Y follaron varias veces por la mañana y otras tantas por la tarde.


  Y su rutina se centró en el sexo por la mañana, por la tarde y hasta alguna noche de desvelo, eso sí: por la noche siempre al estilo Ethan Hunt. Con más sigilo que miedo por si los padres se despertaban.


  Y claro, empezaron a follar por todas partes. En el sofá, en la ducha, en la cocina…y cómo no, en la cama king size de los padres. Y le perdieron el respeto al miedo de que les pillaran. Aunque siempre que se metían en el cuarto de los padres lo hacían a una hora en la que ellos consideraban segura, fueron descuidándose.


  Se descuidaron tanto que se les olvidó echar la llave a la puerta en un par de ocasiones. Y suele pasar que cuando juegas con fuego acabas hecho cenizas.


  —Pero, ¡qué hacéis desgraciados!


  El culo del hijastro bombeando a cuatro patas a la hija fue demasiado para la madre. Dolores se llamaba y dolor de estómago le entró al ver la escenita.


  Se había tenido que marchar del hospital en mitad del turno porque la habían comunicado que debería volver a doblar por la noche ese día.


  —¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer! —gritó entre sollozos la mujer, que abandonó el dormitorio y la casa sin dar tiempo a que los culpables dijeran un «esto no es lo que parece».


  —Joder, joder, joder —protestó Lorena con lágrimas en los ojos.


  No atendió a los intentos de tranquilizarla por parte de Héctor. Quizá tuvo que ver que el chico lo hizo todavía desnudo y con una considerable erección. Ella no lo soportó y le pidió que, por favor, la dejara marcharse. Él levantó las manos y la dejó ir. También se encargó de colocar la cama matrimonial. Siempre tomaban la precaución de colocar sus propias sábanas encima, lo que facilitaba después la tarea de no dejar restos biológicos.


  Ya daba igual, los habían sorprendido en plena faena y con el testimonio de un testigo ocular no harían falta pruebas de ADN. Pero su vergüenza le incitó a dejarlo todo como si allí no se hubiera cometido ningún crimen, como las siete u ocho veces previas que hermanastro y hermanastra habían retozado sobre esa cama tan fantástica.


  El teléfono del muchacho no tardó ni media hora en sonar.


  El padre.


  El padre lo llamaba con tanta ira que hasta le pareció que los tonos de llamada arrastraban algún tipo de mensaje satánico. No se atrevió a cogerlo la primera vez. Respiró. Suspiró. Y sí se lo cogió a la segunda.


  Sinvergüenza fue lo más bonito que le dijo. Los capones que le había atizado al principio de la convivencia cuando notó que el hijo miraba a la hijastra le parecieron pocos.


  ¿Que quieres, darme una paliza por querer a una chica? Que ya somos mayorcitos.


  Por supuesto que esto no se atrevió a decírselo al padre.


  Las palabras, los insultos y hasta los intentos de humillación no le dolieron. Los comprendió. Lo que sí le dolió fue lo que dijo su padre antes de colgar.


  —Mete lo que necesites en una maleta grande y estate preparado, en una hora voy a por ti.


  No le dejó replicar. Le insistió en la dichosa maleta y le amenazó con que si no lo hacía las consecuencias serían peores.


  Su padre era un buen padre. Se habían apoyado mucho en la desgracia que les había tocado vivir diez años atrás, cuando Héctor era apenas un adolescente. No habrían sobrevivido el uno sin el otro y tenían una unión inquebrantable.


  Por eso le dolió tanto su actitud. ¿Qué menos que dejar que se explicara?


  Se había enamorado de Lorena.


  Ya en el coche Héctor sí intentó exponer su versión.


  —No es mi hermana, papá.


  —Sí lo es, desde que Dolores y yo nos casamos sí lo es.


  —No, eso es solo un papel y lo mío es un sentimiento.


  —¿Sentimiento? Pero si te la estabas…


  —Papá, yo la quiero.


  El padre bisbiseó como si no le diera crédito a las palabras de amor del muchacho y no dijo nada más porque se estaba poniendo tan alterado que tenía miedo a tener un accidente.


  —¿A dónde vais? —Le había preguntado Dolores minutos antes.


  —A mi casa, ¿dónde voy a ir?


  —Tu casa es esta —respondió la mujer.


  Ernesto, que era como se llamaba el padre, no dijo nada, solo que la llamaría. Se llevó a su hijo a la casa que compartió con su difunta mujer más de quince años.


  En esa casa olía a humedad, a viejo; olía tan mal como solo la tristeza, la pena y la muerte podían oler.


  Ernesto la visitaba un par de veces al año para ventilarla y pasar un poco la escoba. No había querido alquilarla ni venderla. No lo necesitaba y le hubiera dolido desprenderse de aquel hogar que tan buenos —y malos— recuerdos le traía. Como si por el hecho de venderla su mujer desapareciera de sus recuerdos, o como si alquilarla los mancillara.


  Chorradas.


  Héctor le daba vueltas a esto mientras se acomodaba en su viejo cuarto.


  Escribió a Lorena de la que no pudo ni despedirse. No quiso salir de su habitación, no soportaba la vergüenza de ese encuentro familiar. Dolores tampoco la invitó a salir. Héctor esperaba una conversación sincera entre los cuatro y poder aclarar, si es que se podía, la situación.


  No se lo permitieron.


  Y Lorena no daba señales de vida, ni un mensaje. Él no quiso llamarla porque aceptó que necesitaría su tiempo y su distancia. O lo que fuera que necesitase.


  Pero durante la miserable cena a base de latas de atún se lo reprochó al padre.


  —Papá, pero si Dolores te ha pedido que no nos fuéramos, que tu casa está allí.


  —Lo ha dicho con la boca pequeña y para no hacerme sentir mal, pero la conozco, sé de sobra que nuestra presencia allí sería irrespirable.


  —¿Por qué no me crees cuando te digo que la quiero?


  —Porque no debes quererla, es tu hermana.


  —Hermanastra, joder —dijo Héctor con un puñetazo en la mesa.


  La mirada del padre no consiguió aplacar su ira.


  —¿Tú te has olvidado de mamá? —dijo Héctor.


  —¿Por qué dices eso? Sabes de sobra que no.


  —¿Tú crees que a ella le gustaría verme tan hecho mierda como estoy ahora?


  Ernesto calló y siguió masticando su atún en lata.


  —Hablemos los cuatro y a ver si encontramos una solución. Por favor.


  —¿Ella también te quiere?


  Héctor no contestó. Lorena le había acariciado el pelo muchas veces después de las tremendas sesiones de sexo. Le besaba como se besa a una pareja, a un novio. Le había llamado «hermanito», pero la verdad que nunca le había dicho que le quería.


  Y él si se lo había dicho a ella, siempre con la coletilla sobre el término medio entre quererla y amarla. Su relación había durado tres semanas y no se había atrevido a confesarle su verdadero amor. Follaba con ella, veía películas con ella, se duchaba con ella, comía con ella y hasta habían dormido alguna siesta juntos. Se conformaba con aquello. Era mucho más de lo que hubiera soñado los primeros días en los que se fijó en sus curvas y en sus ojos y en su boca.


  Ernesto terminó de cenar, si es que a eso se le podía llamar cena, y recogió la mesa.


  Se sentó en un viejo sillón mirando al hueco de una televisión inexistente e inspiró profundo.


  —¿Tú sabías que el padre de Lorena intentó abusar de ella?


  ¡Zas!


  Héctor sintió como si una sartén le hubiera golpeado la nuca primero y el esternón después.


  —¡Cómo?


  —Ni se te ocurra contárselo jamás a nadie en tu vida —amenazó el padre mirándole fijamente a los ojos—. Lo de que era un borracho y que por eso Dolores lo abandonó sí lo sabías, ¿verdad?


  Héctor asintió con los ojos abiertos como platos.


  —Por lo visto una noche se equivocó de dormitorio al llegar a casa y se metió en el de la hija. Ella se despertó dando gritos y el padre repitió una y otra vez que se había confundido, o al menos eso quisieron entenderle porque según Dolores ni se tenía en pie.


  Héctor visualizó la escena y le dio tanto asco que se fue al baño a vomitar.


  Lorena no se lo había contado y eso le dolió muchísimo. Quizá en ese momento empezó a descubrir que quizá ella no era para él.


  Ernesto fue al baño, le ayudó a incorporarse y lavó la cara de su hijo.


  Volvieron juntos al salón y se sentaron los dos mirando al hueco de la televisión.


  —Tienes que entender que Dolores no podría soportar que alguien se acostara con su hija bajo su mismo techo.


  Héctor quiso rebatirle esa teoría pero se calló. Quizá tenía razón. Pero si tenía razón, ¿qué pasaba con sus sentimientos? ¿Por culpa de un borracho hijo de la gran puta tendría que comérselos?


  No es justo.


  No lo era, pero no le quedaba otra que asumirlo y superarlo, o intentarlo al menos. Lorena se había convertido en una parte importante de su vida. Y de la noche a la mañana se había esfumado como por arte de magia negra.


  Pasaron unos días muy malos padre e hijo.


  El padre durmiendo en el sofá porque no soportaba hacerlo en la cama que compartió con su mujer. El hijo pensando en Lorena que había desaparecido.


  Cuatro noches de insomnio bastaron para que tomara una decisión. Quizá la más importante que podía tomar.


  Llamó a Lorena. Pero no lo hizo a su móvil sino al fijo de la casa.


  —¿Sí?


  Le encantó volver a oír la voz de su amada hermanastra. Y le costó mucho pronunciar la primera palabra, tanto que a ella le faltó poco para colgar.


  —No me cuelgues, Lorena, por favor.


  Ella no lo hizo y le escuchó atentamente.


  



  Tardaron otros cuatro días más en ponerle Internet. Lo necesitaba para volver a jugar con los colegas, le dieron la bienvenida y le reprocharon que les tenía abandonados. Se excusó diciendo que había pillado el virus y que había pasado dos semanas muy malo.


  Muy mala tenía el alma.


  Se convirtió de forma rápida en algo así como un single.


  Vivía él solito y a los pocos días volvió al trabajo.


  Ganaba dinero y no tenía que dar explicaciones a nadie, salvo a las autoridades sanitarias, de cuándo entraba o salía de casa. Porque su padre no quería saber nada de aquel piso, pero él sí. Era el piso donde había pasado su infancia y, a pesar de que allí muriera su madre, él recordaba las tardes de parchís en familia, las tardes de espiar a la vecina con los amigos del colegio, las tardes de jugar sus primeras partidas de videojuegos en su cuarto.


  Ernesto había vuelto con Dolores y Lorena. Héctor había insistido. Mucho.


  Se lo contó a Lorena aquel día que la llamó. Pidió que convenciera a su madre, que entendía que él era el problema. Que ellos tenían derecho a seguir viviendo su segunda historia de amor y ser felices.


  —Te echo de menos —dijo ella.


  —¿Y por qué no me escribes?


  —No lo sé, quizá…


  No siguió hablando. Héctor estuvo a punto de reprocharle lo de su padre, que no confiara en él. No lo hizo porque el objetivo, de momento, era otro.


  —Tienes que hablar con tu madre.


  Lorena lo escuchó atentamente. Se despidieron con la firme promesa de que ella lo arreglaría para que Ernesto volviera a casa.


  Lo logró.


  Héctor, pasado un mes, se sintió cómodo con la soledad del viejo piso. La consola, el trabajo y algún que otro buen recuerdo le bastaban para sobrevivir relativamente bien.


  Se había acostumbrado tan bien a esa soledad que cuando Lorena apareció en la puerta la primera noche de agosto no supo cómo sentirse.


  ¿Triste? ¿Con rencor? ¿Cachondo?


  —Joder, qué sorpresa.


  —¿Puedo pasar?


  Claro que podía pasar.


  Con ese vestido de verano y ese perfume podía pasar hasta el fondo.


  Héctor no había decorado la casa ni se le había pasado por la cabeza hacerlo. Y Lorena, mirando con cierto desprecio a los desconchones y muebles viejos, le dijo que estaba claro que aquello era un piso de soltero.


  Él la rio la gracia a pesar de no agradarle demasiado el comentario. La invitó a tomar algo y ella aceptó una cerveza.


  —¿Ibas a salir? Te veo arreglado.


  Para Héctor ir arreglado era ponerse los vaqueros y la camiseta más nuevos que tuviera y peinarse ligeramente hacia un lado.


  —Iba a tomar algo con dos amigos.


  —Entonces me tomo la cerveza y me voy.


  —¿Y eso?


  Lorena no respondió, le pegó un trago a la lata y miró hacia el hueco de la televisión que seguía sin llenarse.


  Héctor sacó su móvil del bolsillo y escribió a sus dos amigos prometiéndoles compensarles al día siguiente invitándoles a comer. Ellos lo insultaron pero les mandó una foto de las piernas de Lorena y a ellos no les quedó otra que felicitarlo.


  Tenía toda la noche para su hermanastrita.


  Se acercó a ella.


  Mucho.


  Ella seguía mirando al infinito sin mostrar interés por su presencia aunque ya la había advertido. Tampoco hizo nada cuando notó la mano del chico tocar la suya. Tampoco cuando se la tomó. Sus ojos sí le hicieron caso, segregando lágrima, cuando Héctor cruzó sus dedos sobre los suyos, algo que había hecho la primera noche que se liaron en la azotea y que tan buenos recuerdos y sentimientos le provocaron.


  Le correspondió y apretó la mano. Él lo entendió como una invitación. La besó el cuello desnudo y giró su cara para besarla y saborear sus lágrimas saladas. Se sorprendió al encontrarse aquel fluido inesperado y la miró. Ella no le aguantó la mirada y calló su inminente pregunta a besos.


  Aquella noche follaron hasta el amanecer. Pero no charlaron entre polvo y polvo, Lorena no lo permitió. En cuanto se corrían ella misma volvía a la carga, como si ni todos los orgasmos de la noche le bastaran. Como ansiosa de ser poseída y casi vejada. Héctor obedeció ante los gritos de ella suplicando más dureza y le dio todo lo que llevaba dentro. La azotó, la tiró del pelo, la penetró por detrás sin apenas saber si los gritos de ella eran de dolor o de placer, porque cuando quiso parar ella apelaba a su hombría para que no lo hiciera.


  Cuando amaneció, Lorena se acurrucó contra él y volvió a llorar.


  Héctor la abrazó y esta vez sí habló.


  —¿Por qué?


  Ella sabía de sobra el significado intrínseco de la pregunta.


  Dudó si debía responder.


  Héctor la acarició desde la cadera hasta el hombro deleitándose con su piel y su tatuaje. La besó en el cuello y antes de que volviera a preguntar ella se le adelantó.


  —Por tu puto término medio.


  ¡Zas!


  Segundo mazazo en el alma del muchacho.


  —Pero…


  Ella se giró y le calló con otro beso. Y lo siguió callando hasta follárselo de nuevo.


  Fue la última vez que lo hicieron.


  Se duchó ella sola, no le invitó a pasar.


  Se despidieron en una de las despedidas más tristes que se recordarán nunca en un barrio humilde de Madrid.


  —Lorena. ¿No podemos intentarlo aquí, lejos de los padres?


  —Héctor. Quizá seas el chico que toda suegra querría como yerno.


  Lorena se fijó una vez más en el hueco vacío de la televisión con la mirada de Héctor clavada en su nuca. En su preciosa nuca.


  —Pero mi madre y tu padre se necesitan. Una relación entre tú y yo les mataría.


  Suspiró profundo y las lágrimas volvieron a sus ojos.


  —Quizá…quizá…


  —¿Qué?


  Parecía que quería decir algo más que ese «quizá». Pero no lo hizo. Se dirigió hacia la puerta y se detuvo antes de abrirla.


  —He vuelto con mi novio.


  ¡Zas!


  El tercer mazazo al pecho y nuca de Héctor le hicieron doblar las rodillas. Descubrió de verdad lo que metafóricamente llamaban romper el corazón. Y no lo que hizo aquella tonta que años atrás le dejó por otro más guapo y con más dinero.


  Lorena sacó un papel de su bolso y lo dejó sobre el mueble de la entrada. Héctor no se dio cuenta de ello porque las lágrimas y la congoja le poseían. Tanto que ni escuchó el adiós que dijo Lorena. Solo escuchaba sus propios latidos y los sonidos guturales de su pecho.


  Apoyó la cabeza sobre el sillón y perdió la noción del tiempo. Tanto que cayó, dormido o desmayado y se despertó al cabo de una hora o más sin saber muy bien dónde estaba.


  Se fue directo a la ducha pero ni todo el jabón del mundo servían para limpiar la suciedad de su conciencia, de su alma.


  De la ducha fue a la cocina y se tomó dos cervezas seguidas y se llevó otras dos al cuarto, y volvió a por otras dos y otras dos. Y durante ese sábado llenó la casa de latas de cerveza y de vómitos.


  Cuando al día siguiente los dos amigos aporrearon su puerta, preocupados de que le hubiera pasado algo, se despertó tirado en mitad del salón. Se arrastró hasta la puerta, le costó horrores erguirse para abrirla, pero lo logró. Los amigos entraron y le metieron en la cama. Él les dio las gracias como pudo y se acurrucó entre las sábanas que todavía olían a ella.


  Cuando dieron por hecho que se había dormido se marcharon. Uno de los amigos encontró en el suelo el papel que le había dejado Lorena y resultó ser una foto. La colocó en el espejo de la entrada.


  Héctor despertó al día siguiente sobresaltado por la alarma que se ponía para llegar a tiempo al trabajo. No reparó en la foto hasta que volvió a casa.


  Las mariposas volvieron a rellenar el hueco que había dejado Lorena dos días atrás. Era la foto de la noche que lo hicieron por primera vez en la azotea. Ella había tenido el detalle de imprimirla en una época que había olvidado las fotos en papel.


  Y sobre todo las mariposas volaron hasta su garganta cuando giró la foto y en el anverso vio una palabra escrita del puño y letra de su hermanastra.


  «Quizá».


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  LA PROFESORA


  MÍRALOS, AHÍ VAN, creyéndose que nadie se entera de nada.


  Pero yo me entero de todo. Para algo me paso las horas en este balcón.


  Esa, la que se cogió el virus en Italia. Menuda es, parece una mosquita muerta y se ligó al yogurín del bloque B.


  Y ese otro, el que nos da la tabarra todas las tardes con esa música del demonio. Sí, el muchacho es muy alto y muy todo, pero ya que ha conseguido acostarse con la mujer del médico podría dejar el ejercicio para la cama.


  Y esos dos jovenzuelos, que en lugar de hacerse pareja se intercambian a sus padres como si fueran cromos. Ya les vale.


  Mira a esos dos, ¡que la vida está muy adelantada y no hace falta que os escondáis para hacer vuestras cosas!, que ya nadie mete en la cárcel a los hombres que se quieren.


  ¿Y los hermanastros? Vaya dos.


  El amor.


  El sexo.


  Hay una película que se llama así, ¿por qué lo llaman amor cuando quieren decir sexo?


  Pues esto es mi patio de vecinos. Un revoltijo de folleteo y amoríos. Y eso que supone que estamos en medio de una pandemia mundial y que nadie debería relacionarse con nadie.


  Instinto.


  —Buenos días, Belén.


  Bueno, el que faltaba. Mi vecino, que tiene a su mujer a pan y agua desde antes de la cuarentena, se asomó a su balcón, que gracias a la inmobiliaria está pegado al mío. Toda su casa, vaya.


  —Buenos días.


  Cuando se vinieron a vivir aquí parecía esto un plató de rodaje de película porno. Muchas noches me tuve que cambiar de habitación, no porque me excitara la situación, que también, sino porque no me dejaban dormir. Y una madruga.


  —Un día menos para salir de este infierno —dijo Rodrigo.


  Rodrigo y Raquel son mis vecinos. Una pareja joven de unos treinta años más o menos. Soy buena adivinando, tanto la edad como más cosas de la gente. Yo, por ejemplo, adivino que tengo cincuenta y seis. Que estoy divorciada y que tengo dos hijos que se fueron de casa hace ya unos años.


  Estoy viviendo sola esta cuarentena y bien a gusto.


  —Sí, o un día más, según se mire —dije con algo de retintín.


  Rodrigo no me caía demasiado bien. En estas jaulas de pladur que son los pisos construidos en este milenio se oye todo. Y todo es todo, los gemidos de ella, los bufidos de él, y los insultos.


  Si bien es cierto que la parejita comenzó con mucho ímpetu, la pasión se fue diluyendo con los días, las semanas, y los meses. Ya hace más de un año que viven en el piso de al lado y tienen muy poco sexo. Lo sé yo bien que hace mucho tiempo que no me he tenido que mudar de habitación.


  Las barbaridades que se decían en la cama dieron paso a las que se decían en el salón. Y el tal Rodrigo era de palabrota fácil. Y bueno, eso cuando estuviera con sus amigotes en el bar, pues podría ser así como muy varonil y muy de machote. Pero decirle zorra a la que iba a ser la supuesta madre de sus hijos, pues quedaba feo.


  Feo y cobarde.


  —Hola, Belén —dijo Raquel.


  Raquel estaba casi todo el día sonriendo. Bueno, todo el día que me cruzaba con ella: buenos días por la mañana, buenas tardes por la tarde y desde que empezó a aplaudirse a los sanitarios a las ocho, también esos diez minutos de charla banal.


  —Buenos días, Raquel. ¿Cómo estás?


  —Bueno, podría estar mejor, ¿no?


  Sonreímos mientras Rodrigo miraba al infinito.


  —Sabes lo de la fiesta de esta noche, ¿no?


  Era sábado y por visto el presidente había hablado con una especie de pincha discos que vive en el bloque A. Pidieron prestados los altavoces al de la gimnasia y querían organizar una especie de sesión de música para animar, más, a la vecindad. Que por lo visto ya quedaba menos para que se acabara el confinamiento y siempre venía bien subir la moral de la gente. Habían insistido por activa y por pasiva que sería solo un ratito, desde las 20:05h hasta las 23:30h. Con media hora de distancia a las 24h por si a la gente se le ocurría pedir «otra, otra».


  —Sí, claro, ¡cómo no!


  Todos los portales estaban bien engalanados con decoración casera y carteles avisando del guateque.


  —¿Y se va a apuntar? —preguntó Raquel.


  —No me queda otra, la música la voy a escuchar sí o sí.


  —Siempre puede ponerse unos cascos para escuchar la tele —dijo Rodrigo en lo que era una invitación a no unirme a la fiesta.


  —No veo la televisión de noche, te quita el sueño.


  Raquel sonrió y Rodrigo fingió sonreír.


  Era la verdad, me gustaba ver las noticias a la hora de comer y una peliculita después, pero por la noche me quité de ver la televisión por consejo de un terapeuta especializado en conducta del sueño, y oye, mano de santo.


  —Bueno, nosotros tenemos algo de bebida, si quiere podemos compartirla —dijo Raquel.


  —Yo soy más de vino que de cubalibres.


  —Sí, sí, vino y cerveza. En casa tomar copas no, que las resacas son horribles —respondió ella sonriendo.


  —Está bien, yo prepararé algo de comer y vosotros ponéis el vino. No os preocupéis porque me lavaré bien las manos antes, durante y después de cocinar. Y si queréis me pongo mascarilla.


  —No se preocupe, si con el tiempo que hace que no salimos confiamos en usted. ¿Y usted en nosotros?


  —Sí, pero deja de llamarme de usted, por favor.


  Ella volvió a sonreír y asintió.


  Los días previos había temido la dichosa fiestecita como un incordio que habría de superar con unos tapones para los oídos. Pero la muchacha era muy agradable y siempre sería una buena ocasión para cotillear.


  Sí, ¿qué pasa? Me encanta cotillear. No hay nada de malo en ello. No juzgo, solo informo. Me hubiera gustado ser periodista, porque me encanta enterarme de todo. Yo era la encargada del periódico del instituto, pero al final tiré hacia otro lado, movida, en parte, por mi familia. Dos generaciones de docentes pesaban mucho y yo fui la primogénita.


  Respecto a la fiesta, quizá si me achispaba un poco podría preguntar a la pareja si conocían más cotilleos. O podría preguntarles directamente a ellos por su vida privada.


  Sí, podría ser una noche interesante.


  Después del ritual de aplausos diarios, comenzó la música.


  —¿Conocéis al pinchadiscos? —pregunté.


  —De vista —dijo Raquel—.


  —Yo le he visto alguna vez en el garaje cargando el equipo de música —dijo Rodrigo.


  Llegó la hora de la fiesta.


  El DJ se arrancó a preguntar al vecindario si tenían ganas de fiesta. La mayoría de los balcones, incluyendo el de mis vecinos gritó un sí atronador.


  —Venga, Belén, anímese —dijo Raquel.


  Solté un tímido sí cuando el DJ preguntó por tercera vez.


  —Voy a por la comida.


  Ellos hicieron lo propio con la bebida. Y allí nos juntamos los tres con un par de vinos y una cerveza, unas empanadillas y una tortilla de patata que, está feo que yo lo diga, me había salido de muerte.


  El pinchadiscos la verdad es que sabía ganarse al público, aunque también es cierto que no hacía falta demasiado esfuerzo para ganárselo. Más de dos meses de confinamiento deprimen a cualquiera, y una fiestecita así, pues como que sube el ánimo rápido.


  Incluso a mí, que sin darme cuenta me encontré moviendo mis oxidadas caderas al ritmo de Shakira o de Beyoncé.


  —Ve como ha sido buena idea apuntarse, Belén —dijo Raquel.


  Asentí y levanté la tercera copa de vino de la tarde-noche hacia ellos, que me correspondieron acercando las suyas hasta que sonaron en el típico «chin-chin».


  —Tutéameeee, por favoorr —dije arrastrando las letras para marcar mi descontento—, que una es mayor, pero tampoco tanto.


  —¿Cuántos años tienes? —dijo Rodrigo, al que agradecí que iniciara el tuteo.


  —Cincuenta y seis.


  —Pues sí, no eres tan mayor —respondió.


  —Gracias por el «piropo» —dije con retintín.


  Raquel le dio un codazo y él se encogió de hombros sin saber el porqué del golpe.


  Me hizo gracia la falta de tacto del muchacho, porque la verdad es que eso de que a las mujeres no se les pregunta la edad ni se especula con ella es una tontería como una casa.


  —Estaba bromeando, no te preocupes.


  Raquel sonrió y él puso cara de circunstancias.


  —¿Y a qué te dedicas, Belén? —preguntó Raquel.


  —Soy profesora de secundaria.


  —Vaya, profesora —dijo él— ¿De regla o de borrador?


  Me encogí de hombros


  —Borrador son las buenas y regla las no tan buenas —contestó


  —¿Qué quieres que te diga, querido? —respondí.


  —Eso se sabe, yo doy clases de informática y sé que soy un profesor que se preocupa por que los alumnos avancen. Soy exigente, pero no un capullo que me creo por encima de los que saben menos que yo. Yo lo llamo ser un profesor de borrador, porque borro lo que haga falta en la pizarra, para explicarlo de nuevo las veces necesarias. En cambio los de regla yo los llamo así por los profes antiguos que sacaban la regla a pasear, ya sabes.


  —¿Estás poniendo en duda mi honestidad como docente? —contesté, molesta.


  —No, —respondió él—, sigo contándote: en la academia donde doy los cursos, hay dos profesores más. Uno de ellos es buen tipo, pero pasa bastante de los alumnos. El otro es un capullo integral que se cree Steve Jobs o algo, y los trata con desprecio. ¿Aprenden? Sí, a base de palos. Entre comillas claro. Por eso sé que hay profesores buenos y profesores malos.


  Me quedé pensativa porque algo de razón llevaba el muchacho. En mi oficio hay de todo, como en cualquier oficio. Y la verdad es que yo había discutido con algún compañero, en el pasado, cuando era más idealista, acerca de sus métodos.


  —Pues entonces creo que soy de las de borrador —respondí al fin—. Aunque está feo que yo lo diga siento que mis alumnos me quieren.


  «Todos menos ese desgraciado de…».


  Raquel había vuelto a dar un codazo a Rodrigo y este se dio por satisfecho, porque le pegó el último lingotazo a su copa de vino y se calló.


  —¿Y tú a qué te dedicas, Raquel?


  —Soy psicóloga —dijo.


  —Ah muy bien, estarás hasta arriba de trabajo ahora con todo este caos, ¿no?


  —Bueno, no te creas, estoy especializada en terapia de parejas —respondió— y ahora con el confinamiento he trabajado online y parece ser que a las parejas les cuesta más esta forma de dar la terapia. Ya sabes, los niños en casa…


  Asentí y me imaginé a un matrimonio en crisis contándole sus desgracias a la muchacha a través de una pantalla de ordenador con dos críos correteando detrás.


  Sí, era un poco extraño.


  Y entonces el vino me jugó una ¿mala? pasada.


  —Entonces cuando vosotros tengáis problemas, ahí estás tú para solucionarlo, ¿no?


  Ella se quedó un poco cortada y Rodrigo giró su cabezota para mirarme sorprendido.


  —Disculpa, no pretendía ser cotilla, era solo un chascarrillo.


  —No pasa nada —dijo ella—. La verdad es que no es lo mismo ayudar a los demás que a una misma. Y aquí el amigo no es muy empático que digamos.


  —¿Qué dices? —dijo Rodrigo ofendido.


  —Pues eso, que cuando pretendo que hablemos sobre nuestras cosas seriamente te pones a la defensiva.


  —Es que cuando te pones de doctora de película, no lo soporto, ya lo sabes.


  —Pareja, perdón, disculpad, os pido que paréis, ha sido culpa mía.


  —No, Belén, si es que es verdad, que a este hombre le cuesta demasiado hablar de los problemas…Solo sabe dar gritos.


  —¿Pero qué problemas? —La cortó Rodrigo—. Tonterías, tenemos problemas porque tú te los inventas.


  —¿Cómo?¿Qué yo me invento que muchas noches duermes en la otra habitación?


  Justo antes de pronunciar esas palabras el DJ había parado la música, eran casi las doce de la noche y la fiesta se daba por terminada. Esto hizo que las palabras de Raquel se escucharan más de lo que ella pensaba que se escucharían.


  Se tapó la boca avergonzada y me miró confusa.


  —Lo siento, pareja —dije—. Creo que es hora de que lo dejemos.


  Me dispuse a darles las buenas noches y meterme en mi guarida. Había sido un poco bocazas y, a pesar del vino, me estaba dando cuenta de la metedura de pata.


  —No, no, ahora no te vayas que tú has sido la que ha metido el dedo en la llaga —dijo Rodrigo.


  Hice un movimiento con el cuerpo para sacarlo más hacia fuera del balcón y mirarlo mejor. Como pidiendo explicaciones.


  —¿Tú por qué estás soltera? —dijo.


  —¡Hala!, pero qué cafre eres, hijo —dijo Raquel


  El vino todavía seguía haciendo estragos en mí y no rehusé contestar.


  —¿Tú cómo sabes que estoy soltera, Rodrigo?


  —Sola estás, ¿divorciada, viuda?


  Callé por un momento, podría haber mentido para que se sintiera mal y decirle que mi marido había muerto hace poco. Quise hacerlo para divertirme un rato, pero opté por ser sincera, se lo merecían.


  —Mi marido me abandonó por otra hace ya muchos años, ¿contento?


  —¿Y por qué te abandonó?


  Suspiré y en ese momento empecé el juego de verdad. Raquel era muy maja, pero Rodrigo era insoportable y le iba a dar lo suyo.


  —Porque encontró a otra que follaría mejor que yo.


  Raquel estaba apurando su copa de vino y al escucharme se atragantó y empezó a toser. Rodrigo se quedó con la boca abierta como queriendo decir algo pero sin saber el qué.


  —Así que follad todo lo que podáis si es que queréis seguir juntos, que bueno, a lo mejor no queréis. No tenéis hijos y así es más fácil separarse.


  —¿Tú tienes hijos? —preguntó Raquel recuperada de la tos.


  —Sí, dos que apenas vienen a verme.


  —Nosotros sí queremos, de hecho estábamos intentándolo antes de esto del virus, pero ahora ya nos da miedo.


  Me eché a reír como una chiquilla. La verdad es que llevaban sin intentarlo desde bastante antes de la pandemia. Me reí más de la cuenta y ante la cara de estupor de ella, casi de enfado, tuve que explicar el motivo de mis carcajadas antes de que se ofendiera.


  —Disculpa, disculpa.


  —Es que no entiendo por qué te ríes —dijo ella.


  —¿Quieres que te sea sincera?


  No dijo nada, solo me miró fijamente. Rodrigo también.


  —Vais a pensar mal de mí, pero la verdad es que en este punto de la noche con el vino y todo creo que no importa demasiado.


  —Hablando de vino, voy a por otra botella —dijo Rodrigo.


  Perfecto, se lo puedo contar a ella. Me acerqué un poco más para susurrarle.


  —Las paredes en este edificio son muy finas —dije.


  Ella me miró extrañada.


  —Creo que mi habitación da pared con pared con la vuestra.


  Ella abrió mucho los ojos, entendiendo, avergonzada. La miré fijamente, comprensiva, maternal, y la puse mi mano sobre la suya. Ella se fijó en el detalle y alzó la mirada de nuevo. Noté algo de brillo en los ojos, no sé si por el alcohol o por su congoja.


  —¿De qué habláis? —preguntó Rodrigo, botella de vino en mano.


  Nos rellenó las copas, iba a pedirle que no me diera más de beber, pero ¡qué coño!


  —Cosas de mujeres —dije.


  —No, no, ahora me explicas qué es lo que ibas a decir.


  —Déjalo, cariño —dijo ella, y por primera vez le dio un beso.


  Él la correspondió y buscó más su boca. No sé porqué pero me quedé mirando como una voyeur. Aunque Raquel se separó.


  —¡Que se besen! —dije con tono de broma para restar tensión al momento.


  Raquel se dio la vuelta y me sonrió.


  —Estáis casados, ¿verdad? —pregunté.


  —Sí —dijo ella mostrándome el anillo en su mano izquierda.


  Sonreí, me bebí media copa de un trago y recordé el día de mi boda. Un desastre porque nos llovió y supongo que el dicho de las bodas en días lluviosos se cumplió.


  —Chicos, pues ahora creo que sí me voy a acostar —dije—, ya es la cuarta o quinta copa de vino y estoy que me tiemblan las piernas.


  —Te vas sin contar lo que ibas a contar —protestó Rodrigo.


  Pensé en una frase adecuada para responderle.


  —Pues que no os desaniméis en la búsqueda del niño, que la pandemia esta va para largo y que los niños tienen que seguir naciendo o nos extinguiremos.


  Raquel sonrió y Rodrigo puso la misma cara de bobo de casi siempre.


  —Buenas noches, pareja.


  Me dieron las buenas noches y me retiré a mis aposentos, previo paso por el baño. Con tanto vino esa noche lo visitaría más de una vez. Me di una ducha para despejarme un poco y me metí en la cama solo con una braguita. Tenía demasiado calor para ponerme nada más.


  Y al calor provocado por el alcohol se le añadió el provocado por la libido. Porque al poco tiempo escuché a la pareja retozar al otro lado de la pared. Me alegré. Sin quererlo, me había convertido en una especie de asesora matrimonial, quizá hasta le pediría comisión a Raquel en sus terapias de pareja.


  El joven matrimonio pareció retomar su olvidada pasión y se pusieron a fabricar niños durante un buen rato. Y por los gemidos de ella y los bufidos de él y por el cabecero de la cama retumbando en la pared, ese niño o niña iba a salir muy guapo.


  Me mudé de habitación, pero antes de hacerlo me masturbé como una adolescente fisgona. Sincronicé mi orgasmo con el de Raquel y cuando el placer dio paso a la serenidad me sentí como al niño que pillan espiando. Como si hubiera usurpado su intimidad.


  Me costó dormir, habían sido demasiadas sensaciones y el alcohol tampoco es que ayude. Eso de dormir como un borracho es un mito. Sobre todo pasada una edad.


  Al día siguiente no me atreví a salir al balcón. Por fortuna el tema aplausos a las ocho de la tarde había decaído días atrás y la fiesta fue como una especie de despedida. Escuché a mis dos vecinos conversar fuera y sus siluetas se distinguían detrás de las cortinas, pero no me atreví. Tampoco es que hubiera hecho algo terrible, pero horas antes me estaba corriendo imaginándolos en su intimidad. Mirarles a la cara y hablar banalidades como si nada suponía un ejercicio de hipocresía absoluto.


  Y yo soy cualquier cosa menos una hipócrita.


  Lo malo es que esa noche se volvieron a repetir los gemidos de Raquel. Y a la noche siguiente. Y estuvieron así como una semana más. Y yo sin atreverme a salir al balcón. Me sentía agobiada, porque ese balcón era lo único de aire libre que tenía. Ya se podía pasear por la calle en un determinado horario, pero no me apetecía nada.


  De repente, a la novena noche, los gemidos pararon. Los gemidos pararon pero, como era habitual, dieron paso a los gritos. Cuando la pasión se enturbia puede dar paso a la discusión y esta pareja parecía tomárselo al pie de la letra. Que si qué te pasa, que no, que qué te pasa a ti con lo bien que estábamos, que si solo me quieres para sexo, que no te importo una m…


  A falta de salir a la calle y al balcón, la pared de pladur se había convertido en mi particular telenovela. Sí, no me hacía mucha gracia robarles un poco de intimidad, pero, y ahí está la clave, yo ya había informado a Raquel de que esas paredes dejan poco espacio al secretismo. Y Raquel debería de habérselo contado a Rodrigo, así que…¿Por qué seguían follando y peleando a gritos?


  ¿Porque les daba igual?


  ¿O por otro motivo?


  ¡Qué coño, yo voy a salir hoy al balcón!.


  Y lo hice a las ocho, como si de verdad acompañara a los pocos que seguían aplaudiendo a la sanidad pública. Procuré aplaudir lo más fuerte posible, deseaba con todas mis ganas de que Raquel saliera y pudiéramos conversar.


  Pero no lo hizo ella, sino su marido.


  —Buenas tardes, Belén.


  —Hola, ¿qué tal?


  Rodrigo me miró y sonrió. Sonrió de una forma un tanto diferente a cómo solía hacerlo. Es decir, sonrío sinceramente, porque antes, al menos a mí, no me había dedicado una sola sonrisa.


  —No te veía por aquí desde la noche de la fiesta.


  —Sí, no me he encontrado bien estos días —dije—, y por si acaso era el virus he preferido quedarme en casa.


  —Vaya, ¿pero ya estás bien?


  —Sí, gracias, debí de coger frío esa noche.


  Volvió a sonreír y le dio un trago a una copa de vino que estaba tomando. Me quedé mirando la copa embobada, como con ganas de que me invitara. Y parece que me leyó la mente, o simplemente se fijó en mi actitud.


  —¿Quieres una copa? —dijo—. He comprado un par de botellas de este rosado que está buenísimo.


  Me quedé sin saber qué decir. Por una parte me apetecía, por otra…


  —¿Y Raquel? —dije para salir del paso.


  —Se está duchando, vamos a cenar ahora, por eso el vino. Dime, ¿te apetece o no?


  —No sé, es que la otra noche me dejó una resaca…


  Rodrigo soltó una carcajada que dejó a la vista sus casi perfectos dientes, blancos y alineados, ortodoncia seguro, y, por primera vez, me pareció un tipo atractivo.


  —Solo una, ¿sí?


  —Vale, pero cuando venga Raquel.


  —Tranquila que no es celosa —Me guiñó un ojo—. No será la primera vez que me ve bebiendo con otra mujer.


  Eso sí que no.


  No soporto que me guiñen ojos porque me parece el gesto más pueril y vacío que existe, y lo peor es que los hombres que lo hacen se piensan que son como James Bond.


  Rodrigo se fue diciendo que volvía con la copa sin dejarme ni contestar. Así que aproveché para escabullirme y meterme en casa. Sofocada, acalorada, enfadada.


  ¡Quién se ha creído este idiota para hablar de celos!


  Le escuché llamarme por la terraza, pero me atrincheré en mi habitación. No quería salir. Todo el buen rollo que me había transmitido se esfumó con ese comentario y ese gesto absurdo. A los pocos minutos escuché también a Raquel. Insistió pero, aunque con ella sí que me apetecía charlar, su «maridín» estaría detrás de ella dando por saco.


  Cesaron sus llamadas a voz en grito, pero a los pocos momentos escuché el timbre de la puerta.


  ¡Me estaban llamando!


  —Belén, asómate a la terraza si no quieres abrir —dijo Belén.


  Me asomé a la mirilla y ella se dio cuenta.


  —Te veo en la mirilla, asómate al balcón y hablamos, por favor.


  Hay veces que actúas casi sin pensar en las consecuencias. Y ese era uno de esos momentos.


  Abrí la puerta y Raquel, con el pelo mojado, en camiseta de tirantes y un pequeño pantaloncito, esperaba en el rellano.


  —¿Quieres pasar? —dije.


  Ella dudó, pero al fin y al cabo quería hablar conmigo, así que me pidió un segundo, entró en su casa y volvió con la mascarilla puesta. Al verla me tapé la boca, busqué en el mueble de la entrada y me puse la mía.


  La invité a sentarse en el sofá del salón. Se veía parcialmente el balcón pero corrí la cortina para darnos algo más de intimidad.


  —Este hombre es medio tonto —dijo sin esperar ni a que me sentara.


  —Bueno, mujer, eso es algo intrínseco de casi todos.


  —No, pero cuando digo medio es por la expresión, porque es que es tonto del todo.


  Sonreímos. Con los ojos.


  —Mira, no tenemos confianza, ni sé realmente a qué he venido aquí —dijo—. Pero necesitaba hablar contigo.


  Lo correcto hubiera sido que yo le dijera que también quería hablar con ella. Pero por sus palabras había venido a soltar todo lo que guardaba dentro a tumba abierta, y cuando alguien tiene esa actitud es mejor dejarle toda la iniciativa para no provocar titubeos.


  —Esto es una especie de gran hermano, así que no te preocupes que te entiendo muy bien —dije—. Cuéntame.


  —Mira, Belén, sé de sobra que nos has escuchado estos días…ya sabes, buscando niño —Sonrió nerviosa.


  —¿Prefieres decir haciendo el amor o follando? —dije—. Porque queda un poco raro eso.


  Ella rio pero sus piernas moviéndose arriba y abajo dejaban claro que todavía no se había relajado del todo.


  —Vale, follando. Tienes razón.


  —Pues yo que me alegro, porque las parejas están para eso —dije—. Que al final luego te dejan por otra y esos momentos de cama es lo único que te queda de buen recuerdo.


  —Y los hijos, ¿no?


  —Claro, eso también.


  Siguió moviendo las piernas y los pies y frotándose las manos.


  —Mira, lo que pasa es que empezamos hacerlo…


  —A follar.


  —Sí, empezamos a follar armando un poco de escándalo, como una especie de juego, como nos dijiste eso de que a veces nos habías oído…


  Asentí. Me iba a destrozar el parqué con el repiqueteo de sus chanclas.


  —Pues que el juego se nos fue de las manos y la situación nos empezó a poner más cachondos.


  —Entiendo.


  Una vez más, lo correcto habría sido decir que a mí también me ponía cachonda la situación. Pero no mostré mis cartas, por así llamarlo.


  —¿Lo entiendes?


  No me esperaba esa pregunta. Tuve que apartar la vista de sus ojos porque me pudo un poco el pudor.


  —Sí, bueno, entiendo que sois jóvenes y que los juegos sexuales están bien.


  No sabía dónde meterme.


  ¿Había llegado la hora de confesar?


  —Me llamas joven como si tú fueras una vieja.


  —Bueno, estoy más cerca de los sesenta que de los cincuenta. No seré una anciana, pero tampoco soy joven.


  —Estás estupenda, Belén. Rodrigo dice…


  ¿Qué decía Rodrigo?


  ¿En serio?¿Rodrigo decía algo bueno de mi aspecto físico?


  Se quedó callada sin saber qué decir.


  Sonreí para tranquilizarla.


  —¿Debo interpretar eso como un cumplido?


  Tenía la mascarilla tapándole la boca pero se la notaba que tenía el gesto torcido, como mitad avergonzado mitad sonriente.


  —Sí, él dice que estás muy bien para…


  —¿Para mi edad?


  —No, muy bien en general —Se dio cuenta del error.


  —No te preocupes, nena, ya sabes que los hombres son medio tontos.


  Entonces ella soltó una carcajada y yo la acompañé.


  Después de la risa se produjo un pequeño silencio incómodo. En estos casos lo mejor es romperlo con algo que te saque de la dinámica de la charla.


  —¿Quieres una cerveza sin alcohol? Vino no tengo.


  Ella aceptó y volví de la cocina con dos cervezas y unas aceitunas.


  Cambié el tema de la charla para preguntarle qué tal el trabajo como psicóloga online. Ella me preguntó cómo llevaba yo la educación a distancia de mis alumnos y terminamos hablando, cómo no, del caos de la pandemia.


  La charla se había enfriado y ella no parecía muy por la labor de retomar el tema de conversación inicial. Así que no me quedó más remedio que dar yo el paso.


  —Bueno, Raquel, dime: ¿entonces bien en la cama con Rodrigo?


  Ella dudó. Meneó la cabeza de lado a lado para acabar confesando.


  —Regular.


  Me miró y los ojos se le volvieron más brillantes, como si estuvieran a punto de llorar.


  —Como te decía, al principio fue un juego, luego nos dio morbo que nos pudieras oír y después…


  Pero habla muchacha, no hay nada peor que quedarse a medias en algo importante.


  —¿Después qué? —dije impaciente.


  Ella me volvió a mirar y las lágrimas eran ya algo más que evidente. Y no podía consentir que su llanto estropeara lo que me tenía que contar porque yo me sentía ya parte de aquella truculenta pero morbosísima historia.


  —Pues que a Rodrigo se le metió en la cabeza de que diéramos un paso más.


  ¿Un paso más?


  Me quedé un poco estupefacta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me da muchísima vergüenza decírtelo.


  —Y a mí me va a dar muchísima vergüenza que me lo digas —respondí—. Así que estamos empatadas.


  Ella volvió a reír.


  —Rodrigo empezó a fantasear con que nos vieras hacerlo…


  —Follar


  Rio.


  —Eso, follar.


  —¿Pero cómo veros? ¿Por un agujero en la pared o qué?


  Se calló.


  No podía ser verdad.


  Al Rodriguito le ponía la idea de que yo les viera en persona. En su propio dormitorio. En su propia cama.


  —No me lo puedo creer.


  —Mira, Belén, yo cuando estamos en caliente también me pone la idea. Lo siento.


  —No lo sientas.


  —Sí, porque en caliente creo que no es el momento de tomar esas decisiones. Porque luego cuando se pasa la calentura te das cuenta de los errores.


  Muy sabias palabras. En frío yo no me habría dejado hacer dos hijos por el capullo de mi ex marido. Bueno, pobrecitos, ellos no tenían culpa.


  —Raquel, os he escuchado también discutir desde hace unos días.


  —Pues claro, porque como te he dicho, en caliente a mí también me ponía la idea. Pero después en frío es una barbaridad.


  ¿Barbaridad?


  La verdad es que en ese momento no me lo pareció tanto. Pero me di cuenta de que era porque yo misma estaba caliente pensando en la situación. Me fijé en las tetas de Raquel, dos bonitas tetas. Y en sus piernas. Y no es que yo me sienta atraída por las mujeres, que tampoco pasaría nada si así fuera. Pero en ese momento me pareció muy erótica verla sentada en mi sofá, con el pelo mojado y con tan poca ropa encima. Y me imaginé cómo sería si su marido estuviera también en ese sofá medio desnudo y besándola.


  —Belén, ¿me oyes?


  —Sí, perdona —Me había abstraído y me tuvo que sacar de la ensoñación.


  —Te decía que él se empezó a poner muy pesado con el tema y a mí me sacó de quicio. Le dije que no me volviera a mencionar el asunto mientras lo haci…mientras follábamos. Pero no lo podía controlar y un día me cabreé demasiado porque se pasó de la raya.


  —¿Qué pasó?


  Ella dudó si contarlo o no, pero sus piernas habían dejado de moverse tan rápido y su cuerpo se había acomodado en el sofá.


  —No te escandalices ni nada, ¿Vale?


  —A estas alturas de la película ya no creo.


  Más risas.


  —Pues mira, que estaba yo ahí abajo, ya sabes…


  —Chupándosela.


  —Eso.


  —¿Cómo la tiene?


  Había pensado en voz alta.


  Por su expresión noté como que no la molestó la pregunta. Pero aún así pedí perdón.


  —Disculpa, me he dejado llevar por el entusiasmo.


  —No te preocupes, ya que estamos, soltémonos la melena.


  Volvimos a reír.


  —Pues mira normalita, no es un pollón que digamos —Había dicho pollón, sí se estaba desmelenando— enorme. Es de sangre.


  —Hacía mucho tiempo que no escuchaba esa expresión —Me reí a carcajadas—. Una polla de sangre.


  Ella rio conmigo. Me contó que estaba en la media española de tamaño pero que cuando estaba en forma Rodrigo le daba lo suyo y lo de su prima. Dijo esto de forma literal demostrando que ya había perdido todo el pudor.


  —Qué risa, por favor —dije—. Me lo estoy pasando bomba.


  —Y yo, pero bueno, ahora viene la parte mala, lo siento.


  —No te preocupes, dime.


  —Pues eso, que ese día estaba yo comiéndosela a muerte y él, claro, emocionadísimo, me dijo que le gustaría que tú estuvieras a mi lado y le hiciéramos una mamada entre las dos.


  ¡Toma ya!


  Joder, me empapé entera con la confesión de la vecina.


  Pero no podía confesárselo.


  ¿O sí?


  Me quité la mascarilla, me había entrado demasiado calor.


  Ella no era tonta, se dio cuenta a la perfección.


  —¿Estás bien?


  —Sí disculpa. Me vino la imagen y me he sofocado.


  —Pero…¿sofocado para bien o para mal?


  No contesté, no podía confesarlo todo así tan fácil.


  —Bueno, ¿y qué pasó?


  —Pues que no me gustó lo que dijo. Se puso muy pesado, usando una de sus manos como si tu cabeza estuviera allí y la llevara hasta su polla. Me la sacó de la boca y se empezó a follar una boca imaginaria como si fuera la tuya.


  ¡Joder!


  Se me escapó un pequeño gemido.


  —¿Belén?


  Raquel se sorprendió tanto como yo.


  —¿No me digas que…?


  —Joder, vecina. Es que llevo mucho tiempo sin…


  —Follar.


  Reí a carcajadas y ella también. Se quitó la mascarilla y descubrí su boca mojada. Esa boca que haría unas horas o unos días se había comido la polla de su marido. Esa polla con la que ahora yo estaba fantaseando.


  Y mira que me caía mal el tipo pero es que…


  —No me puedo creer que te haya puesto la idea que te acabo de contar.


  —A ver, poner, poner, no sé. Pero sí que es morboso.


  —Pues vaya, así que me he cabreado con él por algo que a ti te pone.


  —Espera, eso no es así. Te has cabreado con él porque es a ti a quien no le gusta esa idea.


  Se calló unos segundos.


  —Puede que tengas razón. Pero no es así exactamente —dijo—. Es un poco complicado, pero creo que no me gusta la idea por su obsesión, como si solo importaras tú, pero sin contar contigo. Pero ahora sabiendo que quizá…


  —Ey, ey, ey, espera. Yo no he dicho nada de quizá. Solo he dicho que…


  —Ya, ya, pero te han entrado unos calores que te has tenido que quitar hasta la mascarilla.


  —¡Oye, niña! Ya te lo recordaré cuando te llegue la menopausia si vivo para verlo.


  La risa se había hecho fuerte en el salón.


  Traje otras dos cervezas sin alcohol, me senté en el sofá a su lado y Raquel me siguió contando batallitas de cama. Que si habían usado juguetes, que si geles, que si anillos vibradores…Todo muy seductor, tanto que yo tenía las bragas para escurrirlas.


  —Mira chica, estoy cachonda, no me fastidies —confesé.


  —¿En serio? —dijo ella sorprendida.


  —Claro, ya te he dicho antes que llevo mucho tiempo a dos velas, y te veo aquí de carne y hueso contándome esas cosas…


  Ella sonrió y sacó pecho, de forma literal. Era obvio que se sintió halagada. Hizo un gesto con la boca muy sensual, como ahuecando la lengua hacia un lado y me miró fijamente.


  —Te voy a preguntar una cosa pero no te hagas líos, ¿vale?


  —El lío ya está hecho bonita, no te cortes.


  Sonrió y se lanzó.


  —¿Alguna vez has estado con una mujer?


  —¡No! —dije en voz alta dejando claro que no se confundiera.


  —Tranquila que yo tampoco, bueno una vez me morreé con una amiga borracha, lo típico.


  —Y no tengo curiosidad, si es esa tu siguiente pregunta.


  —¿Pero no decías que no eras de piedra?


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Pues que yo tengo las bragas tan mojadas como tú o más.


  Me reí, nerviosa, tímida. La chica había conseguido ponerme cachonda y nerviosa. Me fijé en sus tetas otra vez. No las tocaría ni con un palo. Bueno, quizá si la polla de Rodrigo estuviera cerca sí.


  ¡Qué locura!


  —Esto se nos está yendo de las manos —dije en el plan más aguafiestas que me salió.


  Ella torció el gesto, como si hiciera un puchero. Se separó un poco de mí. Le dio el último trago a la cerveza y se levantó.


  —Bueno, creo que es mejor que me vaya.


  —Espera, no pasa nada, mujer.


  —No te preocupes, si es normal, esto es una maldita locura.


  Llegó hasta la puerta y aunque quería retenerla no me atreví. La abrió y se despidió de forma tímida.


  Me di la vuelta y me fijé en el balcón, la cabeza de Rodrigo se acababa de esconder. Claro que nos estaba espiando y no sé hasta qué punto habría escuchado algo.


  Aunque bueno, Raquel se lo contaría todo, supuse.


  Me fui a la ducha y me masturbé como hacía tiempo que no lo hacía. Me había enfriado un poco el giro final de la charla con Raquel, pero aún así necesitaba correrme.


  ¿Qué hice?


  Gritar como una perra en celo.


  Que yo también sabía hacerlo.


  Lo malo es que con el orgasmo desapareció «lo caliente» y llegó la culpa.


  Me había puesto cachonda con una mujer, y encima era la vecina, que a su vez se lo contaría a su marido.


  ¡Y me los tendría que ver por los rellanos para el resto de mi vida!


  Porque aquella casa ya la tenía pagada y no era plan de mudarme.


  Madre del amor hermoso. ¡Y ahora qué!


  No tenía ni hambre. Me metí en la cama y me puse a leer un libro sin nada de concentración. Y claro, de sueño ni las ganas.


  Y menos aún cuando la música pornográfica volvió a aparecer tras el pladur.


  Y claro, esta vez no iba a ser yo la que le hiciera ascos.


  Es más, pegué la oreja y escuché todo lo que se decían.


  Y entre las multitudes de barbaridades que se dijeron apareció mi nombre, mi nombre y mi boca imaginaria chupándosela al vecino.


  Y sin darme cuenta tenía de nuevo la mano metida por debajo de las bragas y me corrí dando gritos escuchándoles. Y escuché cómo ellos pararon cuando yo me corrí, y comentaron la jugada.


  Y justo después el cabecero de su cama retumbaba contra la pared y me tuve que hacer el tercer dedo de la noche. Pero ya fue demasiado y no pude correrme. Ellos sí.


  Me quedé con esa sensación extraña de desazón. De querer más pero no querer más.


  Me levanté y me fui al salón. Mi intención era salir a la terracita, pero no me atreví. Tenía la cortina echada y podía ver al trasluz el balcón de ellos. En efecto Rodrigo tardó poco en aparecer. Giró su cabeza buscándome, pero la oscuridad de mi salón y la posición del sofá no le permitían verme. Estaba sin camiseta y creo que tenía una copa de vino en la mano.


  Lo que bebe este muchacho.


  Al rato salió Raquel, se hizo sitio y miró descaradamente en mi dirección. Me buscaba con la mirada pero yo estaba acurrucada en el sofá como un guepardo que espera a la gacela. Aunque en realidad ellos eran los depredadores y yo la presa.


  Estuvieron en la terraza como unos quince minutos, charlando y bebiendo. Pero ni ellos se atrevieron a llamarme, ni yo me atreví a salir.


  Me quedé dormida en el sofá y me desperté cuando amanecía con un humor terrible.


  Ya no había forma de dormirme así que me puse a hacer tareas de la casa. Me puse unos cascos en el móvil y me ensimismé en la tarea. Barrer, fregar, limpiar el polvo, lavar la ropa y tender la ropa.


  ¡Tender la ropa!


  —Buenos días, Belén.


  Se me cayeron las bragas… las recién lavadas que es lo que justo estaba tendiendo, porque bragas no llevaba, solo un camisón.


  —Hola, vecino. ¿Qué tal?


  —Muyyyy bien, ¿y tú?


  Demasiado retintín en ese «muy» hicieron que me girara sin contestarle. Pero noté su mirada en mi culo. ¿Se daría cuenta de que no llevaba bragas? ¿Quería que sí se diera cuenta de ello?


  Puede.


  O puede que no.


  Menos mal que Raquel salió para echarme un cable.


  —Hola, Belén, buenos días.


  Me giré y la sonreí, pero el sieso de su marido estaba justo detrás con los ojos bien abiertos.


  —Hola, maja. ¿Cómo estás?


  —Bastante bien, ¿y tú?


  —No estoy mal.


  Volví a sonreírla y seguí tendiendo la ropa.


  —Hace un día estupendo y hoy se puede salir a la calle a pasear. ¿Vas a salir? —dijo Raquel.


  —Pues creo que no. Por fortuna aquí nos da el sol y en este barrio no es que haya muchos sitios por los que dar un paseo en condiciones.


  —En eso tienes razón, vecina —dijo Rodrigo—. Estas terrazas tienen mucho mejores vistas.


  Volvió el retintín a su boca y me dieron ganas de darle una fea contestación. La mirada de súplica de Raquel lo evitó.


  —Pues nosotros a lo mejor sí salimos.


  —Yo tengo claro que sí —dijo él.


  —Pues disfrutadlo. Voy dentro que tengo que seguir haciendo cosas. Hasta otra.


  Dijeron sus adioses correspondientes pero justo antes de cruzar el umbral de la puerta de la terraza Raquel me retuvo.


  —¿Y si salimos tú y yo juntas?


  Me quedé con un pie dentro del salón y el otro fuera, pensando. Quizá me vendría bien airearme un poco. Y la verdad que ir en compañía era mucho mejor que ir sola en esos descampados de los alrededores.


  —Pues mira, me voy a animar. ¿Cuándo?


  —Pues ahora en un rato. Te toco la puerta digamos…en una hora.


  —Perfecto, te espero.


  Me alegró ver la cara de tonto que se le quedó a Rodrigo. Lo mío con aquel chico empezaba a ser la típica relación de amor-odio. Por una parte me erotizaba un poco su fantasía, por otra me caía como una patada en el mismísimo. En cambio con Raquel sentía lo mismo que cuando conoces a una amiga nueva en la universidad o en el lugar donde veraneas por primera vez.


  Me puse un pantalón de deporte, unas zapatillas y una camiseta. Los veintitrés grados de mediados de mayo invitaban a ese extraño paseo lleno de reticencias en mitad de una pandemia.


  Raquel tocó la puerta puntual, cuando la abrí noté la sonrisa en sus ojos y la correspondí de la misma forma. Ya se sabe: la mascarilla dejaba toda la expresión facial a la mirada. Y esa novedad hacía aguzar más los sentidos para adivinar cosas de otras personas.


  Bajamos por las escaleras en lugar de por el ascensor. Llegamos a la puerta y nos cruzamos con bastantes vecinos que iban o venían a la calle. Eran las doce del mediodía, una hora clave para un paseo recreativo. Nos cruzamos con el chico que había ejercido de pinchadiscos la noche de la «fiesta» y la verdad es que en lugar de DJ podría haber ejercido de gogó en la discoteca que fuera. Algo menos de metro ochenta, buen culo y una barba de tres días, tapada en parte por la mascarilla, de las que deseas que te arañen la cara y la entrepierna.


  —Está muy bien el chaval, ¡eh! —dijo Raquel.


  —Sí, la verdad es que sí. A ti te ha mirado.


  —Anda, anda, nos ha mirado a las dos.


  Reímos y salimos a la calle. El paseo fue anodino. Bloques de viviendas de reciente construcción, descampado, bloque de viviendas, descampado, descampado, bloque de viviendas.


  Hicimos unos dos kilómetros con este paisaje a la derecha y a la izquierda una autovía de acceso a la capital. La charla con Raquel tampoco fue demasiado interesante, que si mira que de gente, que si maldito confinamiento, que si esos bloques no tienen piscina y el nuestro sí…


  En el camino de vuelta me encontré por casualidad con un condón usado en el borde de uno de los descampados.


  —Qué guarra es la gente.


  —¿Qué pasa? —Dijo ella.


  —Un preservativo ahí tirado.


  —Vaya, pues sí, qué cerdos. ¿Llevará ahí tirado más de tres meses?


  —Pues no pienso agacharme a comprobar su grado de descomposición.


  —No mujer, es porque hasta hace poco no se podía salir a la calle para nada, mucho menos para…


  —Follar.


  —Eso —dijo sonriendo.


  —Es que en estos descampados se puede meter bien un coche, supongo que a la juventud le da igual lo de los contagios, porque no creo que se pongan a follar con la mascarilla puesta.


  Raquel sonrió y se bajó la suya.


  —Pues mira, si te ponen a la postura del perrito, no tiene porqué haber ni besos.


  La miré a la boca y me dieron ganas de decirle que si a Rodrigo se le ocurría follarla sin besarla estaba peor de la cabeza de lo que yo creía.


  Pero no se lo dije, tan solo sonreí y seguimos nuestro camino.


  En el último descampado vi como uno de los vecinos, no recordaba el nombre, le daba un azote a su hermanastra —eso sí lo sabía— en el culo y salía corriendo.


  —Mira, lo mismo esos dos son los del condón —dije señalándolos—.


  Raquel sonrió, pero cuando vio que se ponían a discutir dijo.


  —Pues puede, de momento discuten como hacen todas las parejas. Así que ¿Por qué no?


  —¿Qué tal lo llevas tú con Rodrigo? Anoche bien, eh.


  —Pues mira, ya no te voy a decir que no.


  —Se lo contaste, ¿Verdad?


  —¿El qué?


  —Pues nuestra charla, ¿qué va a ser?


  —Ah, claro.


  —¿Y?


  Ella dudó.


  —Pues se puso muy caliente.


  Me detuve, la miré a los ojos. Deseaba que ella diera el paso, pero no lo iba a hacer.


  —¿Tú qué piensas?


  —¿De qué?


  —Ay, Raquel. Deja de hacerte la tonta.


  Ella pareció ofenderse.


  —¿En serio? Pues de eso, de lo que tu marido quiere conmigo. Bueno, y contigo.


  —Yo no sé ni lo que pienso, la verdad —Resopló.


  —Pues mira —la cogí de los hombros rompiendo la distancia de seguridad—, cuando lo tengas claro, me lo dices y ya vemos qué hacer.


  No la di tiempo a responder, me fui caminando a toda prisa y me subí a casa yo sola sin esperarla. No estaba preparada para su respuesta. Mi declaración salió del estómago, de donde salen las cosas más complejas en la vida.


  Me duché en cuanto llegué pero no me atreví a masturbarme. No me apetecía. Me apetecía otra cosa. ¿Ver a los vecinos? ¿Unirme a ellos?


  Sí.


  Eso me apetecía y ya había puesto las cartas sobre la mesa de la vecina. Solo esperaba que ella diera el paso. Si lo daba su marido posiblemente lo rechazara.


  Nadie tocó la puerta ese día. Y nadie salió al balcón tampoco. Ni se escucharon ruidos al otro lado de la pared.


  Y mira que pegué la oreja.


  Pero nada.


  Como si se hubiera corrido el telón de una obra de teatro mala.


  Me enfrasqué en la lectura de una novela que encontré en descarga gratuita. Tenía un nombre raro y muy largo y la historia era un poco fantástica, la protagonista parecía Bruce Lee y bueno, estuvo entretenida. Me ayudó a pasar la noche de soledad y silencio.


  Me desperté tarde, era domingo y los fines de semana eran todavía más tediosos que los días de diario. El silencio estaba más presente los domingos que cualquier otro día de la semana.


  Y ese domingo más.


  No me calcé para sentir el frío del suelo, esperando que me metiera algo de brío en las venas. Pero no hizo mucho efecto. Caminé hasta la terraza. No había nadie. Me quedé allí esperando como una tonta más de diez minutos, incluso asomé la cabeza a la terraza de los vecinos. No se veía nada.


  Me sentí como una adolescente que le pasa una nota de amor al chico más guapo de la clase y que no recibe ninguna respuesta.


  Ante la ausencia de los vecinos, me pasé el día viendo películas antiguas. Casablanca, Rebeca y Lo que el viento se llevó. Estos grandes clásicos me pusieron en mi sitio. Yo no pertenecía a lo que me había planteado días atrás, horas antes. Mi sitio estaba con la falda larga y la misa de los domingos, aunque no visitara una iglesia desde la comunión de mi hijo mayor.


  No.


  Pondría una barrera emocional —y hasta una cortina gigante en la terraza si hacía falta— con los vecinos. Me volvería a mis libros, a centrarme en mis clases a distancia con mis niños y a llamar más a mis hijos y resto de la familia.


  En eso estaba cuando sonó la puerta. No el timbre, sino dos golpes suaves. No le hice caso, pero volvieron a sonar.


  Me acerqué y miré por la mirilla, Raquel estaba allí plantada mirando nerviosa hacia los lados.


  Abrí y se coló en casa sin pedir permiso.


  —¿Qué pasa, Raquel?


  —Nada, que no quiero que este se entere de que he venido.


  —¿Y eso?


  No dejaba de dar vueltas por el salón.


  —Mira, este hombre está fatal de la cabeza —dijo—. Ahora que le digo que quizá haya una posibilidad contigo se ha echado atrás. Me ha dicho que es mejor que nos dejemos de rollos y volvamos a lo nuestro.


  ¿Y qué era lo suyo? Me mordí la lengua para no decírselo por si le sentaba mal.


  —Entiendo. Vamos, que iba de gallito pero a la hora de la verdad se ha rajado.


  Asintió.


  —Dame tu teléfono, anda —pedí.


  —¿Para?


  —Para dárselo al primero que pase.


  Me miró extrañada.


  —Pues para hablar por WhatsApp, mujer, y que no tengas que venir a hurtadillas en pijama como si esto fuera una película de Berlanga.


  Se rio.


  —Que la joven eres tú, no me fastidies.


  Me dio el móvil entre risas y se marchó a casa porque el marido ya estaría a punto de salir de la ducha y ella había tardado demasiado en tirar la basura.


  Yo me metí en la cama y la escribí un simple «Hola, qué tal».


  No respondió, así que me puse a leer.


  Lo hizo al cabo de casi una hora.


  —Hola —dijo.


  —¿Todo bien?


  —Sí, este se ha dormido.


  —¿Y tú no te duermes?


  —No tengo sueño.


  —Yo tampoco.


  —¿Y qué hacemos?


  —Yo estoy leyendo, ¿y tú?


  —También, bueno, tengo aquí el libro en la mesilla.


  —Yo entre mis piernas


  Y no sé porqué, pero me pareció divertido mandarle una foto de la novela que estaba leyendo apoyada sobre mis muslos.


  Ella tardó en reaccionar pero lo hizo.


  —Espero que no sea una novela erótica.


  Reí.


  —Pues esta no, va de crímenes y eso. Pero hace poco leí una, la tengo en la estantería.


  —Me la podrías dejar.


  —Vale


  Nos quedamos un tiempo en silencio.


  —¿Qué vamos a hacer a partir de ahora? —dijo ella.


  —No lo sé.


  Me quedaba mirando la pantalla del móvil esperando una contestación como la que espera al cartero cuando su marido está en la guerra. Bueno, o como la que espera al repartidor de Amazon.


  —Se me ocurre una cosa —dijo.


  —Cuenta


  —Me da un poco de vergüenza


  —Mujer, ¿otra vez?


  —Venga, vale.


  En la maldita aplicación se reflejaba los tres puntos y el «escribiendo» al lado.


  —Se me ocurre que puedo mandarte un vídeo de nosotros…


  —¿De vosotros?


  —Follando.


  ¡Olé!, no se lo tuve que repetir.


  —¿Tienes un vídeo follando con tu marido?


  —Tengo varios, jajá.


  Reí.


  ¿Le digo que sí?


  Le dije que sí.


  —Venga, ya me has picado.


  Tardó unos minutos en hacerlo y yo estaba que rompía la almohada a mordiscos.


  Cuando llegó y pulsé en el triangulito de play se me hizo un nudo en la entrepierna que me puso a cien.


  Una bonita polla rasurada aparecía en primerísimo plano y la lengua de Raquel recorriéndola desde la base hasta la punta y desde la punta hasta la base. Repetía la operación y se la tragaba hasta el fondo. Y sus ojos marrones o negros miraban al objetivo de la cámara que grababa sus escenas maritales más íntimas.


  El vídeo duraba poco más de un minuto y al acabarlo tenía el coño hecho Pepsi-cola.


  —¡Joder!


  —¿Te gusta?


  —Mira, no te negaré que no haya visto algo de porno alguna vez. Pero algo así nunca.


  —¿Qué piensas? Somos unos cerdos, ¿no?


  —No digas tonterías, Raquel.


  Me callé y en lugar de escribirla nada le di la misma confianza que ella me había dado. Quité el libro de mis piernas, las abrí, me metí la mano bajo las braguitas de dormir y me hice una foto.


  Se la mandé acompañada de la frase: «Estoy mojada».


  Ella me mandó un emoticono de una cara riéndose con muchos dientes.


  Esas tonterías del WhatsApp…


  No tardó en aparecer otro vídeo. En esta ocasión era la cara de Rodrigo la que estaba entre las piernas de Raquel. Y el muchacho se afanaba en jugar con el clítoris de la muchacha, de meterle los dedos y de decirle toda clase de barbaridades mientras también miraba a la cámara. El vídeo se cortó cuando la cámara empezó a moverse en todas direcciones y los gemidos de Raquel eran más que evidentes.


  —Ya podías haber seguido grabando, has cortado en lo mejor —protesté.


  —Jajá, imposible, me corrí como una perra.


  Intercambiamos «jajás» y volví a pagarle con la misma moneda, pero esta vez me atreví más y le ofrecí un bonito plano de mis dedos entrando en mi coño.


  —Joder, Belén, me estás poniendo muy caliente.


  —Tú has empezado. ¿Tienes más material?


  Me mandó otro en el que su «maridín» la tenía a cuatro patas y la follaba. La escena era realmente pornográfica, aunque fuera amateur, y me llevó al punto de ebullición que yo necesitaba para correrme.


  Y me puse a gemir sin bajar el tono. Deseaba que me oyera y si el otro se despertaba mejor.


  —Te he oído —escribió ella.


  —Uf, me alegro —respondí.


  —¿Y ahora yo qué hago? Que estoy hirviendo.


  —Pues mastúrbate, ¿qué vas a hacer?


  —Con este aquí paso.


  —Pues ve al baño.


  —Vale, voy.


  El baño también daba pared con pared así que me fui al mío para escucharla.


  Se lo hice saber.


  —Joder, qué caliente eres, Belén.


  —¿Yo?


  Se empezaron a escuchar gemidos suaves. La intensidad fue creciendo y yo me sentía como en un cuarto oscuro pero con el oído como único sentido activo. No me hizo falta que me mandara ningún documento gráfico. La escuché correrse y me puso tan cachonda que tuve que volver a masturbarme yo también. No me corrí pero fue muy divertido.


  —¡Qué locura, Belén!


  —Sí, pero lo has pasado bien.


  —Mucho.


  —Me alegro.


  —¿Y ahora qué?


  —Te gusta la frasecita, eh.


  —No sé, es que siempre me pregunto qué pasará en el futuro. En todo en la vida.


  —Pues ahora vamos a dormir como santas y mañana ya veremos.


  —Vale, buenas noches. Eres un amor.


  —Tú más —dije.


  Si alguien me llega a decir antes del inicio de la pandemia que yo me iba a masturbar mediante mensajes de móvil y encima con una chica, le hubiera atado con una camisa de fuerza de los antiguos manicomios y tirado al Manzanares.


  Pero como dicen los franceses «C’est la vie».


  Me costó conciliar el sueño, demasiadas emociones, pero la verdad es que una vez conseguido dormí casi ocho horas. Tanto que me retrasé en el email diario que le mandaba a mis alumnos para que hicieran la tarea. Cuando encendí el móvil tenía más de veinte mensajes del grupo de padres reclamando los deberes.


  Lejos de sentirme mal, me divirtió ver cómo esos padres reclamaban la tarea de sus hijos mientras ellos se habían hecho ilusiones de que ese lunes no tendrían trabajo. Pobres míos, los quería tanto.


  Entre tanto mensaje de padre no vi ninguno de Raquel. Pero si la montaña no viene hay que ir a por ella. La escribí yo, la di los buenos días pero ella no respondió en toda la mañana.


  Con la mosca detrás de la oreja me asomé al balcón y tampoco hallé rastros de vida.


  Esta está peor que yo con los sentimientos de culpa.


  Me puse a comer y casi me atraganto cuando escuché el timbre. Era ella y se volvió a colar sin permiso.


  —Tenemos una hora.


  —¿Una hora para qué?


  —No sé, este se ha ido a la academia porque tenía una reunión, pero no tardará mucho más de una hora.


  —Vale, ¿pero qué pasa?


  —No sé.


  —¿No sabes?


  —No, ¿y tú?


  La miré y parecía que acababa de robar un perfume de unos grandes almacenes. Estaba alterada, contenta, pero con la desazón del que hace algo mal.


  —¿Qué esperas?


  —¿Y tú?


  —Eres tú quién ha venido.


  Se puso a dar vueltas en el salón, con ganas de soltar todo lo que tenía pero con la vergüenza ganando la batalla. La detuve. Puse mis manos sobre sus hombros como hice dos días antes y la miré a los ojos.


  —¿Qué quieres, Raquel? Dímelo sin miedo.


  —Quiero que nos masturbemos juntas.


  ¡Joder!


  Podía esperármelo. Pero una cosa es intuirlo y otra es que te lo digan así de sopetón.


  —Me dejas de piedra.


  —Lo siento —dijo—. Mejor me voy.


  Antes de que llegara a la puerta eché mi apuesta.


  —Tengo una idea mejor.


  Ella se giró y me miró como se mira el regalo que hay dentro de un huevo Kínder.


  



  La situación era la siguiente:


  Dos mujeres semidesnudas, una de más de cincuenta años, otra de apenas treinta. En una cama de un metro veinte, es decir, mi hombro rozaba con el suyo. Música chillout a bajo volumen y dos velas aromáticas de vainilla en la cómoda.


  Era de día, pero había bajado las persianas al máximo para crear el erótico ambiente.


  Raquel parecía sacada de una película erótica de los años setenta, con un cuerpo tosco pero de piel brillante, y una mirada de ojos grandes nerviosos.


  ¿Yo?


  Más nerviosa todavía porque aquel plan no era propio de una mujer de falda larga.


  ¡A la mierda!


  Media hora antes Raquel había escrito a Rodrigo y le había pedido expresamente que en cuanto llegara a casa fuera directo a la habitación, diera dos toques en la pared y pegara la oreja.


  Esa media hora pareció más larga que toda la cuarentena previa. Pero cuando los golpes se oyeron en el tabique nos relajamos. Las dos, pero ella no las tenía todas consigo respecto a su marido.


  —Pues si no quiere, que se olvide para siempre del sexo contigo.


  —Ya, pero no es tan fácil —dijo ella cuando, minutos antes, la tuve que convencer.


  Después de oír los dos golpes cerramos los ojos y empezamos a acariciarnos. Cada una lo suyo, por supuesto. Pero de vez en cuando levantaba un párpado para ver lo que hacía mi vecina.


  Me gustó ver cómo se acariciaba sus duros pezones con una mano y con la otra se frotaba la entrepierna por encima de la braga. Nunca había vivido una situación tan erótica en mi vida y no creía que la fuera a vivir más.


  Aunque quizá estaba equivocada.


  Yo fui la primera en soltar un gemido nítido y elevado. Noté que ella giraba su cabeza para mirarme. Y eso me envalentonó más porque me quité las bragas y me empecé a masturbar como si allí no hubiera nadie.


  Recorrer los pliegues de mi coño nunca había sido tan placentero. Me sorprendí de la cantidad de flujo que podía segregar y me sorprendí aún más cuando miré a Belén y me encontré con sus ojos devorándome.


  —Qué sexi eres, Belén.


  No dije nada, solo abrí la boca y seguí con lo mío. Me fijé en su mano y estaba bien dentro de su entrepierna, pero como aprisionada. La miré de nuevo y tenía los ojos cerrados y se frotaba con decisión.


  Nunca había imaginado besar a una mujer, pero en aquel momento me hubiera encantado.


  El segundo gemido sonoro la hizo abrir los ojos y las piernas. Vi claramente cómo se metía al menos dos dedos con firmeza. Su primer gemido vino a continuación. Y detrás de la pared también se escucharon golpes y alguna palabra ininteligible.


  Estaba tan cachonda, tan fuera de mí, que me corrí en tiempo récord. Por supuesto grité como si nadie pudiera escucharme. Cerré los ojos porque quería concentrarme en mis sensaciones y cuando estaba terminando de correrme, en uno de los mejores orgasmos de la historia, noté la boca de Raquel sobre mi hombro. Noté su saliva y su aliento sobre mi piel y me vino la culpa y la vergüenza de golpe.


  Me retiré un poco, pero con cautela para no ofenderla. Ella gemía sin reparo mientras no paraba de meterse los dedos y de pellizcar su pecho con la mano libre. Era una mujer muy erótica y mis sensaciones lucharon. Por un lado mi parte de misas de los domingos quería acabar con aquella locura, y por otro lado mi parte del confinamiento solitario deseaba que no acabara nunca.


  Ella se corrió y con la mano que no se estaba masturbando buscó mi cuerpo. La ofrecí mi mano y la agarró con fuerza. La apretó muy fuerte y cuando pasó el clímax abrió los ojos y me miró como un niño que mira a su madre cuando se ha hecho pis en la cama.


  Además, al otro lado de la pared se escuchó a Rodrigo bufar, gemir y golpear la pared.


  Raquel miró nuestras manos unidas y la retiró como si le hubiera picado un escorpión.


  —Me marcho.


  Se vistió a toda prisa y yo me di la vuelta para hundir mi cabeza entre mis manos.


  La culpa y la vergüenza no pudieron vencer al erotismo. El momento posterior al orgasmo es el momento clave. Y no pudimos superarlo.


  Al otro lado de la pared se escucharon palabras. Algunas más altas, otras más bajas, pero no quise saber lo que se decían.


  Estoy seguro de que los tres habíamos vivido un punto de inflexión en nuestras vidas y en los puntos de inflexión hay que elegir uno de los dos caminos que se abren. O el fácil, que te lleva por lo conocido, o el difícil, que te lleva por terreno inexplorado.


  Tanto ellos como yo elegimos el fácil.


  Y esta vez sí dejamos de comunicarnos.


  Ni Raquel me escribió ni yo a ella. Aquella mano retirada a la velocidad de una descarga lo había dicho todo entre nosotras.


  Fue bonito mientras duró, nena.


  El silencio se instauró durante todo el día.


  Y durante el siguiente.


  Y durante las tres semanas posteriores.


  Yo madrugaba mucho y me salía a la terraza a tomar el sol de primera hora de la mañana. No salía más en todo el día excepto las noches que ellos se hacían que se amaban. Esas noches eran las menos porque me di cuenta de que a pesar de que seguían haciéndolo, no lo hacían en la cama.


  Sí, estaba distanciada de ellos pero la curiosidad me podía y me dediqué a examinar sus movimientos.


  Follaban en el salón con el volumen de la televisión más alto de lo habitual.


  Pero alguna de esas noches de hambruna lo hacían en la cama como una pareja de novios antigua en la casa de la suegra.


  Y esas dos o tres noches contadas yo me salía a la terraza a disfrutar de la brisa de junio y de la inminente llegada del verano.


  El verano parecía que ponía fin al confinamiento.


  El día que se abandonaron las restricciones salí a la calle con la intención de ir a pasear al centro de la ciudad. Mientras esperaba un taxi en la puerta del bloque me fijé en dos chicos darse un abrazo. Eran los dos vecinos que había visto los días anteriores con una actitud que no parecía de amigos precisamente. Esos dos chicos eran compañeros de piso, estudiantes. Habían comenzado una relación amorosa y ahora se despedían para irse cada uno a su tierra.


  Se tocaron las caras, se miraron a los ojos y no se dieron un beso porque todavía no habían salido del armario.


  Me dieron ganas de gritarles que el amor no entiende de genitales. Obvio, no los conocía apenas y no tenía la confianza para hacer eso.


  En el trayecto en taxi al centro no dejé de pensar en el beso que no se habían dado los compañeros de piso. Y me di cuenta de mi nivel de hipocresía supremo.


  ¿Yo era quién para decirles a esos chicos que salieran del armario, cuando yo no me atrevía a besar a una chica a pesar de desearlo con toda mi femineidad?


  No.


  Sí, otra vez: detestaba la hipocresía.


  Le pedí al taxi que diera la vuelta y me llevara de vuelta a la urbanización.


  Entré en casa, me puse el conjunto de lencería más sexi que tenía, que tampoco es que fuera algo así de película porno, pero oye, braguita negra de encaje y sujetador push up a juego no era tampoco para desperdiciarme.


  Preparé la habitación con las velas y la penumbra de la vez anterior, me puse una batita de gasa que podría hacer juego con el conjunto y me fui a aporrear la puerta de la casa de los vecinos.


  Tuve la buenísima suerte de que me recibió Raquel. Vestía un pantalón corto de verano y una camiseta corta en la que quise distinguir unos pezones marcados. Y si no lo estaban yo iba a hacer que se pusieran duros.


  Entré sin pedir permiso —como hacía ella— pero yo no me puse a dar vueltas en el salón. Yo puse mi mano izquierda en su cintura y mi mano derecha en su nuca y la besé como se merecía. Con toda mi dulzura y mis labios mojados.


  Y ella al principio me quiso hacer la cobra, pero mi mano en la cintura y la otra en la nuca se lo evitaron porque yo tenía calculado que su reacción inicial sería la duda o el rechazo.


  Pero una vez sujeta y con mi lengua rozando la suya su resistencia decreció. Y en unos segundos nos estábamos besando como recién casadas y con su espalda apoyada contra la pared. Fueron breves momentos pero disfruté como si fuera mi primer novio, en realidad era mi «primera novia».


  Nos sacó del trance un tremendo ruido de cristales rotos.


  Y es que Rodrigo, al vernos así, había dejado caer una bandeja que llevaba con dos copas de cerveza vacías. No creo que fueran sin alcohol, pero bienvenidas si ese pequeño punto alcohólico había contribuido a que Raquel cediera a mis caricias. Rodrigo, boca abierta de la impresión, quiso decir algo, pero cogí la mano de Raquel y tiré de ella hacia mi casa. Antes de abandonar la suya miré hacia atrás y Rodrigo seguía en la misma postura de idiota.


  —Solo mirar.


  Tiré de nuevo de Raquel y entramos en mi casa, dejé la puerta entornada y nos fuimos directas a la habitación. Allí la volví a arrinconar contra una pared. La besé, la desnudé y le comí las tetas como me hubiera gustado que me las comieran a mí.


  La dureza de sus pezones entre mis dientes hizo que mi coño empezara a lubricar y cogí su mano para que ella me ayudara.


  No hubo dudas, solo piel.


  Mientras yo seguía devorando sus duros pechos ella me acariciaba el clítoris y los labios vaginales con una maestría que ninguno de mis escasos amantes había mostrado jamás.


  Del placer que me estaba dando tuve que morderla un pezón y eso, en lugar de molestarla, le arrancó un gemido de placer. Así que me dediqué a mordisquearle el otro y ella me pidió parar o se correría allí mismo.


  Y como no era plan de terminar pronto volví a su boca o ella a la mía.


  Y justo antes de separarnos noté una mano acariciar mi espalda. Y como soy una buena seño, hice cálculos y allí había más de dos manos tocándome. Me giré y Rodrigo acariciaba mi espalda mientras sobaba su paquete por encima de la ropa.


  Le aparté de un manotazo y le repetí la consigna.


  —Solo mirar.


  Me llevé a Raquel a la cama delante de la cara de niño enfadado de su marido. Me quité mi sujetador y mis bragas y me tumbé sobre ella. Seguí besándola y acariciándola. De vez en cuando miraba hacia Rodrigo que parecía haberse resignado.


  No todos los días se ve un espectáculo así y aceptó su papel en ese momento. Chico listo.


  Me froté contra Raquel como si estuviéramos en una lucha en el barro, y es que nuestros cuerpos habían generado tal cantidad de sudor que parecía que estábamos bañadas en aceite.


  Y llegó el momento de la verdad porque ya no podía más de tanto deseo. Bajé por todo su cuerpo, recorriendo el prado de su piel hasta llegar a su entrepierna.


  Sí, me iba a comer un coño por primera vez en mi vida.


  No sentí asco ni reparos.


  Esa mujer me había sacado de mi mediocridad. Quizá también el hombre que nos observaba muerto de deseo apoyado sobre la pared. Pero era Raquel la que me había hecho sentir especial y deseada.


  Así que le regalé una de las mejores comidas de coño de su vida —palabras textuales de ella cuando terminamos—. Y ella me devolvió el favor nada más correrse en mi boca, y claro, yo también hice lo propio en la suya.


  Cuando terminamos nos besamos y reímos como jovenzuelas. Y el momento mágico lo rompió los bufidos de Rodrigo.


  —He dicho que solo mirar.


  Y esa mano en esa polla dejó de friccionar y su cara era peor que la del niño a la que le roban el caramelo.


  —Al menos de momento.


  La cara le cambió porque quizá le habíamos quitado el caramelo ese día, pero Raquel y yo nos miramos y si existiera la telepatía nos estábamos diciendo que era muy probable que otro día le diéramos una piruleta de las grandes al pobre de Rodrigo.


  Sonreímos, lo miramos y él nos devolvió la sonrisa y se marchó de allí. Su renuncia voluntaria de aquel día era una inversión de futuro. Ese día Raquel y nos follamos en cada rincón de la casa de todas las formas posibles que dos mujeres sin juguetes extra podían follarse.


  Rodrigo acertó porque se iniciaba un verano que iba a ser muy distinto a cualquiera que hubiéramos vivido antes. Se acababa la cuarentena, al menos la primera.


  En aquel bloque de viviendas del extrarradio habían confluido las doce personas más eróticas de toda la pandemia (al médico impotente no lo cuento, el pobre), y ahora nosotros tres íbamos a subir el número hasta el quince.


  Que dicen que es el número de la buena suerte.


  ¿Finales felices?


  ¡Qué mejor final feliz que un buen orgasmo!


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  NOTA DEL AUTOR


  GRACIAS POR HABER leído este libro de relatos. No te haces una idea de lo que significa para mí que lo hayas completado.


  



  Ahora tengo que pedirte dos cosas, la primera es que me dejes una reseña en Amazon con tus opiniones. Si no te ha gustado te pediría que me escribieras antes para contarme qué no te ha gustado y cómo podía mejorarlo. Lo valoro mucho.


  La segunda cosa que tengo que pedirte es que si aún no has leído mis dos novelas te pases a echarles un vistazo.


  



  La simpática pero dramática historia de Laura María García Rodríguez


  



  Desiderata.


  



  La primera es gratuita, con lo que no pierdes nada y te llevas más de cuatro horas de entretenimiento por la cara.


  Desiderata es su continuación y eso de que dicen de que segundas partes nunca fueron buenas es una falacia. Solo tienes que pensar en El padrino II o en El imperio contraataca.


  



  Si quieres escribirme para contarme cualquier cosa puedes hacerlo en este email:


  escribano@gzescribano.com


  



  O también puedes visitar mi página web:


  



  https://gzescribano.com


  



  O visitar mis redes sociales:


  



  G.Z.Escribano en Instagram


  



  G.Z.Escribano en Facebook


  



  G.Z.Escribano en Twitter.


  



  Gracias, una vez más, por estar ahí.
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  EL PRIMER AGRADECIMIENTO es para ti, lectora o lector. Como ya he mencionado con anterioridad, sin ojos que lean no hay posibilidad de manos que escriban.


  Gracias.


  Gracias a todas las suscriptoras de mi web. En especial a todas las que me han valorado y comentado los relatos que os he ido mandando y que ahora se han convertido en este libro.


  Si quieres apuntarte, aquí te dejo un enlace porque queda una sorpresa pendiente relacionada con ConFINAR FELIZ que solo podrás conocer si te suscribes aquí:


  



  Comunidad lectora G.Z. Escribano


  



  Gracias


  Gracias todas las personas que me siguen en Instagram, y concretamente a todas las que me han dejado sus comentarios y sus me gusta/likes. A todas y todos los que me han ayudado a elegir el título y votado en todas las encuestas que he publicado. Si eres una de ellas/ellos debes saber que tienes tu porcentaje de responsabilidad en que este libro de relatos haya visto la luz.


  Gracias y mil gracias.


  



  Gracias, cómo no, a mi familia.


  



  Para finalizar:


  Si te ha gustado esta libro de relatos te pido (otra vez) por favor que me dejes tu valoración a en la plataforma donde lo hayas adquirido. A ti te costará muy poco tiempo y a mi me ayudará muchísimo. Anímate: es gratis.
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